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SECCION  II. 

'  >  v  A  . 

DE  LOS  MEDICAMENTOS  ALTERANTES. 


CAPITULO  I. 

DE  LOS  APERITIVOS. 

ARTICULO  I 

DE  LOS  APERITIVOS  EN  GENERAL, 

¿¿¿vals, OS  aperitivos  son  aquellos  me¬ 
dicamentos  *  que  tomados  inte¬ 
riormente  y  sirven  para  destruir 
las  obstrucciones  y  dividiendo* 
y  atenuando  los  humores  espe¬ 
sos  *  y  detenidos  en  las  partes. 

El  cuerpo  humano  no  siendo  mas  que  un 
texido  de  vasos  *  de  los  quales  las  ramificacio¬ 
nes  son  extremamente  multiplicadas  *  y  los 
diámetros  muy  pequeños  *  y  los  líquidos  que 
contienen  no  corriendo  con  una  facilidad  infi¬ 
nita  *  debiendo  tener  necesariamente  para  es- 
Tom.IU  A  to  - 
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to  unas  superficies  y  y  unas  masas  proporcio¬ 
nadas  á  los  calibres  de  los  tubos  ;  el  cuerpo 
humano  5  digo  >  debe  ser  por  fuerza  expuesto 
á  muchos  embarazos  5  y  á  unas  obstrucciones 
que  mudan  el  curso  ordinario  de  nuestros  flui¬ 
dos  y  y  que  les  rehúsan  el  paso  por  los  peque¬ 
ños  vasos  lymphaticos ,  mayormente  si  los  li¬ 
quides  y  por  qualquiera  causa  que  sea  y  han  ad¬ 
quirido  algún  grado  de  espesura. 

Estas  primeras  obstrucciones  serian  luego 
seguidas  de  otras  muchas  ,  porque  los  líqui¬ 
dos  no  pudiendo  transitar  mas  por  las  vias  que 
practicaban  antes  y  pierden  de  su  movimiento^ 
y  de  su  presteza  y  y  son  obligados  á  detenerse 
en  los  tubos  y  que  se  abocan  con  aquellos  en 
los  quales  suponemos  ya  la  obstrucción  ;  y  por 
ñn  esta  dificultad  para  circular  extendiéndose 
mas  lejos  y  ocasionaría  unos  semejantes  em¬ 
barazos  en  los  grandes  vasos  y  que  serian  otros 
tantos  diques  insuperables  para  el  fluxo  de  los 
fluidos  y  y  que  no  podrían  ser  jamás  forzados 
sin  el  socorro  de  los  aperitivos  y  que  por  esto 
se  llaman  desobstruentes. 

Estos  medicamentos  no  merecen  aquel  ti¬ 
tulo  sino  en  quanto  son  capaces  de  desemba¬ 
razar  y  y  preparar  las  vias  ¿  y  volverlas  accesi¬ 
bles  á  los  líquidos  que  deben  necesariamente 
pasar  por  ellas.  No  pueden  producir  estos  efec¬ 
tos  sino  por  dos  medios^  fundiendo ¿  y  atenuan¬ 
do  aquellos  mismos  fluidos  y  dividiéndolos  en 
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ünás  moléculas  mas  pequeñas  ,  yen  glóbulos 
mas  afinados ;  asi  como  aumentando  el  moví* 
miento  de  todos  los  vasos  ,  asi  libres  ,  como 
obstruidos,  y  redoblando *la  presión  sobre  el 
contacto  immediato  que  tienen  los  líquidos ,  y 
que  se  hallan  como  empastados. 

Se  comprehende  fácilmente  que  las  partes 
de  los  fluidos ,  que  son  detenidas  por  unas  por¬ 
ciones  fibrosas  estrechamente  unidas  ,  y  apre¬ 
tadas  unas  con  otras  ,  y  por  unos  glóbulos 
amontonados  ,  llegando  á  ser  separadas  ,  y 
desunidas,  se  acomodarán  mas  fácilmente  á 
el  calibre  de  los  tubos,  y  pasarán  mejor  por 
sus  ramificaciones ;  el  mismo  efecto  debe  igual* 
mente  resultar  de  la  presión  aumentada  por 
parte  de  los  vasos,  y  de  su  mayor  efecto  sobre 
nuestros  fluidos ,  porque  obrando  mas  imme- 
diatamente  sobre  ellos  ,  y  su  movimiento  sien¬ 
do  necesariamente  aumentado ,  esto  debe  ser 
seguido  de  una  progresión  mas  rapida ,  y  lle¬ 
vándose  los  obstáculos ,  obliga  los  fluidos  á 
pasar  por  todos  los  canales. 

Es  de  estos  dos  principios  que  deducire¬ 
mos  la  fuerza,  y  la  acción  de  los  aperitivos, 
en  los  quales  se  consideran  unas  partes  rigidas, 
macizas ,  de  una  superficie  desigual  ,  y  multi¬ 
plicada  ,  capaces  de  dividirse  en  pequeñas  mo^ 
leculas  haciendo  todas  la  función  de  pequeñas 
cuñas ,  y  por  consiguiente  en  esrado  de  produ¬ 
cir  el  efecto  que  se  debe  esperar  de  ellas. 

A  2  La 
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Lá  naturaleza  de  estas  partes  siendo  uní 
vez  establecida  ,  no  se  pueden  suponer  intro¬ 
ducidas  ya  en  el  torrente  de  la  circulación  ,  y 
mezcladas  con  nuestros  líquidos ,  sin  que  pe¬ 
guen  continuamente  contra  las  paredes  de  los 
vasos  ,  y  contra  la  superficie  de  los  fluidos  ;  los 
primeros ,  quiero  detir  los  solidos  ,  estimula¬ 
dos  ,  é  irritados  por  unas  partes  que  les  son 
estranas  ,  redoblan  su  movimiento  ,  y  sus  os¬ 
cilaciones  y  lo  que  necesariamente  obliga  lá 
progresión  de  los  líquidos ;  estos  ,  hallándose 
separados,  y  apartados,  y  sus  moléculas  mas 
desunidas ,  y  mas  descompuestas  ,  obedecen 
mas  fácilmente  á  la  impulsión  que  les  es  comu¬ 
nicada  ;  y  es  únicamente  por  este  doble  efecto, 
inseparable  uno  del  otro  ,  que  las  obstruccio¬ 
nes  son  vencidas ,  porque  los  fluidos  son  afi¬ 
nados  ,  que  su  masa  se  halla  proporcionada  á 
los  varios  diámetros ,  y  que  pueden  transitar 
por  aquellos  de  los  quales  la  entrada  ,  y  el  pa¬ 
so  no  les  era  impedido  ,  sino  porque  su  con¬ 
sistencia  ,  su  unión  ,  y  su  contacto  intimo 
habían  sido  aumentados  por  muchas  causas 
que  miran  la  pathologia,  y  la  historia  de  las 
enfermedades. 

Aunque  lá  acción  de  los  aperitivos  seá 
siempre  uniforme,  y  que  se  reduzca  a  estos 
dos  cabos,  puede  no  obstante  variar  según  el 
modo  con  que  pasan  dentro  la  sangre  ,  y  se-, 
gun  la  masa  mas  ó  menos  grande  ,  y  las  su- 
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pcrficics  más  ó  menos  multiplicadas  de  las 
partes  que  los  componen  :  ciertos  aperitivos 
entran  x^y  se  mezclan  con  nuestros  liquidos 
por  los  poros  de  los  vasos ,  y  por  la  ruta  del 
chylo,  porque  tienen  unas  partes  menos  gro¬ 
seras,  y  que  se  hallan  unidos  con  unos  vehícu¬ 
los  aquosos  que  les  facilitan  el  paso  ;  tales  son 
las  raíces  aperitivas,  que  se  emplean  en  los 
caldos ,  ptisanas ,  &:c.  ;  otros  al  contrario  no 
pueden  pasar  sino  por  las  venas  lácteas ,  y  lle¬ 
gar  por  este  camino  a  la  sangre  ,  porque  tie¬ 
nen  unas  partes  demasiado  macizas ,  y  pesa¬ 
das  ,  que  no  se  detienen  bastante  en  el  estoma¬ 
go,  y  que  se  precipitan  dentro  los  intestinos; 
tal  es  el  hierro  ,  y  todas  sus  preparaciones, 
como  se  verá  en  el  detalle. 

W  -  I 

ARTICULO  II. 

DE  LOS  APERITIVOS  EN  PARTICULAR. 

FErrum  ,  seu  mars  ,  Hierro  ,  o  Marte .  Es  un 
metal  muy  duro ,  de  un  blanco  lívido  ,  y 
difícil  á  fundir ,  que  se  encuentra  en  muchas 
minas  de  la  Europa,  como  en  España  ,  en 
Francia ,  en  Lorena  ,  &c.  ;  este  metal  es  com¬ 
puesto  de  una  sal  vitriolica  ,  de  azufre ,  y  al¬ 
gunas  partes  terreas  mal  ligadas ,  y  mal  dige¬ 
ridas  unas  con  otras ,  de  lo  que  resulta  que  se 
|oma  fácilmente  ,  lo  que  exige  una  maniobra 
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particular  para  volverlo  mas  duro  ,  y  en  el 
mismo  tiempo  mas  quebradizo  ,  mas  suave  ,  y 
mas  perfecto  ,  como  se  practica  en  diferentes 
herrerías. 

El  hierro  provee  la  medicina  de  muchos 
buenos  remedios ;  este  metal  siendo  bastante 
dividido  para  poder  introducirse  en  la  sangre, 
y  penetrar  hasta  los  vasos  capilares  los  mas  dis¬ 
tantes  ,  es  un  desobstruente  poderoso ,  y  tan¬ 
to  mas  activo  ,  quanto  es  mas  pesado  ,  y  que 
conserva  mas  tiempo  su  movimiento  \  es  el  re¬ 
medio  mas  seguro  para  romper,  y  fundir  la 
tenacidad  de  los  humores ,  y  restablecer  la  ac¬ 
ción  progresiva  ;  conviene  generalmente  en 
todas  las  obstrucciones ,  mediante ,  no  obstan¬ 
te  ,  que  no  haya  rasgadura  alguna  en  los  vasos, 
y  que  pueda  circular  dentro  la  sangre ,  sin  da¬ 
ñar  el  texido  delicado  de  algunos  órganos  :  las 
preparaciones  que  se  sacan  del  hierro  son  las 
siguientes. 

Crocus  marti s  aperitivus  ,  Azafrán  de 
marte  aperitivo.  Es  un  orín  muy  fino  del  hier¬ 
ro  ,  que  se  hace  exponiendo  sus  limaduras  al 
rocío  ,  durante  la  noche  ,  en  la  Primavera, 
teniendo  el  cuidado  de  menearlas  cada  dia, 
para  presentar  todas  las  superficies  del  hierro 
ai  rocío ;  el  agua  lo  disuelve  penetrando  por 
sus  poros  ,  y  desatando  las  partes  salinas  vitrio- 
licas,  las  quales  roen  las  moléculas  del  hier¬ 
ro,  y  las  reducen  ea  unas  mas  pequeñas,  y 

por 
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por  fin  en  tinos  polvos  finos ^  roxos,,  que  se 
separan  después  con  un  sedazo ;  se  llama  ¿ro¬ 
cas  martis  aperitivas  rore  mayali  prap ¿tratas  ;  se 
puede  también  preparar  el  mismo  azafrán  de 
un  modo  mas  pronto  5  poniendo  partes  igua¬ 
les  de  limaduras  del  hierro  ó  acero  y  de  flo¬ 
res  de  azufre  ^  ó  de  azufre  común  y  mezclan¬ 
do  el  todo  con  poca  agua  y  para  hacer  una  pas¬ 
ta  y  la  qual  se  expone  al  fuego  dentro  de  una 
cazuela  de  tierra  y  meneándola  con  una  espátu¬ 
la  de  tiempo  en  tiempo  y  y  dexandola  sobre  el 
fuego  hasta  que  no  salga  mas  humo  ,  y  que 
quede  roxa  ;  este  se  llama  azafrán  de  marte 
aperitivo  preparado  con  el  azufre ,  se  puede 
usar  como  el  primero  á  mas  fuerte  dosis y  pero 
la  primera  preparación  es  preferible ,  y  la  mas 
simple.  Es  un  remedio  reconocido  especifico 
para  desobstruir  y  y  vencer  las  enfermedades 
crónicas ,  dependentes  de  la  lentitud  en  el  mo¬ 
vimiento  de  los  líquidos  ;  pero  se  debe  obser¬ 
var  y  quando  las  obstrucciones  son,  considera¬ 
bles  }  y  antiguas  y  y  que  se  da  el  azafrán  de 
ijiarte  á  una  dosis  demasiado  crecida  y  que  se 
introduce  en  los  vasos  lymphaticos  y  los  qua- 
les  empuja  con  fuerza  y  abre  el  paso  a  la  parte 
globulosa  de  la  sangre  y  y  causa  algunas  veces 
hemorragias  ;  por  esto  es  quasi  siempre  nece¬ 
sario  humedecer  los  humores  y  y  volverlos 
mas  fluidos  j  antes  de  usar  de  este  aperitivo* 
Su  dosis  en  substancia  es  desde  quatr o  granos 

has- 


8  Aperitivos. 

hastá  veinte ,  se  da  solo  con  uná  cucharada  de 
caldo  ,  ó  entre  dos  hojas  de  sopa  ,  ó  con  vino, 
ó  bien  mezclado  en  las  opiatas  ,  y  pildoras ; 
también  se  pone  dentro  de  un  lienzo  en  forma 
de  pelota,  que  se  suspende  en  los  caldos,  y 
apozemas  aperitivas ;  su  dosis  entonces  es  des¬ 
de  media  dragma  hasta  dos  dragmas. 

Se  ha  de  atender  de  dar  siempre  este  re-* 
medio  á  pequeña  dosis  en  los  principios ;  esté 
methodo  tiene  unas  grandes  ventajas,  porque 
sucede  muchas  veces  que  los  aperitivos  son 
muy  necesarios  á  varios  enfermos ,  principal¬ 
mente  á  las  doncellas  ,  y  mugeres  para  1  a 
chlorosis ,  y  la  supresión  de  los  menstruos ,  y 
que  no  obstante  son  contraindicados  por  moti¬ 
vo  del  pecho  delicado,  del  esputo  de  sangre, 
de  la  toz  seca ,  de  la  calentura  lenta ,  y  por 
fin  de  una  sangre  fácil  á  encenderse  ;  en  estos 
casos  no  se  arriesga  nada  en  dar  el  azafrán  de 
marte  á  pequeña  dosis  ,  y  no  puede  causar  al¬ 
guno  ,  ó  sino  muy  poco  desorden,  divide  tan 
lentamente  los  líquidos  ,  y  los  prepara  tan  sua¬ 
vemente  para  fluir  ,  que  no  dexa  otro  vestigio 
de  su  efecto,  que  aquel  de  haber  desembara¬ 
zado  ios  tubos  ,  y  mudado  la  sangre  espesa  en 
un  liquido  deslizante,  y  afinado. 

Se  puede  aun  quando  se  ve  la  necesidad  de 
los  aperitivos,  y  que  esta  necesidades  contra- 
balanzada  por  la  delicadez  del  pecho,  y  lá 
acrimonia  de  la  sangre ,  digo  que  se  puede  usar 

el 
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H  azafrán  de  marte  ,  con  la  leche  ,  .alternan¬ 
do  el  uso  del  uno ,  y  del  otro  :  este  methodo 
prueba  muy  bien* 

Se  puede  substituir  en  estas  ocasiones  á  el 
azafrán  de  marte  treinta  ,  ó  quarenta  peque¬ 
ños  clavos  mohosos,  se  ponen,  después  de  lava¬ 
dos,  en  un  puchero,  y  el  dia  antes  se  les  echa 
una  porción  de  agua  para  beber  al  otro  dia  ;  es¬ 
ta  agua  se  vuelve  ligeramente  aperitiva ,  por 
algunas  partes  ferruginosas  que  se  desatan ,  y 
se  mezclan  con  ella.  Las  limaduras  del  hierro 
mohoso  ,  ó  bien  del  acero ,  producen  el  mis¬ 
mo  efecto,  poniendo  media  onza  ,  ó  una  on¬ 
za  dentro  de  un  lienzo ,  y  suspendiéndolo  den¬ 
tro  de  la  agua  ;  también  se  ponen  en  los  cal-, 
dos  :  se  emplean  aun  las  escatas  del  hierro, 
que  se  hallan  en  casa  de  los  Herreros ,  del  mis¬ 
mo  modo  y  para  los  mismos  fines. 

Extinguiendo  en  una  porción  de  agua  un 
pedazo  de  hierro  ,  ó  bien  de  acero  ,  encendi¬ 
dos  ,  resulta  una  agua  que  algunos  miran  como 
ligeramente  aperitiva  ,  pero  no  es  propiamen¬ 
te  sino  astringente  ,  y  se  usa  con  suceso  en  las 
diarrheas  serosas,  y  otros  casos  en  los  quales 
los  astringentes  son  indicados ;  esta  agua  se 
llama  aqua  ferrata  si  es  el  hierro  ,  y  chalibea - 
ta  si  es  el  acero,  que  han  sido  extinguidos;- 
regularmente  se  emplea  para  bebida  ordinaria^ 

También  se  llama  ferrada,  ó  chalibeada, 
la  agua  en  la  quaí  se  han  puesto  en  infusión  el- 
Tom.ll .  '  B  hier- 
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hierro,  ó  acero  ,  y  esta  es  verdaderamente  ápe* 
ritiva  ,  como  se  ha  dicho. 

Todas  estas  maneras  de  emplear  el  hier¬ 
ro  no  son  tan  eficaces  como  el  uso  del  aza¬ 
frán  aperitivo  ;  no  se  prescriben  estas  tinmras 
ferruginosas  sino  quando  las  obstrucciones  son 
muy  recientes,  y  fáciles  á  disipar ;  ó  bien  quan¬ 
do  se  deben  guardar  unas  grandes  cautelas ,  por 
motivo  de  algunos  órganos  contra  los  quales 
el  azafrán  obraria  con  demasiada  fuerza,  en¬ 
tonces  se  deben  usar  los  remedios  menos  ac¬ 
tivos. 

Tinctura  maríis,  Tintura  de  marte .  Es  el 
azafrán  de  marte  aperitivo ,  y  el  tártaro  blan¬ 
co,  hervidos  con  agua  por  espacio  de  doce, ó 
quince  horas,  y  después  filtrados,  y  evapora¬ 
dos  hasta  consistencia  de  xarave :  en  esta  pre¬ 
paración  el  acido  del  tártaro  roe  aun  el  mar¬ 
te  ,  y  lo  reduce  en  partículas  mas  pequeñas, 
por  consiguiente  es  un  aperitivo  mas  fino,  pe¬ 
ro  menos  fuerte  que  el  azafrán  de  marte.  Es 
recomendada  en  la  hydropesia,  las  obstruccio¬ 
nes  ligeras ,  la  chlorosis,  y  en  la  relaxacion  de 
los  órganos  de  la  digestión  :  su  dosis  es  des¬ 
de  media  dragma  hasta  dos  dragmas ,  ó  bien 
desde  quatro  gotas  hasta  quince,  y  entonces 
se  puede  reiterar  varias  veces  en  el  mismo 
dia. 

Añadiendo  á  esta  tintura  el  azúcar  corres¬ 
pondiente  ,  se  compone  un  xarave  llamado  r/- 


Aperitivos,  i  i 

rupus  manís  aperitivas  ,  que  se  da  hasta  una 
onza ,  y  mas. 

Taríarum  chalibeatum,  T  artaro  ch  alibe  ado. 
Son  las  partes  integrantes  del  hierro,  roídas,  y 
afinadas  por  el  acido  del  tártaro ,  y  unidas  coa 
-él ,  lo  que  lo  vuelve  un  aperitivo  marcial  miti¬ 
gado,  y  que  por  consiguiente  no  es  tan  fuerte 
como  el  azafrán  de  marte.  Es  un  aperitivo 
muy  bueno  que  se  emplea  todos  ios  dias  en  las 
opiatas,  pildoras,  apozemas,  y  caldos ;  tam¬ 
bién  se  da  con  una  cucharada  de  caldo ,  ó  agua; 
conviene  en  todos  los  casos  que  se  teme  de  re¬ 
calentar  demasiado  la  sangre,  ó  de  irritarlos 
pulmones  delicados  ,  para  precaver  el  skirrho, 
y  la  hydropesia ;  prepara  la  masa  de  los  Equi¬ 
dos  ,  para  sostener  después  la  acción  de  los  ape¬ 
ritivos  mas  fuertes  :  su  dosis  es  desde  diez  gra¬ 
nos  hasta  quarenta. 

Hay  otro  tártaro  chalibeado  que  se  lla¬ 
ma  chalibeado ,  ó  marcial  soluble  ,  porque  se 
hace  con  el  tártaro  soluble,  6  sal  vegetal,  este 
se  disuelve  con  la  agua  fria  ,  es  mas  fino ,  y 
mas  activo  que  el  primero,  y  pasa  mas  en  lá 
masa  de  la  sangre  ;  se  usa  con  preferencia  á  el 
otro  ,  y  en  los  mismos  casos  :  su  dosis  es  des¬ 
de  ocho  granos  hasta  media  dragma. 

Flores  marti ales  salís  ammoniaci  ,  Flores 
marciales  de  la  sal  ammoniaca.  Son  unas  partes 
integrantes  del  hierro,con  otras  de  la  sal  ammo* 
niaca,  unidas,  y  sublimadas  en  flores  por  la 

B  z  acción 
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acción  del  fuego.  Es  un  aperitivo  muy  pronto,  y 
muy  recomendado  para  la  hydropesiadelpecho, 
y  la  leucophlegmacia  y  se  ponen  en  los*  caldos  ,  y 
opiatas  ,  desde  seis  granos  hasta  un  escrúpulo. 

El  remedio  del  Medico  Arabe  ha  sido 
también  muy  celebrado  para  la  ascitis  ,  se  pue¬ 
den  ver  su  composición  ,  y  su  dosis  en  las 
formulas  de  este  capitulo. 

Mars  volatilis,  Marte  volátil .  Son  las 
flores  marciales  despojadas  de  la  mayor  parte 
de  la  sal  ammoniaea.  Es  menos  activo  que  las 
flores  marciales  ordinarias ,  pero  no  obstante 
pasa  mas  presto  dentro  la  sangre  ,  porque  tie-' 
ne  menos  volumen  ,  llega  fácilmente  en  don-' 
de  son  las  obstrucciones,  y  destapa  los  vasos 
del  mas  mínimo  diámetro  :  se  da  en  una  cucha¬ 
rada  de  vino  ,  ó  caldo  ,  desde  diez  granos  has¬ 
ta  veinte  ;  se  emplea  con  suceso  para  corregir 
la  espesura  de  la  lympha  ,  y  aumentar  su  movi-; 
miento  ;  no  conviene  á  los  temperamentos  se-; 
eos,  y  en  las  enfermedades  en  las  quales  la  san¬ 
gre  es  demasiado  ardiente. 

•  Sal  ammoniacum  ,  vel  armoniacum.  Sal  am~ 
moniaca  ,  o  armoniaca .  Hay  de  dos  especies, 
una  natural,  y  la  otra  facticia  ;  la  primera 
se  saca  de  los  peñascos  sulphureos  de  Puzzuo- 
lo  en  el  Reyno  de  Ñapóles  ;  la  segunda ,  ó 
artiñcial ,  es  de  dos  suertes ,  la  una  viene ,  pero 
muy  raramente,  de  las  Indias  j  y  la  otra  que  es 
muy  común  se  trahe  del  Egypto  ,  y  de  la  Sy- 
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ría.  Algunos  dicen  que  esta  sal  proviene  de  la 
orina  de  los  camellos  ,  que  se  seca  dentro  las 
arenas  de  la  Lybia  >  y  que  su  sal  volátil  se  su¬ 
blima  a  la  superficie  de  la  arena  por  el  calor. 
Otros  aseguran  que  es  compuesta  de  cinco  par¬ 
tes  de  la  orina  humana ,  de  una  parte  de  sal  co¬ 
mún  y  y  una  media  parte  de  hollín.  Pero  se  ha 
sabido  por  el  Padre  Sicard  Jesuita  {a)  el  ori¬ 
gen  y  y  la  preparación  de  esta  sal  y  que  se  hace 
en  varias  partes  del  Egypto ,  y  se  sublima  del 
hollín  que  se  saca  de  los  excrementos  de  los 
camellos ,  mezclado  con  una  pequeña  quanti- 
dad  de  la  sal  marina  disuelta  en  la  orina  de 
los  camellos  ¿  ü  otros  animales  de  carga  :  de 
esto  se  ve  que  la  sal  ammoniaca  es  un  compues¬ 
to  de  una  sal  acida^  unida  a  una  sal  alkali  volátil 
orinosa  ;  pero  su  principal  virtud  depende  de  la 
sal  orinosa  que  excede  de  mucho  por  su  quan- 
tidad  á  la  sal  acida. 

La  sal  ammoniaca  es  un  aperitivo  muy 
bueno ,  atenúa  ^  y  funde  la  lympha  espesa  ,  lá 
precipita  por  la  via  de  la  orina ,  ó  la  disipa 
por  la  transpiración  j  destruye  las  obstrucción 
neSj  por  este  motivo  se  asocia  muchas  veces 
con  suceso  con  la  quina  en  las  opiatas  febrífu¬ 
gas  j  para  combatir  las  fiebres  intermitentes : 
su  dosis  es  desde  seis  granos  hasta  un  escrúpulo. 
Exteriormente  es  un  resolutivo  bueno  >  entra 

tam- 

(a)  En  las  nuevas  Memorias  de  las  Misiones  de  los  Jesuita? 
en  el  Levante. 
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también  en  los  gargarismos  para  resolver  los 
tumores  edematosos  de  las  amigdalas  ,  que 
producen  la  angina  lymphatica. 

Tartarum  vitriolatum,  Tártaro  vitriola - 
do.  Es  una  sal  alkalina  fixa  ,  extrahida  del  tár¬ 
taro  impregnado  del  acido  del  espíritu  del  vi¬ 
triolo  *,  es  un  apetitivo  bueno  ,  mas  fuerte  que 
el  tártaro  soluble  ,  porque  sus  partes  son  mas 
duras  ,  y  mas  rígidas ;  se  da  para  combatir  las 
obstrucciones  desde  diez  granos  hasta  dos  es¬ 
crúpulos;  se  pone  en  los  caldos,  apozemas,  y 
opiatas  aperitivas.  La  sal  alkalina  fixa  del  tár¬ 
taro  es  un  fundente  mas  vivo ,  y  se  da  desde 
tres  granos  hasta  diez  ;  es  recomendado  para 
las  escrófulas. 

Sal  mirabile  glauberii  ,  Sal  admirable  de 
Glaubero .  Es  el  acido  vitriolico  unido  á  la  tier¬ 
ra  alkalina  de  la  sal  marina.  Es  un  excelente 
aperitivo,  principalmente  para  la  hydropesia, 
y  la  cachexia  ;  se  debe  usar  con  circunspec¬ 
ción,  porque  tiene  mas  ó  menos  fuerza,  se¬ 
gún  que  los  que  lo  han  trabajado  lo  han  mas 
ó  menos  calcinado ;  se  emplea  en  los  caldos 
aperitivos,  ó  se  añade  al  caldo  ordinario  ;  su 
dosis  es  desde  veinte  granos  hasta  una  dragma 
y  media.  Esta  sal,habiendo  sido  hecha  con  exac¬ 
titud,  debe  tener  las  propriedades  siguientes: 
puesta  en  el  vinagre ,  vino,  cerveza,  ó  agua, 
estos  líquidos  se  hielan  luego  ;  pero  aquella 
que  hacen  ordinariamente  no  tiene  esta  quali- 
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dad  ,  porque  no  se  lia  puesto  en  fusión,  de  lo 
que  resulta  que  la  queda  mucho  acido  vitrioli- 
co  que  la  vuelve  acre  ,  por  esto  se  debe  atender 
en  darla  a  pequeña  dosis  la  primera  vez,  para 
ver  el  efecto  que  produce  en  el  enfermo. 

Bórax,  seu  gluten  auri  ,  Bórax.  Es  una  sal 
mineral  que  se  halla  en  diferentes  minas  de 
Persia ;  se  saca  de  la  tierra  ;  y  se  expone  al 
aire  en  donde  se  vuelve  untuoso ,  y  de  color 
roxo  ;  los  Holandeses  lo  purifican  como  se  ha¬ 
ce  de  las  demás  sales  ,  pero  por  muy  refinado 
que  sea  ,  es  siempre  muy  sospechoso  para  lo 
interno  j  no  obstante,  si  alguno  quería  emplear¬ 
lo  ^  su  dosis  es  desde  dos  granos  hasta  ocho; 
es  mejor  usarlo  exteriormente  para  roer  las 
carnes  fongosas  ,  y  dexarlo  á  los  Plateros  para 
soldar  el  oro  ,  y  fundir  mas  presto  los  me¬ 
tales. 

Sapo,  Xabon .  Es  una  mezcla  del  azeite 
común  mas  graso  ,  la  agua  de  cal  ,  la  lexía  sa¬ 
cada  de  las  cenizas  alkalinas  de  la  hierba  kali9 
y  el  almidón  ,  aunque  este  no  es  absolutamen¬ 
te  necesario  ,  y  sirve  solamente  para  darle  mas 
consistencia  ,  y  mas  blancura.  El  mejor  xa¬ 
bon  es  aquel  de  Alicante  ,  y  de  Venecia  ;  es  un 
aperitivo,  y  diurético  caliente,  muy  bueno  pa¬ 
ra  la  ictericia  dependente  de  la  obstrucción  del 
hígado  ,  para  las  obstrucciones  del  baso  ,  y  pa¬ 
ra  limpiar  los  riñones  de  las  materias  viscosas, 
pituitosas ,  y  aun  arenosas ;  su  dosis  es  desde 
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medio  escrúpulo  hasta  una  dragmá  en  pildoras* 
y  se  puede  repetir  en  el  dia  según  el  caso  *  y  la 
constitución  del  sugeto ;  también  se  le  pueden 
añadir  otros  remedios  aperitivos  *  y  diuréticos. 

Elxabon  de  Starkey*  ó  xabon  tartaroso* 
compuesto  del  nitro  fixo*  del  tártaro*  y  del 
espíritu  de  trementina  *  es  muy  celebrado  pa¬ 
ra  los  mismos  casos  *  y  principalmente  en  el 
dolor  habitual  del  estomago  *  causado  por  lá 
espesura  del  xugo  gástrico  que  obstruye  los  va-: 
sos  secretorios  de  aquella  viscera  ;  la  dosis  de 
este  xabon  es  desde  tres  granos  hasta  diez  y 
ocho. 

Cúrcuma  *  seu  cyperus  indicus  *  vel  térra 
merita *  Cúrcuma  *  o  cypero  de  Indias .  Es  una 
raíz  pequeña  que  semeja*  por  la  figura*  y  el 
tamaño  *  al  gengibre  ;  los  Antiguos  la  mira¬ 
ban  como  muy  eficaz  en  la  chlorosis  *  y 
las  obstrucciones  de  las  visceras ;  pero  se  ha 
observado  que  no  tenia  tanta  virtud  aperitiva 
como  la  atribuían ;  merecería  mas  presto  el 
titulo  de  stomachico  *  y  los  Indios  nos  dan  á 
entender  *  por  la  costumbre  que  tienen  de  mez¬ 
clarla  con  el  arroz  *  y  los  demás  alimentos  que 
toman  *  que  la  qualidad  de  stomachico  le 
conviene  mejor  \  el  modo  mas  eficaz  de  em¬ 
plearla  es  en  decocción  ;  su  dosis  es  desde  me¬ 
dia  dragma  hasta  dos  dragmas. 

Los  demás  aperitivos  se  sacan  de  la  clase 
de  los  diuréticos  calientes  *  y  convienen  en  los 
- 1» . ,  -  mis- 
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mismos  cásos ,  como  se  probará  por  los  coro-; 
¿arios  ,  y  escolios  siguientes. 


COROLARIO  i*. 


SE  sigue  primeramente,  que  los  aperitivos  no 
difieren  quasi  de  los  diuréticos  calidos  ,  y 
que  estos  se  pueden  emplear  en  los  mismos  ca¬ 
sos  ,  porque  estas  dos  especies  de  medicamen¬ 
tos  agitan  la  masa  de  los  fluidos  ,  la  funden  ,  ó 
bien  aumentan  el  movimiento  de  los  vasos  ,  y 
apresuran  la  circulación  ,  lo  que  basta  para 
llevarse  los  embarazos  que  se  han  de  destruir 
¿on  los  aperitivos ;  esto  prueba  que  sus  molé¬ 
culas  son  y  mas  ó  menos  y  igualmente  macizas, 
y  capaces  de  separar  ,  y  desunir  los  diferentes 
glóbulos,  y  la  parte  fibrosa  de  la  sangre  ,  asi 
como  atenuarla  lympha  espesa  ,  y  vencer  por 
consiguiente  las  obstrucciones  de  las  visceras. 


COROLARIO  2°. 


E  sigue  áun,  que  de  todos  los  aperitivos  que 


vj?  se  pueden  proponer  ,  el  hierro  es  uno  de 
los  mas  eficaces,  y  de  los  mas  seguros,  por¬ 
que  las  partículas  de  los  minerales  siendo  siem¬ 
pre  mas  pesadas  ,  mas  estrechamente  ligadas, 
y  encadenadas  que  aquellas  de  los  vegetales, 
deben  también  dividir,  y  fundir  con  mucha 
mas  eficacia  las  concreciones  lymphaticas4 


Jom  II  * 


abrir 
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abrir  los  tubos ,  y  desembarazarlos  de  las  ma¬ 
terias  que  impiden  la  corriente  ordinaria  de 
los  fluidos ;  sin  contar  aun  que  como  el  texido 
del  hierro  es  mucho  mas  apretado,  sus  partes 
no  se  desunen  sino  con  mucha  dificultad,  y  su 
acción  es  continuada  mas  tiempo. 


COROLARIO  3o. 


E  sigue  por  finque  los  aperitivos  deben  con- 


¿j)  venir  en  las  enfermedades  crónicas ,  y  es 
sobre  de  su  uso  que  se  debe  fundar  la  esperanza 
para  el  suceso  que  se  puede  hallar  con  ellos; 
porque  aquellas  enfermedades  son  quasi  siem¬ 
pre  producidas  por  el  embarazo  ,  y  la  relaxa* 
cion  de  los  vasos  lymphaticos  ,  ó  de  los  tubos 
nerviosos  ,  y  sostenidas  por  la  constitución  de 
una  sangre  espesa ,  y  viscosa  ;  y  para  estos  vi¬ 
cios  no  hay  mas  que  las  partículas  pesadas  ,  y 
macizas  de  los  aperitivos ,  susceptibles  de  divi¬ 
dirse  á  medida  que  circulan  dentro  los  vasos, 
que  puedan  operar  aquellos  efectos ;  y  asi  se 
emplearán  felizmente  en  las  obstrucciones 
de  las  visceras  ,  la  cachexia  ,  los  embarazos 


del  mesenterio  ,  la  hydropesia  ,  la  perlesía. 


las  hinchazones  ,  y  las  edemas  externas  ,  6 
internas. 
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ESCOLIO  i°. 


OS  aperitivos  fuertes ,  y  continuados  da- 


JU  rante  mucho  tiempo,  no  pueden  conve¬ 
nir  en  las  obstrucciones,  y  skirrhos  perfectos; 
ocasionan  quasi  siempre  unas  supuraciones  in¬ 
ternas  ,  y  hacen  degenerar  el  tumor  en  cáncer; 
porque  las  moléculas  de  estos  medicamentos 
macizas  ,  y  pesadas,  como  las  habernos  deter¬ 
minado  ,  pegando  con  violencia  contra  las  pa¬ 
redes  de  los  vasos  que  no  pueden  contraherse, 
y  vencer  el  obstáculo  ,  y  obrando  continua¬ 
mente  contra  las  partes  espesadas  de  la  lympha, 
que  les  son  como  otros  tantos  diques  insupera¬ 
bles  ,  deben  necesariamente ,  por  falta  del  pa¬ 
so  ,  irritar,  y  estimular  aquellos  mismos  va¬ 
sos  ,  romper  poco  á  poco  su  texido  ,  hacer 
derramar  los  liquides  *  y  causar  todos  los  ac¬ 
cidentes  del  cáncer  verdadero  :  lo  que  detiene 
los  Médicos  prudentes  ,  y  los  impide  de  usar 
de  estos  remedios ,  a  menos  que  con  los  dulci¬ 
ficantes  se  hayan  ya  bien  dispuestos  los  enfer¬ 
mos  que  tienen  aquellos  skirrhos  perfectos ,  ó 
algunas  concreciones  doiorosas  en  el  hígado, 
ei  baso  p  6  las  demás  visceras  ;  las  de  ios  duI- 
mones  deben  ser  miradas  aun  con  mas  cautela, 
porque  sus  vasos  siendo  mas  tiernos,  y  mas 
débiles,  la  sangre  hallándose  en  mucha  quan- 
tidad,  y  su  movimiento  mas  rápido,  el  mas. 


Cz 


mini- 


ao 
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mínimo  esfuerzo  por  parte  de  los  aperitivos 
debe  causar  un  desorden  muy  considerable-, 
por  consiguiente  no  se  han  de  prescribir  jamás 
estos  medicamentos  en  todos  los  casos  sobre¬ 
dichos  ,  y  si  acaso  su  uso  fuese  absolutamente 
necesario  ,  es  preciso  emplear  siempre  los  me¬ 
nos  activos  ,  y  mezclarlos  con  los  diluentes, 
ó  los  dulcificantes  ,  para  moderar  su  acción., 
y  detener  su  fuerza. 


ESCOLIO  2°. 


E  debe  encomendar  á  los  enfermos  que  to- 


C5>  man  los  aperitivos  de  pasearse,  y  hacer  al¬ 
gún  exercicio  si  se  puede  y  porque  las  partes 
macizas  y  y  pesadas  de  estos  medicamentos  de-: 
teniéndose  y  y  precipitándose  en  los  intestinos, 
serian  incapaces  de  poder  pasar  en  la  sangre, 
si  el  movimiento  del  cuerpo  y  y  la  contracción 
de  los  músculos  no  favorecían  su  entrada  y  pa¬ 
ra  llegar  con  mas  presteza  dentro  todos  los 
yasos. 


ESCOLIO  30. 


O  se  deben,  generalmente  hablando ,  já- 


X  más  ordenar  los  aperitivos ,  ni  durante 
los  grandes  calores,  ni  en  los  fríos  fuertes; 
en  el  primer  caso  la  sangre  siendo  muy  enra¬ 
lecida  ,  y  dividida ,  puede ,  por  motivo  de  la 


mayor. 
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máyor  división  que  recibe  con  los  aperitivos, 
causar  alguna  rotura  ,  y  hemorragias  ,  ó  bien 
aumentar  mucho  su  movimiento  ,  y  determi¬ 
nar  unas  calenturas  violentas  continuas  ,  ó  al¬ 
guna  inflamación  en  las  partes  mas  dispuestas : 
en  el  segundo  caso  ,  es  decir  durante  los  fríos 
fuertes  ,  como  los  líquidos  son  espesados  *  su 
movimiento  tardío  ,  y  la  circulación  mas  len¬ 
ta  y  el  efecto  de  los  aperitivos  es  menos  sensi¬ 
ble  *  y  apenas  se  aprovechan;  pero  no  obs¬ 
tante  ,  si  el  caso  urge,  no  se  debe  atender  a. 
las  circunstancias  de  la  estación  ,  todo  con-, 
siste  entonces  en  saber  manejarlos  con  pru¬ 
dencia  ,  y  proporcionarlos  según  las  varias 
ocurrencias  ,  y  el  tiempo  en  que  es  preciso 
*  emplearlos, 

FORMULAS 

DE  LOS  APERITIVOS- 

APOZEMAS. 

*  r  •*  < 

Lim atura  ferri  rubiginosa  in  nodulo  suspen^ 
cort^cls  capparis  3  ij.  radicum  erjngiij 
anonidis  ,  et  apii  aa.  5.  J]< ] foliorum  dentis  leonis , 
et  foeniculi  aa.  m .  Jf  coque  cum  aqua  fontana 
ad  /.  in  colaturci  disso  Ive  syrupi  de  quinqué  ra •> 
dicibus  ^  j.  ff.  fiat  apotema  pro  duplici  dosi. 

Conviene  en  el  infarto  lymphatico  del  bá^ 
so ,  y  del  hígado, 
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R*  Radicum  rubí*  tinctorum  }  it  pétroselini  a*. 
%(T*  frliorum  fumaria  ^  et  cerefolii  aa .  m.  Jf.se - 
minis  petroselini  púgil .  j.  aqun  fontana 

ad  ^  /’/z  colatura  dissolve  syrupi  de  marru - 

¿/A  j  w/  c  ichore  i  simplicis  ^  j.  tartarí  ch  alibe  a* 
ti  solubilis  Z.jf fat  apozema  pro  do  si. 

Para  la  supresión  de  los  menstruos  ¿  1«| 
perdida  blanca  >  la  chlorosis  ,  &c, 

Ék  .  *  ’  -N  *  I 

JULEPE, 

Aqua  infus  ion  is  ferri  §  vj.  salís  tamarisci 
S  Jf-  succi  cerefolii  y  et  fumaria  rite  dcfecati  ^  //• 
syrupi  rnartis  aperientis  3  vj*  mis  ce  ¿fíat  ju  lepas a 
Para  las  obstrucciones  de  las  visceras  ab¬ 
dominales. 


CALDO. 


•  Radie um  pétroselini  ,  aspar  agi  ^  et  arundi - 
nis  aa.  ^  Jf.  millepedes  lotos  y  et  vivos  contusos r 
n° .  x.  Inmatura  ferri  rubiginosa  in  nodulo  sus - 
pensa^Jf.foliorum  dentis  leonis  0  et  agrimonia 
aa.  m.  Jf.  summitatum  aspar agi  ,  et  lupuli  aa. 
púgil >  j  coque  curn 
s.  q.  aqua  fontis  ,  fat  jusculum  ;  cui  adde  croci 
martis  aperientis  gr.  x. 

Para  la  hydropesia,  y  las  obstrucciones 
del  abdomen. 


frustulo  carnis  vitulina  in 


PTI- 
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I>  •  Radicum  anonidis ,  et  graminis  aa.  ^  j.  fo~ 
liorum  agrimonia  ,  pimpinella  ,  et  capilar um 
ven  tris  a  a .  m .  /.  ¿/^  f en  ata  ad  1£ 

cola. 

Para  los  mismos  casos. 

R*  Radiéis  arundinis  ^  ///.  coque  in  aqua  fon -í 
lis  vj*  tertia  partis  eonsumptionem  ,  sub  fi- 
nem  coetionís  adde  foliorum  capillorum  veneres 
m.  /.  cola  pro  potu  ordinario . 

Para  quitar  la  leche  a  las  mugeres  que 
crian  ,  y  evacuarla  por  las  vias  orinarías, 
quando  se  ha  suprimida  ,  y  esparcida  por  el 
cuerpo. 

OPIATA, 

R#  Croci  martis  aperientis  ,  et  antimomi  crudi 
in  pulverem  tenuissimum  redactorum  a  a .  3  */• 
cum  s.  q.  syrupi  de  quinqué  radie ibus  ,fiat  opiata 7 
cujus  dosis  est  ah  3  //•  ad  3  /• 

Para  los  afectos  cachecticos ,  lá  ascitis ,  y 
la  anasarca. 

R*  Lima  tur  a  ferri  rubiginosa  ^Jf  sen  na  mun+ 
data  3  e  lee  ti  pulveratorum  a  a .  3«  */• 

lis  absynthii  ^  7.  Jf.  cum  syrupo  de  cichoreo  com¿ 

posita 
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posito  y  fiat  opiata  ,  de  qua  capia t  agér  3  ¡*  Jfi  si/ti 
gulis  diebus  mane  per  ix .  dies. 

Es  aperitiva  y  y  purgante  y  propria  para 
dividir  la  sangre  espesa  ,  evacuar  las  serosida¬ 
des  sobreabundantes  ,  y  destruir  las  obstru^ 
dones  del  abdomen. 

PILDORAS. 

Tartarí  chalibeati  3  //.  millepédum  ptapa* 
ratorum  3  Hj*  cum  s.  q.  syrupi  de  quinqué  radie  ii 
bus  y  fermentar  pilula  ad  3  /.  pro  dos  i. 

Para  la  ictericia  y  y  la  chlorosis. 

*  ■  y»  4  y  * 

REMEDIO  DEL  MEDICO  ARABE. 

R*  Antimonii  crudi  y  et  croci  martis  a p  crien  ti» 
cum  sulphure  praparati  aa .  ^  j.  escamonea  ^  ]•  Jf 
omnia  subtilissime  pulverata  y  misce  cum  syrupo 
bimoniorum  acidorum  R  //.  misce  y  et  serva  ad 
tisum . 

Es  recomendado  para  la  hydropesia  asci- 
tis.  Se  toma  por  la  mañana  en  ayunas  desde 
media  onza  hasta  una  onza*  mas  ó  menos  ,  se¬ 
gún  la  edad  y  y  las  fuerzas  del  enfermo.  Este 
remedio  no  se  da  regularmente  sino  un  dia  por 
otro  y  sus  efectos  deben  decidir  el  modo  de 
prescribir  ,  y  reiterarlo. 

Nota.  Se  debe  observar  que  la  limadura 
del  hierro, quando  se  pone  á  hervir  en  los  cal- 

*  '  '  dos. 


Aperitivos.  •  2  <t 

dos  9  ápozemas  >  ó  ptisanas  *  no  da  sino  las 
partículas  mas  finas  de  aquel  metal  *  las  qua- 
íes  pasan  mas  fácilmente  dentro  la  sangre  sin 
inquietar  el  enfermo.  Seria  indiferente  poner 
mucha  quantidad  de  limaduras  *  porque  el  cal¬ 
do  *  ó  ptisana  no  se  cargaría  mas  de  ellas ;  y 
asi  se  prescribe  ordinariamente  media  onza  de 
ellas  para  cada  libra  y  media  de  liquido *  y 
pueden  servir  tres  *  ó  quatro  veces *  tenien^ 
do  el  cuidado  de  hacerlas  secar  quando  se  han 
quitado  del  caldo  *  ó  ptisana  *  y  machacar-* 
las  otra  vez  *  porque  se  supone  que  están  en-< 
Cerradas  en  un  lienzo  que  se  suspende  dentro 
del  caldo *  ó  ptisana  quando  están  cociendo* 
y  que  allí  se  reducen  en  una  masa  bastante  du¬ 
ra  ^  que  no  permitiría  mucha  separación  de  las 
partículas  ferruginosas  *  si  no  se  desunían  con 
una  nueva  trituración. 


D  CAA 


Tóm .  II. 


CAPITULO  II» 


DE  LOS  CEPHALICOS. 


ARTICULO  I. 


JDE  LOS  CEPHALICOS  EN  GENERAL. 


OS  cephalicos  son  ,  generalmente  hablan¬ 


do  5  todos  aquellos  medicamentos  que 


restablecen  el  celebro  en  sus  funciones, 
y  facilitan  la  secreción  de  los  espíritus  anima¬ 
les  ;  y  asi  estos  remedios  pueden  ser  proprios 
para  todas  las  enfermedades  de  la  cabeza  ;  pe¬ 
ro  sin  entrar  en  la  exposición  de  ellas  ,  por  no 
ser  de  mi  asunto,  me  ceñiré  en  dar  a  conocer 
muy  sucintamente  la  cephalalgia,por  ser  la  en¬ 
fermedad  mas  común  de  la  cabeza  ,  y  para  lá 
qual  se  emplea  mucho  esta  clase  de  medica¬ 
mentos. 

Este  dolor  ,  no  siendo  otra  cosa  que  una 
tirantez  considerable  de  las  fibras  nerviosas 
que  se  esparcen  en  el  pericraneo  ,  ó  en  las 
meninges,  debe  necesariamente  ser  producido 
por  un  esfuerzo  mas  grande  de  los  líquidos  que 
pasan  por  los  vasos  del  celebro  ;  estos  líquidos 
no  pueden  determinar  aquel  esfuerzo  sino  por 
su  movimiento  demasiado  impetuoso,  y  vio¬ 
lento  ,  sea  que  dependa  de  su  crecida  quanti- 
dad,  ó  de  su  rarefacción  ;  ó  bien  por  la  ien-j 


titud 
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titud  de  los  fluidos  ^  los  quales  no  pueden  desli¬ 
zar  fácilmente  dentro  de  aquellos  vasos  ^  sea 
por  la  espesura  5  ó  la  cohesión  de  sus  par¬ 
tículas  ¿  ó  bien  por  la  relaxacion  de  los  so¬ 
lidos. 

Estas  dos  causas  mas  ordinarias  serán  cá-í 
paces  de  ocasionar  el  dolor  de  cabeza.  La  pri¬ 
mera  dependiendo  de  una  sangre  muy  fogosa, 
y  animada  ^  debe  hacer  un  mayor  efecto  so-» 
bre  los  vasos  del  celebro  y  y  del  pericraneo* 
los  quales  son  menos  capaces  de  resistir  á  el 
impulso  de  los  liquides  por  su  disposición  y  y 
su  natural  debilidad  ¿  debe  distenderlos  mas 
allá  de  su  resorte  ,  recalentarlos ,  disipar  su 
humedad  que  mantiene  la  blandura  ;  todo  lo 
que  produce  necesariamente  un  estado  violen¬ 
to  en  las  fibras  ,  del  qual  el  alma  se  siente 
luego. 

La  segunda  causa ,  suponiendo  unos  flui¬ 
dos  espesos  que  se  detienen ,  y  engorgitan  en 
los  tubos  y  se  sigue  por  la  misma  razón  que  es¬ 
tos  se  hallan  demasiado  tirados ,  y  que  las  fí- 
bras  nerviosas  ¿  que  componen  su  texido  ,  de-' 
ben  padecer  con  proporción  ,  lo  que  determi-: 
na  la  misma  sensación  ¿  pero  producida  por  dos 
Causas  diferentes. 

Entran  en  esta  clase  de  medicamentos  los 
cardiacos  D  y  mayormente  los  stomachicos, 
que  se  vuelven  cephalicos  llevándose  la  causa 
eficiente  del  dolor  de  cabera }  porque  comq 

D  z  de- 


28  Cephalicos. 

depende  mas  comunmente  del  vicio  de  los  flui¬ 
dos  ,  y  que  estos  toman  un  mal  character  por 
los  malos  xugos  que  les  son  supeditados  de  las 
primeras  vias  y  destruyendo  5  ó  corrigiendo 
aquellos  malos  xugos  se  precave  la  rarefacción 
de  la  sangre  ^  ó  su  espesura ,  y  por  consiguien¬ 
te  los  efectos  en  los  vasos  del  celebro  que  de¬ 
penden  de  aquellos  vicios. 

Siendo  asi  que  los  cephalicos  tienen  el  lu¬ 
gar  de  los  stomachicos  *  y  que  estos  últimos 
llenan  las  mismas  indicaciones  que  los  prime¬ 
aos  y  sus  partes  ^  y  su  modo  de  obrar  no  de¬ 
ben  ser  por  consiguiente  muy  diferentes ;  los 
unos.,  y  los  otros  obrarán  luego  en  el  estoma¬ 
go  }  dividirán  los  malos  xugos  los  corregi¬ 
rán  5  y  pasando  después  dentro  la  masa  de  la 
sangre ,  la  atenuarán  igualmente  D  y  la  darán 
su  fluidez  natural  5  á  fin  de  que  pueda  circular 
mas  fácilmente  ,  y  libertar  las  fibras  nerviosas 
de  la  tensión  forzada  que  producía  el  dolor  de 
'cabeza. 

Como  las  causas  mas  ordinarias  de  aque¬ 
lla  enfermedad  son  supuestas  de  una  naturaleza 
diferente  ,  como  se  ha  dicho ,  se  han  de  con¬ 
siderar  también  dos  especies  de  cephalicos ;  los 
tinos  que  remedian  á  la  espesura  ,  y  lentitud 
de  los  fluidos ,  como  es  de  la  sangre  y  la 
lympha^  estos  serán  unos  medicamentos  ca¬ 
lientes  y  los  que  constituirán  esta  clase;  y 
Jos  otros  al  contrario  que  disminuyen  la  rare- 
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facción  de  la  sangre  ,  calman  ,  y  abaten  su 
movimiento  ,  y  su  rapidez  ,  y  que  por  consi¬ 
guiente  deben  ser  unos  verdaderos  refrigerantes, 
de  los  quales  se  hablará  en  su  clase  respectiva* 


ARTICULO  II. 


DE  LOS  CEPHALICOS  EN  PARTICULAR. 


Etoníca  ,  "Betónica ,  Está  planta  se  da  mas 


comunmente  en  infusión  ,  ó  decocción, 
que  no  en  substancia  5  su  dosis  es  desde  medio 
manojo  basca  uno  con  vino  blanco  ,  ó  agua,' 
del  qual  se  toman  tres,  ó  quatro  onzas  dos 
veces  en  el  dia.  Esta  planta  es  un  poco  picante, 
y  acre,  y  por  esto  se  pone  en  el  número  de 
los  stomachicos  ;  es  un  cephalico  muy  bueno 
para  los  embarazos  de  la  cabeza  ,  y  de  los  ner¬ 
vios  ,  quando  estas  enfermedades  provienen 
de  la  espesura  de  la  lympha  :  su  agua  destilada 
sirve  para  las  pociones  cephalicas  desde  una  pn^ 
za  hasta  quatro. 

Majorana  ,  Mayorana .  Las  dos  especies 
que  hay  son  cephalicas  ,  nervales  ,  y  convie¬ 
nen  en  varias  enfermedades  del  celebro ,  co¬ 
mo  la  epilepsia,  la  perlesía,  &e  ;  se  usa  del 
mismo  modo ,  y  á  la  misma  dosis  que  la  beta* 
nica ,  asi  como  su  agua  destilada. 

Thimus,  Tomillo %  Es  una  planta  de  un 
<plor  aromático  fuerte,.  hay  de  dos  especies^ 
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el  de  Creta  es  el  mejor  ;  todos  son  buenos  parí 
fortificar  el  celebro  ,  dar  apetito,  dividir  los 
malos  xugos  de  las  primeras  vias  ,  y  ayudar  a 
la  digestión ;  se  usa  á  la  misma  dosis  que  las 
precedentes.  La  salvia  sirve  igualmente  ,  asi 
como  las  aguas  destiladas  de  los  dos. 

Lavendula,  Lavandula  ,  o  espliego*  Asi 
llamada  porque  se  usaba  ,  y  se  usa  aun  para  los 
baños  ,  y  limpiar  la  cara  \  hay  de  muchas  es¬ 
pecies  ¿  que  son  todas  igualmente  buenas  para 
dividir  los  líquidos  ,  y  quitar  los  embarazos 
del  celebro  ;  asi  como  para  el  dolor  de  cabe¬ 
za  ,  la  perlesía ,  el  lethargo,  y  los  rheumatis- 
mos  :  su  dosis  ,  y  el  modo  de  emplearla  es  co¬ 
mo  de  las  demás  que  se  han  ya  citado.  Sus  pol¬ 
vos  tomados  como  el  tabaco  ,  cinco  ,  6  seis 
veces  en  el  dia  ,  calman  la  pesadez  de  cabe¬ 
za.  Su  agua  destilada  se  usa  como  las  prece¬ 
dentes. 

Rosmarjnus,  Romero .  Es  un  arbolillo  muy 
común  en  los  climas  calientes ;  se  usan  sus  ho¬ 
jas  ,  y  sus  flores,  llamadas  anthos ,  que  son  espi¬ 
rituosas  ,  recalientan,  y  son  proprias  para  di-  - 
vidir  la  sangre ,  y  hacerla  circular  en  los  mas 
minimos  vasos ;  convienen  por  este  motivo  en 
la  cephalalgia ,  la  apoplexia  ,  la  perlesía,  &c; 
se  usa  en  decocción ,  ó  infusión ,  desde  dos 
pul  garadas  hasta  medio  manojo.  Exteriormen- 
te  fortifica  ;  su  agua  destilada  sirve  como  las 
antecedentes.  La  conserva  llamada  conservé 
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'fiorum  anthos  ,  se  da  desde  una  drágma  hasta 
inedia  onzaj  entra  en  las  opiatas ,  y  pildoras 
cephalicas. 

Prímula  veris  ,  Prímula  véris  ,  o  primer  o* 
la.  Es  una  planta  que  florece  de  las  primeras 
en  la  Primavera  :  se  usa  en  decocción  desde  un 
manojo  hasta  dos  ;  pero  su  zumo  es  mucho 
mejor  ,  y  su  dosis  es  desde  una  onza  hasta 
dos  :  esta  planta  es  muy  buena  para  la  es¬ 
pesura  de  la  sangre ,  y  los  embarazos  del  ce¬ 
lebro.  Se  aconseja  mucho  en  la  perlesía  ,  y 
epilepsia* 

Serpillum  ,  Serpol.  Hay  muchas  especies 
de  esta  planta  ,  tiene  un  olor  muy  agradable, 
pero  un  sabor  picante ,  y  acre  ;  es  cephalica, 
hysterica ,  y  stomachica ;  conviene  en  la  pe¬ 
sadez  ¿  y  dolor  de  cabeza  causados  por  los  hu¬ 
mores  groseros  5  y  disipa  el  vértigo  }  su  dosis, 
y  el  modo  de  usarla  es  como  de  las  preceden¬ 
tes.  Se  emplea  su  agua  destilada  como  las  de¬ 
más  de  esta  ciase. 

Tilia  ,  Texo.  Es  un  árbol  del  qual  las  flo¬ 
tes  son  antiepilepticas  ¿  se  usan  para  la  apopie- 
xia  ,  el  vértigo  ,  y  los  vapores  hystericos  ^  des¬ 
de  una  pulgarada  hasta  tres  en  infusión  ,  ó  de¬ 
cocción.  La  agua  destilada  de  estas  flores  es 
empleada  en  las  pociones  cephalicas  desde  una 
onza  hasta  tres ;  asi  como  el  xarave  llamado 
syrupus  fiorum  tilit  desde  media  onza  hasta 
una  y  media  >  también  se  hace  una  conserva 

que 
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tjne  se  dá  desde  una  dragma  hasta  mediá  oñzÉ¿ 
entra  en  las  opiatas  ,  y  pildoras. 

Ltlium  convallium  ,  Lirio  convallium  ,  ¿ 
de  valle .  Esta  planta  se  da  en  decocción  desde 
medio  manojo  hasta  uno  ,  pero  es  principal¬ 
mente  su  flor  que  se  usa ,  de  la  qual  la  agua 
destilada  es  muy  eficaz  para  la  epilepsia  des-* 
de  una  onza  hasta  quatro  ,  y  mayormente  aña¬ 
diéndola  los  polvos  del  hígado  del  lobo  ,  y  el 
pie  del  alce. 

.  Anagallts  ,  Anagalide.  Es  una  plantá 
que  hay  de  dos  especies  ,  una  macho  ,  y  la 
otra  hembra  ,  la  primera  es  preferida  ;  se 
emplea  en  decocción  desde  medio  manojo 
hasta  uno ;  su  zumo  es  mas  eficaz ,  y  se  da 
desde  una  onza  hasta  dos  ,  es  recomendado 
para  la  manía,  y  la  mordedura  de  los  per¬ 
ros  rabiosos. 


Valeriana  ,  Valeriana .  La  raíz  de  está 
planta  tiene  un  olor  desagradable  ,  y  un  sabor 
aromático;  es  cephalica,  cordial,  y  stoma- 
chica,  divide  los  líquidos  ;  hay  diferentes  es¬ 
pecies  de  valerianas  ,  y  se  emplean  las  raíces 
secas,  y  en  polvos  ,  desde  media  dragma  has¬ 
ta  una  dragma,  con  algún  liquor  apropriado; 
la  raíz  de  la  grande  valeriana  en  polvos  des-, 
de  una  dragma  hasta  dos ,  disueltos  con  el  vino 
blanco,  es  un  remedio  muy  celebrado  para  lá 
epilepsia  ,  se  ha  de  tomar  por  la  mañana  en 
ayunas  >  y  quedarse  en  cama  ,  porque  este  me¬ 
dica- 
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dicámento  regularmente  hace  sudár  ,  se  usa  de 
seis  en  seis  dias  para  este  fin. 

NaRDUS  INDICA  ,  SEU  SHCA  NARDI  ,  Nardo 

Indiano  ,  o  espíe  a  nardi .  Es  la  raíz  de  una 
planta  que  crece  en  forma  de  espiga,  y  que 
viene  de  las  Indias,  es  propria  para  fortificar 
el  celebro  ,  y  el  estomago  ;  no  se  ordena  sola, 
pero  entra  en  varias  composiciones  Galénicas, 
como  por  excmplo ,  en  los  xaraves  de  absyn- 
thio,  de  chicoria,  latheriaca,  y  otras. 

Peonía  ,  Peonía.  Es  una  planta  de  dos  es¬ 
pecies  ,  una  hembra  ,  y  la  otra  macho ,  se 
prefiere  esta  ultima ,  es  muy  en  uso  en  medi¬ 
cina  para  las  enfermedades  del  celebro  ;  se  usan 
sus  flores ,  su  semilla,  y  su  raíz,  para  la  epi¬ 
lepsia,  la  apoplexia,  y  los  afectos  del  genero 
nervioso.  Su  raíz  se  toma  también  en  pólvos 
desde  media  dragma  hasta  dos  dragmas ,  entra 
en  las  opiatas  antiepilépticas;  su  dosis  en  de¬ 
cocción  es  desde  dos  dragmas  hasta  media  on- 
2a ,  y  mas ;  de  las  flores  desde  dos  pulgaradas 
hasta  un  manojo  ;*y  de  las  semillas  desde  dos 
dragmas  hasta  una  onza  en  emulsión ,  ó  coci-5 
miento. 

Pulvis  de  gutteta  ,  Polvos  de  gutteta.  Cotn- 
puestos  con  el  cráneo  humano  ,  y  varios  cepha¬ 
licos  ;  son  muy  usados  para  algunas  enferme¬ 
dades  de  cabeza  ,  como  el  vértigo ,  los  movi¬ 
mientos  convulsivos ,  y  pasmodicos  ,  y  para 
la  epilepsia ,  principalmente  de  las  criaturas  ;  su 
Tom.il E  dosis 
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dosis  es  desde  seis  granos  hasta  media  drágmS: 
con  alguna  agua  apropriada  ,  ó  bien  en  las  opia¬ 
tas,  y  pildoras. 

El  estiércol  del  pavo  real  :  Es  estimado 
bueno  para  la  epilepsia,  las  convulsiones,  y 
el  vértigo,  desde  veinte  granos  hasta  una 
dragma. 

La  sangre  secada  de  las  tortugas :  Es  antie- 
pilepticá  ,  y  se  da  a  la  misma  dosis. 

Por  fin  las  golondrinas  jovenes :  Sirven  de 
basa  á  la  agua  magistral  de  golondrinas ,  que 
se  usa  desde  media  onza  hasta  dos  onzas,  enqua- 
lidad  de  cephalico-antiepileptico. 


ESCOLIO. 


O  solámente  se  deben  tomar  algunas  pré- 


cauciones  para  los  cephalicós,  es  decir. 


que  es  preciso  examinar  porque  causa  es  produ¬ 
cida  la  cephalalgia,  pero  es  menester  aun  hacer 
preceder  siempre  los  remedios  generales  ,  co¬ 
mo  es  la  sangría  revulsiva,  para  disminuirlas  re¬ 
sistencias  por  parte  de  los  fluidos  en  los  vasos 
del  celebro  ,  y  los  purgantes  para  sacar  las  ma¬ 
las  saburras  que  entretienen  la  espesura ,  y  lá 
lentitud  de  la  sangre  ;  no  se  lograría  jamás  el 
disminuir  ,  ó  destruir  aquel  dolor ,  si  no  se  se¬ 
guía  este  camino ,  y  es  por  esto  que  los  sto- 
machicos  producen  unos  efectos  tan  buenos  co? 
¡no  los  cephalicós  mas  eficaces. 


Pero 
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Pero  hay  aun  uná  especie  de  cephalalgiá 
particular,  y  periódica  ,  que  es  muy  rebelde, 
y  que  resiste  por  lo  regular  á  todos  los  cepha¬ 
licos,  y  stomachicos,  porque  su  causa  nace 
de  un  chylo  mal  trabajado  ,  y  de  mala  quaii- 
dad  ,  que  forma  una  levadura  de  la  naturaleza 
de  aquella  que  produce  las  fiebres  intermiten¬ 
tes  y  y  que  pasando  por  intervalos  en  mayor 
quantidad  dentro  la  masa  de  la  sangre  y  la  es¬ 
pesa  ,  y  causa  en  ella  y  ó  la  rarefacción  y  ó  la 
lentitud  9  que  distende  con  demasiada  violen¬ 
cia  las  fibras  de  las  meninges  y  y  del  pericra-» 
neo ;  en  este  caso  es  menester  curar  aquella 
especie  de  cephalalgia  y  asi  como  las  fiebres  in¬ 
termitentes  y  y  el  uso  de  la  quina  es  el  único 
remedio  especifico  para  aquel  dolor  de  ca¬ 
beza. 

Nota.  No  seria  menester  añadir  formula 
alguna  de  estos  medicamentos  ,  porque,  como 
se  ha  dicho  en  lo  particular  de  ellos  y  quasi  to¬ 
dos  se  usan  en  infusión,  ó  decocción  ;  y  que 
tocante  á  los  stomachicos  ,  y  algunos  diapho- 
reticos  que  se  refieren  también  á  es#tos ,  se  pue¬ 
den  ver  sus  formulas  en  sus  capítulos  respecti¬ 
vos  ,  y  a  las  quales  se  pueden  añadir  en  su  com¬ 
posición  algunos  de  los  cephalicos  proprios  : 
Pero  con  todo  daré'  algunas  recetas  ,  relativas  a 
esta  clase ,  para  varios  afectos  de  la  cabeza. 
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FORMULAS 

DE  LOS  CEPHALICOS. 

A  P  O  Z  E  M  A. 

R*  Radiéis  paonia  maris  3  iij.  radiéis  entila 
campana  3  iij*  cichorei  amari  hort ensis  m.  j. fo¬ 
lia  sicca  scolopendrii  n°.  vi.  foliorum  melissa 
púgil,  ij. flor um  aurantiorum  púgil,  j.  coque  in 
aqua  fontis  |£  j.  cola  cum  levi  exprcssione  y  in 
cola  tura  dilue  syrupi  caryophyllorum  5  j.  fat  apo¬ 
tema  pro  duplici  dosi. 

Para  la  melancholia ,  1  á  pasión  hypocon: 
driaca,  ehysterica,  y  la  cephalalgia. 


DECOCCION. 

Radicum  é nula  campana  >  valeriana ,  ét  pao - 
nia  maris  aa.  ?  j. foliorum  betónica  ychamapytisy 
prímula  veris  y  et  melissa  aa.  m.  j.  seminis  paonia 
maris  y  et  coriandri  aa.  3  ij*forum  anthos  y  lilii 
convallii ,  etjilia  aa.  púgil,  j.  fiat  decoctum  cum 
aqua  fontis  ad  j.  Jf.  pro  quatuor  dosibus. 

Para  la  apoplexia,  epilepsia  y  perlesia  y  ce¬ 
phalalgia  ^  y  el  temblor  proviniendo  de  causa 
fria. 

POCION. 


Bí*  Aquarnm  betónica  p  tt  melissa  aa. 


g  iij.  ra« 
dicis 
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dicis  pdonite  pulverata  3  J]’-  syrupi  kermesim  3  iij. 
misce  D  flat  potio. 

Para  la  epilepsia  D  y  la  pasión  hystericd. 
En  lugar  de  los  polvos  de  peonia  ,  se  pueden 
substituir  los  de  gutteta  á  la  misma  dosis. 


CALDO. 


\  \  '  Y\  t  r ■. r-t  \rv 
t  ■>V\.  J 


V/ 

IX*  Radicis  paonia  maris  3  //•  Y  adietan  Valeria - 
s  Uves  tris  y  et  entila  campana  a  a .  3  /.  cancros 
fluviátiles  vivos  contusos  n°.  ij.  foliorum  salvia 
pugiL  j. foliorum  cichorei  amar  i  m.  Jf.  coque  cum 
frustulo  colli  vervecini  in  s.  q,  aqua  fontis  ad 
remanentiam  5  **.  yíW/  jusculum. 

Para  la  epilepsia  proviniendo  ¿e  la  espe¿ 
sura  de  la  sangre» 

:  '  *  J  /  .  ^  ^  r  -  V-  r  .  ....  ,  r  ...  .  í 

EMULSION. 

Séminum  paonia  maris  corticé  mundatorum 
§/.  contunde  in  mor t ario  sensim  ajfundendo  aqua - 
ceras  orum  nigrorum  0  et  florum  lili  i  conval - 
^  iij .  napha  ^  /.  cola  tur  a  dissolve 

syrupi  florum  tilia  ^  j.fiat  e  muís  i  o . 

Se  la  pueden  añadir  quince  *  ó  veinte  granos 
de  los  polvos  de  gutteta  ¿  es  buena  para  la  epi^ 
lepsia. 


0PIÁ-’ 
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OPIATA. 

Cense?varum  florum  anthos ,  et  tilia  aa.  3  /'/. 
radiéis  pao  ni  a  maris  pulverata  3  ij •  pulveris  de 
gutteta  y  et  cascarilla  aa .  3  /•  syrupo  lilii 
conva llii  y  Jiat  opiata  pro  quatuor  dosibus . 

Para  lo  mismo  que  la  receta  precedente, 


POLVOS. 

Radicum  valeriana  s  ilves  tris  y  et  p a  omam 4* 
vis  a  a .  3  i/.  seminum  ruta  y  myrrha  y  castor  ei y 
et  succini  a  Ib  i  aa .  3  /•  cinnabaris  antimonii 
misce  y  fiat  pulvis • 

Son  muy  buenos  para  precaver ,  y  curar 
los  insultos  epilépticos ,  pero  deben  ser  causa¬ 
dos  por  una  sangre  crasa  y  y  espesa  :  la  dosis  es 
desde  diez  granos  hasta  un  escrúpulo  para  las 
criaturas  *  y  para  los  adultos  desde  un  escrúpu¬ 
lo  hasta  una  dragma. 

Nota.  Tocante  a  las  formulas  de  los  ce¬ 
phalicos  y  proprios  para  combatir  el  dolor  de 
cabeza  producido  por  causa  de  calor  y  y  rare¬ 
facción  y  estas  se  deben  sacar  de  las  clases  de 
Jos  refrigerantes ,  y  diuréticos  fríos. 
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CAPITULO  Jilo 


DE  LOS  CARDIACOS. 


ARTICULO  I. 


DE  LOS  CARDIACOS  EN  GENERAL. 


OS  cardiacos  son  unos  remedios  que  for¬ 


tifican  el  corazón *  restablecen  las  fuer¬ 


zas  abatidas  *  y  el  resorte  de  los  soli¬ 
dos  *  reaniman  los  espíritus  *  y  facilitan  la  cir^ 
cifiacion. 

Todos  los  physiologistás  consideran  el 
corazón  como  el  primer  motor *  su  movi¬ 
miento  decide  del  principio  vital  *  y  la  reci¬ 
procación  natural  de  este  movimiento  estable¬ 
ce  la  estabilidad  de  la  machina  animal ;  y  de 
todas  las  funciones  que  se  executan  en  ella  :  si 
el  diastole  *  y  systole  cesan  *  la  machina  dis¬ 
continua  sus  operaciones  *  y  si  vienen  á  ser 
lánguidos  >  y  lentos  *  todos  los  órganos  lo  re¬ 
sienten  al  instante  *  cae  el  cuerpo  en  la  debili¬ 
dad  *  y  la  inacción  *  y  apenas  goza  de  algunas 
apariencias  de  vida. 

Los  medicamentos  que  se  emplean  para 
remediar  a  la  disminución*  y  al  langor  del 
diastole  ^  y  systole  del  corazón*  son  los  que 
habernos  nombrados  cardiacos,  ó  cordiales. 


y. 
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y  de  los  quáles  no  se  podría  conocer  la  efica¬ 
cia,  y  el  modo  de  obrar  ,  si  no  se  sabía  pri¬ 
mero  lo  que  mantiene  ,  y  perpetúa  el  movi¬ 
miento  en  el  estado  natural. 

Se  ha  de  convenir,  que  las  únicas  causas 
del  movimiento  del  corazón  se  reducen  al 
transito  de  los  diferentes  fluidos  al  trave's  de 
las  cavidades  ,  y  vacíos  de  este  músculo ,  óen 
su  propria  substancia  *  asi  como  al  resorte  ,  a 
la  tensión  ,  y  al  esfuerzo  de  las  fibras  motri¬ 
ces  que  lo  componen  ;  la  sangre  que  fluye  en 
las  aurículas  ,  y  ventrículos  ,  debe  necesaria¬ 
mente  producir  por  su  quantidad,  su  volu¬ 
men  ,  su  calor ,  y  su  impulso  ,  una  disten¬ 
sión  y  y  alejamiento  en  sus  paredes,  en  una 
palabra,  lo  que  se  llama  dilatación,  ó  diastole ; 
por  otra  parte  las  fibras  del  corazón  ,  las  co- 
lunas  ,  y  los  filamentos  tendinosos ,  que  son 
esparcidos  en  aquellas  diferentes  cavidades, 
habiendo  padecido  por  aquella  presión ,  y  dis¬ 
tensión  ,  no  pueden  quedar  en  aquel  estado 
violento  ,  entonces  redoblan  su  acción  ,  y  su 
fuerza  systaltica ,  para  restituirse  en  ellas  mis¬ 
mas  ;  la  lympha  nerval  que  había  sido  expeli¬ 
da  en  el  tiempo  de  la  dilatación  por  la  pre¬ 
sión  de  los  nervios  cardiacos ,  llena ,  disten- 
de,  anima,  y  arruga  las  fibras  motrices,  y 
todo  concurriendo,  y  obrando  de  concierto  en 
aquellas  mismas  fibras ,  las  repone  en  su  pri¬ 
mera  situación  ,  y  en  su  dirección  natural ;  ó 

bien,  . 
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bien ,  lo  que  es  lo  mismo  ,  determina  la  acción 
contractiva  de  aquellas  cavidades  ,  y  por  con¬ 
siguiente  el  systoie.  Lo  mismo  sucede  en  el 
movimiento  que  se  observa  en  todo  el  systema 
arterioso  5  que  depende  también  de  la  progre¬ 
sión  de  los  fluidos  que  le  son  supeditados  por 
el  systoie  del  corazón  ,  y  por  el  resorte,  y  con* 
tracción  de  aquellos  mismos  vasos.  Estos  dos 
movimientos  alternativos  son  lo  que  llamamos 
el  pulso. 

El  pulso  es  la  bruxula  de  los  Médicos ,  de 
el  se  sacan  las  nociones  las  mas  seguras  para  la 
explicación  de  lo  que  se  pasa  en  el  cuerpo  hu¬ 
mano  sano  ,  ó  enfermo  *,  sus  batimientos  com* 
parados  con  lo  que  se  executa  por  otra  parte  en 
la  economía  animal ,  concurren  á  descubrir 
las  causas  ,  y  los  efectos  de  estos  varios  pheno- 
menos.  La  correspondencia  de  la  acción ,  y 
reacción  de  los  solidos  ,  y  fluidos  ,  siendo  in¬ 
terrumpida  ,  la  uniformidad  de  las  vibraciones 
no  es  la  misma  ,  el  pulso  bate  irregularmente, 
y  sus  variaciones  son  tan  numerosas ,  como  los 
varios  desordenes  de  los  quales  dimanan. 

Asi  como  los  cardiacos  aumentan  el  mo-í 
vimiento  de  la  sangre  ,  es  preciso  también  que 
obren  sobre  los  solidos  \  es  decir ,  que  animen 
el  juego  de  las  fibras  ,  refuercen  sus  oscila* 
ciones  ,  las  den  una  mayor  tensión  ,  y  que  re* 
calentando  en  el  mismo  tiempo  los  líquidos, 
dividiéndolos ,  y  fundiéndolos ,  puedan  apresu- 
T  om.  //.  F  rar 
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rar  su  curso ,  y  su  distribución  en  las  cavida¬ 
des  de  los  vasos  aun  mas  remotos. 

Estos  medicamentos  no  podrían  producir 
&quel  efecto  ,  sin  tener  unas  partes  muy  finas, 
y  muy  volátiles ,  que  se  insinúan  con  presteza 
por  los  poros  absorbentes  de  los  órganos ,  se 
desenvuelven  fácilmente,  y  son,  por  todo  esto, 
capaces  de  agitar  la  sangre,  disminuir  la  resis¬ 
tencia  de  su  circulo ,  y  penetrar  hasta  las  cavi¬ 
dades  de  los  nervios,  aunque  imperceptibles,  y 
estimularlos :  esto  queda  probado  por  los  ac¬ 
cidentes  que  se  manifiestan  después  de  haber  to¬ 
mado  los  cardiacos ;  porque  se  observa  luego 
que  las  arterias  se  dilatan  con  mas  frequencia, 
y  mas  esfuerzo,  que  el  calor  aumenta,  y  se 
distribuye  por  todas  partes,  que  los  colores 
de  la  cara  se  avivan ,  y  que  las  fuerzas  son  res¬ 
tablecidas  }  señales  seguras  del  derretimiento 
de  los  líquidos ,  de  su  movimiento  apresura¬ 
do,  y  de  una  acción  redoblada  en  los  vasos. 
Además  de  esto  ,  si  se  aplican  exteriormente 
los  cardiacos  ,  como  lo  practicaban  mucho 
los  Antiguos  que  usaban  de  epithemas,  y  como 
lo  hacen  aun  oy  en  dia  diferentes  Modernos, 
se  siente  ai  instante  un  calor  mas  grande  ,  asi 
como  se  sigue  mas  ó  menos  la  división  de  lá 
sangre,  y  de  la  lympha,  que  podían  ser  es¬ 
pesadas  en  las  partes,  lo  que  establece  de  nuevo 
la  actividad  de  los  cardiacos ,  y  su  transito 
pronto  dentro  la  sangre* 


Todas 


Cardiacos,  43 

Todas  las  qualidades  de  estos  medica¬ 
mentos  no  difieren  quasi  de  aquellas  de  los  su¬ 
doríficos  ^  porque  hay  de  estos  que  recalien¬ 
tan  luego  nuestros  fluidos  y  y  aniínan  los  vasos; 
y  asi  muchos  sudoríficos  tienen  una  perfecta 
semejanza  con  los  cardiacos ;  por  consiguien¬ 
te  la  naturaleza  y  la  composición ,  y  la  unión 
de  sus  particulas  deben  ser  mas  ó  menos  las 
mismas ;  en  efecto  no  hay  mas  que  aumentar 
la  dosis  de  los  cardiacos  para  volverlos  sudo¬ 
ríficos  y  y  facilitar  algunas  veces  la  erupción  de 
la  materia  morbífica  en  las  fiebres  malignas; 
pero  los  solidos  han  de  tener  la  floxedad  nece¬ 
saria  y  y  los  líquidos  la  trituración  ,  y  la  coc¬ 
ción  y  que  hacen  fácil  la  salida  de  aquella  ma¬ 
teria  :  de  modo  y  que  no  se  deben  administrar 
los  cardiacos  sino  en  aquellas  ocasiones  en 
donde  se  presume  que  es  preciso  dar  actividad; 
y  al  contrario  serian  muy  dañosos  quando  hay 
irritación  en  los  órganos }  con  sequedad  y  y 
ardor  en  la  sangre. 

ARTICULO  II. 

DE  LOS  CARDIACOS  EN  PARTICULAR. 

ANgelica  y  Angélica,  Es  una  planta  que 
trahen  de  muchas  partes  *  pero  la  mejor 
es  la  de  Bohemia  y  y  de  Inglaterra  ;  se  prefiere 
la  raíz  j  y  la  semilla  a  sus  demás  partes :  es  un 

.  F  a  buen 
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buen  alexipharmaco  ,  excelente  para  la  peste, 
las  fiebres  malignas  ,  y  la  mordedura  de  los 
perros  rabiosos  ;  es  aun  cardiaca  ,  y  stoma- 
chica  :  se  usa ‘en  polvos  desde  media  dragmá. 
hasta  una  dragma  ,  y  en  decocción  ,  infusión, 
ó  apozema  desde  una  dragma  hasta  dos.  Se 
hace  con  ella  un  dulce  que  es  muy  bueno  para 
la  indigestión  ,  y  las  cólicas  flatulentas. 

Imperatoria  ,  Imperatoria.  Es  una  planta 
de  la  qual  la  raíz  tiene  un  sabor  ,  y  un  olor 
muy  aromático,  anima  la  sangre,  restablece 
las  fuerzas,  y  resiste  al  veneno;  es  buena  pa¬ 
ra  las  enfermedades  del  celebro  ,  que  depen¬ 
den  de  una  lympha  espesa ,  y  de  lentitud  en  la 
sangre,  para  la  cólica  flatolenta,  y  las  quarta- 
nas ;  se  usa  del  mismo  modo  que  la  angélica, 
y  á  la  misma  dosis, 

AcORUS  VERUS  ,  SEU  CAE  AMUS  AROMATICUS, 

ÍAcoro  verdadero ,  o  calamo  aromático.  Es  lá 
raíz  de  una  planta  que  crece  en  la  China,  tiene 
un  sabor  un  poco  acre ,  y  picante ,  es  muy 
penetrante,  fortifica,  y  resiste  al  veneno,  divi¬ 
de  la  sangre ,  y  la  anima  ,  es  buena  en  todos 
los  males  producidos  por  una  lympha  espesa¬ 
da,  y  excita  el  sudor  :  se  da  en  substancia  des¬ 
de  un  escrúpulo  hasta  una  dragma ,  y  en  de¬ 
cocción  desde  una  dragma  hasta  dos. 

Melissa  ,  cftrago  ,  Toronji \l.  Es  una  plan-i 
ta  bastante  común  ,  y  conocida  por  la  famo¬ 
sa  agt*a,  compuesta  que  se  hace  con  ella,  llamada 
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aqua  mclissA  composita  y  seu  Carmelitarum  *  de 
la  qual  daré  la  receta  en  las  formulas ;  esta 
agua  se  da  con  suceso  en  el  desmayo  *  el  syn- 
copc *  la  apoplexia  *  y  las  fiebres  malignas; 
lás  hojas  del  toronjil  son  un  buen  cardiaco* 
y  stomachico  *  dan  apetito*  y  fortifican  el 
estomago;  se  dan*  después  de  secadas  á  la  som¬ 
bra*  en  forma  de  thé*  desde  una  pulgarada 
hasta  tres  *  esta  bebida  es  muy  agradable  *  y 
mas  útil  que  el  thé  *  es  un  buen  remedio  para 
los  vaídos  de  cabeza  que  dependen  de  la  lenti¬ 
tud  de  la  lympha  *  y  de  la  sangre  ;  se  hace  con 
esta  planta  una  agua  destilada  *  que  se  llama 
átqua  melissa  simplicis  *  que  sirve  de  basa  a  va¬ 
rias  pociones  cardiacas  desde  una  onza  hasta 
quatro  ;  también  se  extrahe  un  zumo  que  se 
da  en  un  caldo  *  ó  apozema  *  para  fortificar 
el  estomago*  desde  una  onza  hasta  dos  *  y 
mas. 


Santalum  *  Sándalo .  Es  una  madera  dura* 
y  odorífera*  que  viene  de  Indias;  hay  de  tres 
especies  *  citrino*  blanco  *  y  colorado  ;  el  pri¬ 
mero  es  el  mejor  siendo  el  mas  cordial  *  y  sto- 
machico  *  entran  los  tres  en  la  composición  de 
la  theriaca :  el  sándalo  es  bueno  para  corregir 
los  agrios  de  las  primeras  vias  *  dividir  la  ma¬ 
la  saburra  que  contienen  *  y  dar  la  fluidez  a  los 
humores  ;  su  dosis  es  en  substancia  desde  me¬ 
dio  escrúpulo  hasta  media  dragma*  yen  de¬ 
cocción  desde  una  dragma  hasta  tres ;  se  extrae 
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he  una  tintura  del  sándalo,  que  se  da  desde  uná 
dragma  hasta  media  onza. 

Lignum  rhodium  ,  Leño  de  Rhodas .  Es  una 
madera  que  diíicre  poco  del  sándalo  citrino, 
y  que  tiene  un  olor  de  rosa,  es  un  buen  car¬ 
diaco  ;  se  da  en  decocción  ,  y  en  substancia  a 
la  misma  dosis  que  el  sándalo  \  sirve  también 
para  dar  un  buen  olor  al  tabaco. 

Kermes,  Kermes ,  'o  grana.  Es  una  casca¬ 
ra,  ó  capullo  membranoso ,  grande  como 
una  baya  de  ene'bro ,  de  un  encarnado  bello, 
y  lleno  de  un  zumo  del  mismo  color ,  de  un 
olor  vinoso*,  y  un  sabor  un  poco  amargo  ;  se 
encuentra  en  la  corteza ,  y  sóbre  las  ramas ,  y 
hoj  as  de  la  encina  verde ,  llamada  ilex  acule  a- 
ta  cocci-glandifera .  Tocante  á  el  origen  del  ker- 
mes ,  se  cree  que  es  un  insecto  muy  pequeño 
semejante  por  la  figura  a  los  miliepedae  ,  que 
se  ata  al  árbol,  y  allí  se  hincha  poco  a  poco, 
se  vuelve  redondo ,  y  grueso  como  un  guisan¬ 
te  ,  y  se  cubre  de  un  capullo  en  el  qual  queda 
encerrado  ,  y  deposita  una  infinidad  de  peque¬ 
ños  huevos  que  llenan  el  capullo  ,  y  que  con¬ 
tienen  cada  uno  de  ellos  un  animal  semejante 
al  primero,  y  de  un  color  encarnado  brillan¬ 
te.  El  kerme's  nace  en  los  climas  calientes, 
como  en  España,  Italia,  y  algunas  partes  de 
la  Francia  j  se  hace  secar  mucha  quantidad  pa¬ 
ra  la  tintura ,  y  el  uso  de  la  medicina  ;  es  un 
excelente  cordial  ,  y  stomaehico ,  es  bueno 
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párá  fortificar  los  intestinos  en  las  diarrheas 
serosas ,  y  quando  las  fuerzas  de  los  enfermos 
son  abatidas  ;  su  dosis  en  substancia,  con  caldo, 
ó  un  poco  de  vino  ,  es  desde  diez  granos  hasta 
un  escrúpulo  :  se  compone  con  él  un  xarave 
llamado  syrupvs  kermesinus ,  que  es  un  cardia¬ 
co  muy  bueno  ,  y  que  se  da  desde  media  onza 
hasta  dos  onzas.  EL  kermes  da  el  nombre  á  la 
confección  de  aikermés ,  que  entra  mucho  en 
las  pociones  cordiales  desde  un  escrúpulo  hasta 
una  dragma  ,  y  mas. 

Zedoaria  ,  Zedoaria .  Es  una  raíz  que  vie¬ 
ne  de  Indias ;  es  cardiaca ,  stomachica ,  ani¬ 
ma  la  sangre  ,  y  provoca  los  menstruos ;  se  da 
en  polvos  desde  ocho  granos  hasta  un  escrú¬ 
pulo  5  y  en  decocción  desde  una  dragma  hasta 
dos.  Es  muy  recomendada  en  las  cardialgías 
que  dependen  del  embarazo  de  las  primeras 
vías,  y  de  la  debilidad  del  estomago. 

Ammomum  racemosum  ,  Ammomo .  Es  una 
semilla  grande  como  aquella  de  la  violeta  ,  de 
un  sabor  picante  ;  hay  de  tres  especies,  pero  la 
mas  pequeña,  que  se  llama  cardamomum  minusy 
es  la  mas  usada ;  es  un  buen  cardiaco,  y  sto- 
machico,  anima  la  sangre,  divide  las  mate¬ 
rias,  y  xugos  viscosos  del  estomago,  y  reca¬ 
lienta  aquella  viscera;  se  da  siempre  en  subs¬ 
tancia  ,  y  sus  polvos  se  ponen  en  los  caldos, 
apozemas ,  y  julepes ,  para  desleírlos  :  su  do¬ 
sis  es  desde  un  escrúpulo  hasta  una  dragma. 
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Nux  moschata  *  Nuez>  moscada.  Es  una  es¬ 
pecie  de  nuez  *  ó  fruta  de  un  árbol  que  crece 
en  Asia  ;  hay  de  dos  especies *  macho  *  y  hem¬ 
bra  ;  la  primera  es  silvestre  ,  y  no  sirve  en 
medicina  ;  la  hembra  es  cultivada  *  esta  es  cor¬ 
dial  *  y  stomachica*  buena  en  la  cardialgía* 
las  cólicas  frias*  y  flatolentas*  resiste  al  vene¬ 
no  *  y  corrige  el  hedor  del  aliento  ;  se  em¬ 
plea  raspada  desde  diez  granos  hasta  dos  escrú¬ 
pulos  ;  se  pone  en  los  caldos  para  hacerlos  mas 
agradables.  La  nuez  moscada  confitada  es  bue¬ 
na  para  fortificar  el  estomago  ;  la  segunda  cor¬ 
teza  de  esta  fruta  llamada  macis  *  é  impropria¬ 
mente  flor  de  nuez  moscada  *  tiene  las  mismas 
virtudes  que  la  nuez  *  pero  es  mas  activa  *  y 
mas  penetrante  ¿  se  usa  seca*  como  la  nuez  *  á 
menor  dosis. 

Nux  caryophyllata  *  Nucz>  de  olor  de  cla¬ 
vos  de  especias .  Viene  de  Madagascar  ;  esta  fru¬ 
ta*  y  la  segunda  corteza  del  árbol  que  la  pro¬ 
duce  *  son  proprias  para  recalentar  la  sangre* 
disipan  el  dolor  de  cabeza  *  y  resisten  al  vene¬ 
no  :  se  dan  a  la  misma  dosis  que  la  nuez  mos¬ 
cada. 

ClNNAMOMUM  *  SEU  CANELLA  *  Cinamomo  *  0 

canela.  Es  una  corteza  bastante  delgada  *  y  ro¬ 
llada  en  su  largaria  *  de  un  sabor  agradable  *  y 
aromático  *  que  se  saca  de  un  árbol  que  crece 
en  la  Isla  de  Ceylan  \  es  un  cardiaco  suave* 
amigo  del  corazón*  y  del  estomago  *  que  sq 

em- 
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fcmpíeá  muy  comunmente  ;  resiste  ál  veneno, 
da  movimiento  a  ios  humores  fortificando  ios 
órganos  ,  excita  ios  menstruos  ,  apresura  el 
parto ,  y  ia  saiída  de  la  placenta  :  se  da  en  subs¬ 
tancia  sola  desde  medio  escrúpulo  hasta  media 
dragma  ;  en  opiata  desde  diez  granos  hasta 
Veinte  y  cinco  para  cada  toma  ;  y  en  infusión 
desde  una  dragma  hasta  dos.  La  agua  espirituo¬ 
sa  destilada  del  cinamomo  entra  en  las  podo- 

A  •* 

nes  cordiales ,  y  stomachicas  desde  dos  drag- 
mas  hasta  una  onza.  Se  saca  también  un  azeitc 
que  se  da  desde  una  gota  hasta  seis  con  un  li- 
quor  apropriado,  sirve  para  las  cólicas  hysteri- 
cas  y  y  otras  enfermedades  del  estomago  y  e 
intestinos ,  causadas  por  frialdad  }  asi  como 
para  aromatizar  las  pociones  purgantes. 

CasSIA  LIGNEA  y  SEU  CASSIA  ODOR  ATA  y  CASld, 

lignea .  Es  la  corteza  de  un  árbol  que  es  quasi 
Confundido  en  la  Isla  de  Ceylan  con  el  árbol 
que  produce  la  canela  ;  es  mas  espesa ,  y  me¬ 
nos  aromática  y  y  se  emplea  en  los  mismos  ca¬ 
sos ,  pero  á  mayor  dosis ,  porque  obra  mas  dé¬ 
bilmente  •>  se  pone  regularmente  un  tercio  mas 
de  esta. 

CORTEX  WiNTERANUS  ,  SEN  CANELLA  ALBA , 

Corteja  W  ínter  ana  y  a  canela  blanca .  Es  una 
corteza  semejante  á  la  canela  ,  sino  que  es  mas 
picante  y  y  blanquecina*  toma  su  denomina¬ 
ción  de  un  Ingle's  llamado  Winter  *  que  1a  traxo 
el  primero  de  la  Isla  de  Santo  Domingo  i  se 
Tom .//.  G  saca 
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saca  de  un  árbol  que  crece  en  abundancia  eri 
aquella  Isla  ;  es  empleada  como  un  cordial 
antiscorbutico  :  su  dosis  en  polvos  es  desde 
ocho  granos  hasta  media  dragma. 

Cortex  ciña  *  Corteza  de  la  cidra .  Está 
fruta  es  bastante  común  *  y  conocida  en  esta; 
tierra  ;  es  un  cardiaco  que  obra  principalmen¬ 
te  por  un  azeite  que  se  halla  esparcido  en  las 
pequeñas  células  de  la  corteza  ;  es  también  an- 
tiscorbutica  *  y  conviene  en  las  enfermedades 
de  las  encías  *  destruye  la  debilidad  del  esto¬ 
mago*  y  mata  las  lombrices;  se  da  seca  *  y 
en  polvos  desde  un  escrúpulo  hasta  dos *  y  en 
decocción  desde  media  dragn&  hasta  dragmá 
y  media  :  se  compone  con  ella  un  xarave  *  lla¬ 
mado  syrufus  corticis  citri  *  que  entra  en  las 
pociones  cordiales  desde  media  onza  hasta  dos 
onzas  :  se  hace  con  la  cidra  una  agua  destilada* 
llamada  aqua  totius  citri  *  que  se  da  desde  una 
onza  hasta  quatro. 

La  corteza  interior  de  las  naranjas  agrias* 
asi  como  la  exterior  de  estas  *  y  de  las  dulces* 
tienen  mas  ó  menos  las  mismas  propriedades 
de  la  cidra ;  y  se  hacen  con  ellas  las  mismas 
preparaciones. 

Flores  aurantiorum  *  Flores  de  naranjos. 
Son  cordiales*  stomachicas*  antiverminosas* 
hystericas  *  y  muy  proprias  para  la  debilidad 
del  estomago *  y  de  los  intestinos ;  se  destila 
ele  estas  flores  una  agua  muy  en  uso  para  los 

mis- 
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mismos  cásos ,  que  se  llama  aqm  naph&,  en¬ 
tra  en  las  pociones  cordiales ,  asi  como  para 
aromatizar  los  purgantes ;  se  añade  á  el  xarave 
de  adormideras  blancas,  quando  se  quieren  pre¬ 
caver  las  congojas  que  los  narcóticos  dan  algu¬ 
nas  veces  á  el  estomago ,  su  dosis  en  este  caso 
es  desde  una  cucharada  hasta  dos ;  y  en  las  po¬ 
ciones  cardiacas  desde  una  onza  hasta  dos. 

Flores  caryophylli  hortensis  ,  Flores  de 
claveles  de  jardín.  Es  una  flyr  muy  conocida, 
y  de  un  olor  como  de  clavos-  de  especias  \  se 
prefiere  en  medicina  el  clavel  simple  a  el  do-; 
ble ,  entran  en  las  pociones  cordiales ,  reduci¬ 
das  en  polvos  ,  desde  diez  granos  hasta  un  es¬ 
crúpulo  \  se  hace  con  ellas  un  xarave,  llamado 
syrupus  florum  caryophylli  ,  vel  florum  tunic&y 
que  es  un  buen  cardiaco ,  y  que  se  da  desde 
inedia  onza  hasta  una  onza  y  media,  y  mas. 

Ambra  grísea  ,  Ambar  griso.  Es  una  mate¬ 
ria  parecida  al  sebo ,  solida ,  ligera ,  de  color 
de  ceniza ,  que  algunos  han  dicho  se  encon¬ 
traba  flotante  á  la  orilla  del  mar,  cerca  de  las 
Islas  Molucas,  asi  como  en  el  mar  de  las  In¬ 
dias  Orientales  ,  y  de  la  Africa  \  el  origen  del 
ambar  ha  sido  muy  disputado  ,  hay  diferentes 
pareceres  sobre  su  formación ,  Geoffroy  pre^ 
tende  que  es  una  especie  de  betún  blando  ,  y 
liquido ,  que  sale  de  la  tierra ,  y  se  derrama 
en  el  seno  del  mar ,  y  que  se  endurece  des¬ 
pués  5  pero  se  ha  descubierto  que  son  unos  cuer¬ 
da  2  pos 
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pos  globulosos ,  que  se  hallan  dentro  de  unf 
bolsa  que  una  especie  de  ballena  tiene  sobre  los 
testículos.  El  ambar  echa  un  olor  muy  agra¬ 
dable  quando  es  polvificado  *  y  muy  débil  al 
contrario  quando  es  en  masa  ,  es  un  excelente 
cardiaco  que  fortifica  el  corazón  *  el  estoma-^ 
go  *  y  el  genero  nervioso ;  es  muy  útil  pará 
los  viejos  en  quienes  la  edad  ha  agotado  la  na-í 
turaleza  *  ó  bien  á  los  hombres  jovenes  que 
han  perdido  por  sus  desarreglos  las  fuerzas  que 
habrian  de  gozar }  se  toma  de  varias  maneras* 
algunas  veces  es  con  el  chocolate  ,  y  entonces 
es  un  stomachico  admirable  ;  otras  veces  se 
mezcla  con  el  azeite  de  almendras  dulces *  y 
el  azúcar  candido  ;  ó  bien  con  algún  liquor  es¬ 
pirituoso*  si  es  preciso  animar  mas  :  su  dosis  es 
desde  dos  granos  hasta  medio  escrúpulo. 

Tres  flores' cordiales  *  Las  tres  flores  cor¿ 
'diales .  Que  son  las  de  violeta  *  de  borraxa  *  y 
de  buglosa  \  se  usan  para  hacer  la  basa  de  las 
pociones  cordiales  ;  no  son  muy  cardiacas* 
recalientan  ligeramente  la  sangre  *  pero  el  uso 
ha  querido  que  gozasen  del  titulo  que  tienen* 
su  dosis  en  decocción  es  desde  una  pulgarada 
hasta  tres ;  se  saca  una  agua  destilada  de  estas 
flores*  que  se  usa  desde  una  onza  hasta  quatro 
sola  *  ó  en  las  pociones  cordiales.  Igualmente 
sirve  la  agua  de  las  ceresas  negras. 

Vi  nu;m  *  Vino .  Es  uno  de  los  cordiales 

~  • 

mas  simples  *  y  masjeguros  *  mayormente  en 

las 
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las  personas  que  no  lo  beben  ,  ó  sino  muy  po¬ 
co  ;  todo  el  Mundo  conoce  sus  efectos  en  los 
desmayos ,  la  debilidad  ,  y  otras  ocasiones  en 
que  es  preciso  animar  :  el  vino  blanco  es  el 
mas  penetrante,  y  el  mas  activo,  principal¬ 
mente  si  es  viejo  ;  los  vinos  de  liquor  son  los 
mas  stomachicos. 

Aoua  vitíe  ,  u4gu ¿ardiente.  Es  un  grande 
cordial ,  reanima  mucho  los  nervios ,  ayuda  á 
la  digestión  fortificando  el  estomago,  y  divi-! 
diendo  los  xugos  crudos  ,  y  espesos  que  enta-j 
pizan  sus  paredes  ;  anima  los  principios  de  Iá 
sangre  ,  y  los  vuelve  mas  proprios  para  distri-f 
buirse  en  todas  las  partes. 

El  espíritu  de  vino  rectificado  es  más  ac¬ 
tivo  ,  sirve  de  basa  á  muchas  composiciones 
cardiacas,  y  stomachicas,  como  son  princi¬ 
palmente  las  tres  siguientes. 

LlLIUM  PaRACELSI  ,  SEU  TTNCTURA  METALLO** 

bum  y  Lilinm  de  Paracelso  y  o  tintura  de  los  me-{ 
tales.  Es  una  calcinación  de  diferentes  metales, 
y  sus  polvos  digeridos  con  el  espíritu  de  vino 
rectificado  ,  de  lo  que  se  saca  una  tintura  :  es 
un  cordial  muy  poderoso  ,  y  un  remedio  muy 
pronto  en  los  afectos  syncopales ,  y  los  desma¬ 
yos  ;  su  dosis  es  desde  seis  gotas  hasta  quaren-i 
ta,  esta  dosis  se  puede  aumentar  mucho  mas 
según  la  urgencia ;  este  cordial  es  muy  vivo, 
obra  con  presteza,  pero  su  acción  se  mantie¬ 
ne  poco  :  qo  se  da  jamás  solo  ,  porque  es  tan 
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sutil  que  pásária  luego  por  los  poros  de  la  bo- 
ca  j  por  esto  se  mezcla  siempre  con  algún  li¬ 
quido  *  como  el  vino  *  el  agua  de  flores  de  na¬ 
ranjos  y  ó  en  las  pociones  cordiales. 

ElYXIRIUM  PROPRIETATIS  pARACELSI  y  Elixir 

de  propriedad  de  Paracelso .  Es  una  tintura  de  lá 
myrrha  y  el  aloe  y  y  el  azafrán  y  sacada  con  el 
espíritu  de  vino  rectificado  y  ó  bien  tartarizá- 
do  ;  este  es  sin  acido  y  para  distinguirlo  de 
otro  al  qual  se  añade  el  espíritu  del  vitriolo  y  6 
del  azufre  ;  los  dos  son  un  cordial  penetrante* 
su  acción  dura  mucho*. y  recalienta  mas  tiem¬ 
po  la  sangre  que  el  lilium  *  aunque  este  obre 
mas  prontamente.  Es  emmenagogo  quando 
el  fluxo  uterino  es  retardado  por  la  lentitud  de 
la  sangre  *  y  la  inacción  de  los  vasos ;  es  tam¬ 
bién  aristolochico  *  es  decir  *  que  favorece  el 
fluxo  de  los  lochios  detenidos  por  las  mismas 
¡causas  j  produce  estos  efectos  atenuando  la  san¬ 
gre  *  y  animando  los  vasos  ;  su  dosis  en  estos 
casos  es  desde  diez  gotas  hasta  treinta.  Por  fin 
se  considera  como  un  excelente  stomachico  ca¬ 
liente  *  reanima  el  estomago  entorpecido  *  y 
relaxado  por  las  viscosidades  *  ó  los  agrios 
viscosos ;  su  dosis  como  stomachico  es  desde 
seis  gotas  hasta  veinte.  Aquel  que  está  hecho 
con  el  acido  se  da  desde  diez  gotas  hasta  una 
dragma. 

Elyxirium  citrí  *  Elixir  de  la  cidra .  Es  un 
üquor  espirituoso*  sacado  por  la  destilación* 

de 


Cardiacos.  $  j 

de  las  cortezas  recientes  de  'las  cidras *  y  el 
azafrán  *  con  el  espíritu  de  vino.  Fortifica  el 
corazón  *  y  combate  la  malignidad  de  los  hu¬ 
mores  ;  su  dosis  es  desde  medio  escrúpulo  has¬ 
ta  dos  escrúpulos. 

Además  de  los  cordiales  que  se  acaban  de 
exponer *  hay  infinitos  otros*  y  principalmen¬ 
te  los  espíritus ,  y  sales  volátiles  de  cuerno  de 
ciervo  *  de  cráneo  humano  *  de  víbora  *  ori- 
noso  de  la  sal  ammoniaca *  &c }  la  dosis  de  las 
sales  volátiles  en  las  pociones  cardiacas  es  des^ 
de  tres  granos  hasta  quince *  y  mas  si  es  nece¬ 
sario  )  de  los  espiritus  volátiles  desde  diez  go-;  ° 
tas  hasta  treinta ,  y  mas ;  pero  la  sal  *  y  el  espi-- 
ritu  volátil  de  la  sal  ammoniaca  no  sirven  sino 
para  hacer  oler  en  los  syncopes  *  el  letargo  *  y 
la  apoplexia.  Hay  también  el  espíritu  oleoso 
de  Silvius*  que  se  usa  hasta  media  dragma  *  asi 
como  la  agua  de  la  Reyna  de  Ungria  desde 
media  dragma  hasta  dos  dragmas  *  y  la  aguá 
theriacal  espirituosa  *  y  la  alcamphorada *  lá 
primera  se  da  desde  media  dragma  hasta  qua- 
tro  dragmas  *  y  la  segunda  desde  media  drag¬ 
ma  hasta  dos  dragmas.  Todos  estos  animan 
mucho  *  y  con  presteza  la  sangre  *  y  los  espí¬ 
ritus  animales*  y  convienen  en  el  desmayo* 
el  syncope*  y  todas  las  veces  que  es  preciso 
alentar  las  fuerzas  muy  abatidas. 

Aqui  se  refieren  algunas  composiciones 
Galénicas  P  como  son  la  theriaca  *  la  confec5 

cion 
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cion  de  jácinthos*  el  cordial  gentil *  y  el  mi- 
thridato  *  que  entran  en  la  mayor  parte  de  las 
pociones  cordiales  ,  y  la  dosis  de  cada  una  es 
desde  un  escrúpulo  hasta  una  dragma  *  y  mas 
si  es  menester. 

Los  Antiguos  anadian  a  está  clase  de  me¬ 
dicamentos  las  piedras  preciosas  *  creyendo 
que  sus  fragmentos  encerraban  unas  partes  vo¬ 
látiles  ¿  capaces  de  animár  la  sangre  ;  pero  este 
error  *  ó  preocupación  están  destruidos  *  y  se 
Consideran  las  partes  de  aquellas  piedras  obran¬ 
do  mas  presto  como  absorbentes  puestas  en  las 
°  primeras  vias  *  que  no  como  capaces  de  dar  la 
fluidez  á  nuestros  líquidos.  No  obstante  es  ver¬ 
dad  *  que  asi  como  los  xugos  depravados  de  las 
primeras  vias  entretienen  la  espesura  de  la  san¬ 
gre  *  de  la  quai  se  sigue  siempre*  mas  ó  menos* 
la  lentitud  en  el  circulo  *  destruyendo  la  pri¬ 
mera  causa  se  remedia  á  su  efecto  ¿  pero  con 
todo  *  estas  piedras  preciosas  no  son  precisa¬ 
mente  cardiacas  *  y  deben  ser  puestas  en  la 
piase  de  los  absorbentes. 


COROLARIO  i°. 


E  sigue  primeramente*  que  las  párticulas  de 


C5  los  cardiacos  son  las  mas  afinadas*  y  las 
mas  volátiles  de  todos  los  medicamentos  que 
se*pueden  ordenar  *  porque  se  desenvuelven 
con  mas  presteza  *  que  se  siente  al  instante  su 
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afecto  y  y  por  consiguiente  sus  párticulás,  su 
texido,  y  su  cohesión  deben  ser  muy  débiles; 
pero  debe  suceder,  por  la  razón  contraria  y  que 
su  acción  se  disipa  del  mismo  modo,  es  decir/ 
que  el  calor  y  el  movimiento  que  han  podido 
causar  en  toda  la  machina  desvanecen  luego ;  lo 
que  es  confirmado  por  la  experiencia,  que  nos 
enseña  que  los  cardiacos  pasan  al  instante  den¬ 
tro  la  sangre  y  y  reaniman  las  fuerzas,  pero  que 
en  el  mismo  tiempo  sus  efectos  no  permanecen, 

COROLARIO  2o. 

E  sigue  en  segundo  lugar  y  que  las  partículas 
de  estos  medicamentos  no  toman  solamen¬ 
te  las  vias  ordinarias  del  chylo  para  mezclarse 
con  nuestros  líquidos  ,  porque  si  sucedía  asi* 
seria  menester  un  tiempo  bastante  considera¬ 
ble  para  hacer  sentir  sus  efectos ;  antes  bien  ve¬ 
mos  muchas  veces  que  se  manifiestan  luego  ,  y 
que  manteniendo  solamente  dentro  la  boca  al¬ 
gunos  de  estos  remedios  y  las  fuerzas  se  alientan 
ai  instante  y  y  nuestra  machina  es  quasi  reani¬ 
mada  ;  por  consiguiente  se  debe  concluir,  que 
hay  diferentes  que  se  insinúan  por  las  poros  de 
los  vasos ,  que  recalientan  de  golpe  la  sangre, 
animan  el  movimiento  del  corazón ,  y  de  las 
arterias,  y  que  la  circulación,  el  fluxo  *  y  la 
secreción  de  todos  los  fluidos  son  mas  abun¬ 
dantes,  y  mas  apresuradas. 

Tom.  II .  H  CO- 
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COROLARIO  3o. 


OR  fin  se  sigue  ,  que  lá  acción  de  los  cár- 


jjL  diacos  debe  ser  medida  por  la  delgadez, 
y  pequenez  natural  de  sus  partes :  quanto  mas 
las  partículas  de  estos  medicamentos  serán  vo¬ 
látiles  ,  y  penetrantes  ,  tanto  mejor  conven¬ 
drán  en  los  casos  urgentes ,  como  en  el  abati¬ 
miento  muy  grande  de  las  fuerzas  ,  el  desma¬ 
yo,  el  syncope,  la  cardialgía ;  y  al  contrario  se 
han  de  emplear  aquellas  que  son  menos  prepa¬ 
radas  ,  mas  unidas ,  y  mas  apretadas ,  en  el  cur¬ 
so  de  las  enfermedades  crónicas ,  y  en  la  debi¬ 
lidad  que  no  es  acompañada  de  la  perdida  de 
los  sentidos :  En  el  primer  caso  es  preciso  pre¬ 
caver  la  cesación  de  los  movimientos  vitales, 
y  conservar  la  circulación ,  y  entonces  se  nece¬ 
sitan  los  cardiacos  mas  finos,  y  mas  activos: 
En  el  segundo  caso  se  debe  solamente  sostener 
el  movimiento  general ,  y  la  fluidez  de  los  lí¬ 
quidos  ,  y  asi  los  medicamentos  que  tienen  mas 
consistencia ,  y  de  los  quales  el  efecto  es  mas 
durable ,  son  suficientes  para  llenar  estas  indi¬ 
cciones  ¿  y  son  también  mas  favorables. 
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ESCOLIO  i®* 


LOS  cardiacos  que  mantienen  los  principios 
vitales  *  y  que  impiden  la  destrucción  de 
nuestra  machina  *  no  desvanecen  por  esto  la 
causa  de  las  enfermedades  *  y  no  pueden  reme- 
'diarias*  á  menos  que  dependan  de  la  sola  dismi¬ 
nución  de  las  fuerzas ;  estos  medicamentos  de¬ 
ben  ser  mirados  como  auxiliares  *  y  proprios 
solamente  para  precaver  la  debilidad  general, 
y  disponer  el  cuerpo  á  recibir*  sostener*  y  ayu¬ 
dar  la  acción  de  los  otros  remedios  que  pue-< 
$ien  convenir  en  los  varios  casos. 

ESCOLIO  2o. 

LOS  cardiacos  deben  ser  prescritos  en  todas 
las  circunstancias  en  que  hay  postración 
de  fuerzas*  lentitud  en  el  pulso*  y  disminución 
de  calor  natural  *  aunque  las  causas  fuesen  de-, 
pendentes  de  irritación*  phlogosis*  inflama-: 
cion  *  ó  tensión  ;  pero  es  preciso  administrar¬ 
los  con  cautela  en  estos  últimos  casos  *  darlos 
a  parca  dosis  *  y  mezclarlos  con  los  dulcifican¬ 
tes  }  asi  como  en  las  hemorragias  *  y  la  disolu¬ 
ción  acrimoniosa  de  la  sangre.  Sucede  también* 
por  motivo  de  las  causas  que  pueden  producir 
el  abatimiento*  como  son  la  quantidad  crecida 
de  la  sangre  *  ó  su  rarefacción  que  sufocan  el 
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movimiento  de  los  vasos;  un  dolor  muy  violen¬ 
to  que  suspende  el  fluxo  del  fluido  nervioso;  di¬ 
go  que  sucede ,  que  los  refrigerantes  se  vuelven 
linos  cardiacos  de  los  mas  eficaces  ;  porque 
disminuyen  la  causa  de  la  opresión  ,  afloxan 
los  vasos ,  y  vencen  la  resistencia  de  los  fluidos 
que  impide  la  reacción  de  los  solidos  sobre  de 
ellos.  Es  de  este  modo  que  se  remedia  ( con  la 
agua  fría  ,  ó  la  nieve  ,  ó  con  las  bebidas  refrige¬ 
rantes  ¿  ó  bien  por  su  aplicación  exterior)  á  al¬ 
gunos  desmayos,  y  syncopes ,  que  los  cardia¬ 
cos  ordinarios  habrian  aumentado,  como  lá 
práctica  lo  ha  hecho  observar  varias  veces  :  es 
por  esta  misma  razón  que  se  remedia  felizmen¬ 
te ,  y  con  presteza  á  muchas  asphyxias  con  lá 
sola  exposición  de  los  enfermos  al  aire  frió, 
como  sucede  á  todas  las  personas  que  son  ex¬ 
puestas  á  este  accidente  por  el  calor  ,  y  el 
grande  concurso  de  gentes  encerradas  en  al¬ 
gún  lugar. 

FORMULAS 

DE  LOS  CARDIACOS. 

¡AGUA  DELOS  CARMELITAS, 

Ó  DE  TORONJIL  COMPUESTA. 

Meliss a  recentis  per  viginti  quatuor  horas 
exsiccatx  m*  iv.  corticis  citri  ,  nucís  moschata, 
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et  coriandri  aa.  57/.  caryophyllorum  ¡  et  cinnamo - 
mi  aa.  ^Jf.  contusa  omnia  digerantur  per  viginti 
quatuor  horas  in  vini  albi  R  ij.  distillcntur  bal - 
neo  María  >  fiat  aqna  melissa  composita . 

Se  da  desde  diez  gotas  hasta  quarenta  ¿  y 
más /con  caldo  *  ó  alguna  agua  apropriada^  ó 
bien  sola.  La  composición  de  esta  agua  basta 
para  probar  que  es  un  cordial  muy  bueno  y  y 
puede  producir  unos  efectos  muy  prontos  ei> 
los  casos  que  se  han  propuesto. 

VARIAS  POCIONES  CARDIACAS. 


T rium  florum  cordialium  púgil .  //.  infunde  in 
aquarum  scabiosa  >  et  cardui  benedicti  ferven - 
//#/»  5  /v.  deinde  adde  angélica  pulverata  3  ij* 
cor  tic  is  W  ínter  ani  gr.  x,  misce  >  fiat  potio  car * 
diaca  levis . 

T inctura  santali  citrini  3  ij .  ligni  Rhodii puU 
verati  3  /•  napha  cochlearia  ij .  syrupi  her* 
mesini  ^  /.  potio. 

Las  dos  son  buenas  para  la  fiebre  malig^ 
na  y  y  la  mordedura  de  los  animales  venenosos. 

napha  •>  ét  cinnamomi  aa.  ?  j.  cassia 
lignea  3  ambra  grísea  gr.  vi.  misce  ,  fiat  potio • 

Para  restablecer  las  fuerzas  á  los  viejos  ¿  6 
a  los  jovenes  que  las  tienen  perdidas  por  sus 
excesos. 
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slqu.t  citfdut  benedicti  ,  it  s cabios a  da.  ^  ij. 
dissolve  theriaca  veteris  3  et  confectionis  hyacin* 
thorum  aa.  3  j*fi¿t  potio • 

Para  un  syncope  leve. 

Aquartím  melissa  simplicisy  et  napha 
aqua  cinnamomi  3  üj*  theriaca  veteris  ,  et  cor - 
di  ¿i  lis  gentilis  aa.  3  /•  elyxirii  proprietatis  Paral 
celsi  sine  acido  gutt .  */.  satis  vola  ti  lis  vípera 
gr .  at.  misce  ,  fiat  potio . 

Para  la  depresión  del  pulso  *  y  la  postra-* 
cion  de  fuerzas  en  las  fiebres  malignas. 

Aqua  cinnamomi  y  ét  napha  aa.^j.  di s solví 
theriaca  vtferis,  et  confectionis  alkermes  da.  3  /• 
spiritus  éolatilis  vipera  gutt.  xxx,  lilii  Para 
celsi  gutt.  xl.  misce ,  fíat  potio • 

Para  la  agonía. 

•  V."  í  »  i  ^  ^  •  *  t  .  t 

'  \  ±  tlM  '  •  \  ‘  V'  '  Y  ’  •  ** 

Estas  tres  ultimas  pociones  se  dan  en  una 
sola  toma ,  ó  bien  repartidas ,  según  la  mayor, 
p  menor  urgencia. 


************** 
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CAPITULO  IV. 

DE  LOS  STOMACHICOS. 

ARTICULO  I. 

DE  LOS  STOMACHICOS  EN  PARTICULAR. 

LOS  stomachicos  son  aquellos  medica¬ 
mentos  que  son  proprios  para  fortificar 
el  estomago,  y  facilitar,  ó  restablecer 
la  digestión. 

La  acción  mediante  la  qual  los  alimentos 
son  trasmudados  en  chylo,  es  debida  princi¬ 
palmente  a  las  funciones  naturales  del  estoma¬ 
go  ,  y  de  los  intestinos.  La  masticación  ,  los 
xugos  salivales  ,  y  oesophagicos  empiezan  la 
dfvision  de  las  materias  que  componen  nues¬ 
tros  alimentos. 

Los  movimientos  musculares  del  ventrí¬ 
culo  ,  y  del  canal  intestinal  ,  los  diversos  hu¬ 
mores  que  se  separan  en  aquellos  órganos  y  la 
bile,  el  xugo  pancreático  que  se  añaden  y  y  la 
presión  de  los  músculos  y  la  perfeccionan. 

Los  alimentos  pasan  de  la  boca  y  por  la  de¬ 
glución  y  dentro  la  cavidad  del  estomago  que 
hace  el  mayor  trabajo  de  su  digestión.  Esta  vis¬ 
cera  membranosa  destinada  para  recibirlos, 
tiene  bastante  capacidad  para  admitir  una  quan- 
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tidad  considerable  de  ellos ,  pero  es  no  obstan¬ 
te  limitada  sobre  la  libertad  de  los  movimien¬ 
tos  que  debe  executar,  y  sobre  la  facilidad  con 
la  qual  los  xugos  gástricos  pueden  filtrarse  en 
ella  ;  los  vasos  lácteos  reciben  el  chylo  de  los 
intestinos  después  de  su  ultima  elaboración,  lo 
llevan  al  canal  thoracico,  de  donde  llega  en 
la  corriente  de  la  circulación  de  la  sangre  por 
aquel  mismo  conducto  que  le  es  común,  asi  co¬ 
mo  a  la  lympha  que  se  le  añade ,  para  servirle 
de  vehículo. 

El  concurso  de  muchas  causas  forma  un 
agente  maravilloso  para  la  digestión ,  como  se 
acaba  de  ver;  la  multiplicidad  de  aquellas  que 
la  pueden  desordenar  no  es  menos  extendida: 
sin  entrar  en  lo  particular  de  todos  aquellos  vi¬ 
cios  que  miran  la  pathologia  de  medicina  ,  re¬ 
duciré  aquí  las  indisposiciones  de  los  órganos 
destinados  á  recibir  los  alimentos,  para  tras¬ 
mudarlos  en  chylo,  á  dos  principios  origina¬ 
rios  de  los  males  que  atacan  aquellas  partes; 
estos  son ,  la  demasiada  tensión ,  y  la  atonía :  lo 
que  constituye  dos  especies  de  stomachicos, 
unos  frios,  y  otros  calientes.  Estos  dos  géneros 
de  medicamentos  pueden  remediar  á  los  dos 
principios  generales  de  la  digestión  depravada; 
porque  si  el  principal  organo  de  aquella  fun¬ 
ción  es  demasiado  caliente  ,  y  encendido  ,  y  si 
las  fibras  que  lo  componen  tienen  demasiado 
resorte  ,  ó  sequedad ,  entonces  la  digestión  es 
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precipitada  ,  y  la  decomposicion  de  las  párticu 
las  de  los  alimentos  no  se  hace  del  modo  que 
se  debe  ;  en  este  caso  los  diluentes  ,  y  los  refri¬ 
gerantes  son  necesarios.  Pero  si  el  movimiento 
del  estomago  es  lánguido  ,  sus  fibras  sin  resor¬ 
te  ,  y  sin  la  tensión  necesaria  ;  si  el  fluido  que  se 
separa  en  éi  es  en  pequeña  quantidad  ,  y  sin 
fuerza  ,  entonces  se  deben  emplearlos  stoma¬ 
chicos  calientes. 

Parece  que  se  deberían  exponer  en  está, 
clase  unos  ,  y  otros  ;  pero  como  los  primeros 
serán  comprehendidos  en  el  capitulo  de  los 
refrigerantes ,  y  que  muchos  han  sido  ya  exa¬ 
minados  en  los  diuréticos  frios ,  me  ceñire'  á 
los  stomachicos  calientes. 

Estos  remedios  ,  de  los  quales  la  mayor 
parte  se  refieren  á  los  cephalicos,  cardiacos^ 
y  febrifugos ,  entrando  en  el  estomago  se  in¬ 
sinúan  luego  en  su  substancia ,  dividen  ,  y  se 
hacen  lugar  al  trave's  de  las  materias  que  con¬ 
tiene  ,  y  que  lo  molestan  ,  penetran  hasta  los 
orificios  de  los  tubos  sanguíneos,  gástricos,  y 
nerviosos  ,  recalientan  ,  y  animan  la  sangre 
que  circula  en  los  primeros,  aceleran  la  secre¬ 
ción  del  humor  stomachal,y  estimulando  las 
fibras  nerviosas ,  despiertan  sus  oscilaciones ,  y 
su  tensión,  restableciendo  su  resorte  tonico; 
lo  que  debe  ser  seguido  luego  de  una  acción 
mas  considerable  por  parte  del  estomago  sobre 
los  alimentos  que  llegan,  ó  ya  contenidos,  y 
T om*  //.  I  de 
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-de  unS  división  mas  bien  trabajada  ,  y  más  per- 
fecta  :  esto  establece  el  verdadero  character  de 
los  stomachicos  calientes  *  á  los  quales  se  con¬ 
sideran  unas  partes  un  poco  rígidas*  y  maci¬ 
zas  *  con  unas  íuperficies  desiguales  *  pero  que 
en  el  mismo  tiempo  tienen  una  ligera  cohesión* 
y  que  se  desatan  fácilmente ;  lo  que  está  pro¬ 
bado  por  el  calor  que  se  siente  luego  en  el  esto¬ 
mago  después  de  haber  tomado  un  stomachi- 
co  *  por  el  sabor  picante  que  se  percibe  quando 
se  mascan*  y  por  el  olor  aromático  que  se  ex¬ 
hala  de  estos  medicamentos  *  y  que  se  sien¬ 
te  quando  se  aproximan  al  olfato. 


ARTICULO  II. 


BE  LOS  STOMACHICOS  EN  PARTICULAR. 
Bsynthium  *  Absynthio  *  o  axenjd .  Es  uná 


jHL  planta  que  hay  de  muchas  especies  *  pero 
no  se  emplea  mas  que  la  pequeña  en  medicina; 
yectiíka  las  digestiones*  divide  las  materias 
que  inviscan  el  estomago  *  y  excita  el  apetito; 
es  también  carminativa*  porque  atenuando  las 
materias  viscosas  de  las  primeras  vias*  disipa  los 
flatos  ;  es  cephalica*  porque  divide  la  sangre  *  y 
la  hace  circular  con  mas  facilidad  en  los  vasos 
del  celebro :  la  dosis  es  desde  una  pulgarada 
hasta  tres  en  decocción  *  ó  infusión ;  se  em¬ 
plean  sus  sumidades  para  los  caldos*  apoze- 
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illas  5  y  ptisanas  desde  una  pulgarada  hasta  dos* 
asi  como  en  las  pociones  purgantes :  esta  plan¬ 
ta  es  muy  en  uso*  y  se  hacen  con  ella  varias 
composiciones*  como  son  el  extracto*  la  con¬ 
serva  *  la  sal  *  el  xarave  *  el  vino ,  y  la  agua  des-, 
tiiada.  El  extracto  sirve  para  las  opiatas  desde 
un  escrúpulo  hasta  una  dragma ;  la  conserva, 
para  lo  mismo*  ó  bien  se  toma  sola  con  un 
poco  de  vino  á  la  misma  dosis ;  la  sal  entra  em 
las  opiatas  stomachicas  ,  y  pociones  purgantes 
desde  seis  granos  hasta  un  escrúpulo ;  el  xarave^ 
se  toma  solo*  ó  con  alguna  pocion*  ü  opiata  sto* 
máchica  desde  dos  dragmas  hasta  una  onza;  e£ 
vino  es  un  stomachico  bueno  que  se  da  por  la 
mañana  en  ayunas  desde  media  onza  hasta  dos 
onzas  en  el  langor  del  ventrículo  después  de  las 
enfermedades  largas*  para  ayudarlo  en  su  fun¬ 
ción  ;  por  fin  su  agua  destilada  entra  en  las  po¬ 
ciones  stomachicas  desde  media  onza  hasta 
quatro. 


Salvia  *  Salvia .  Es  una  planta  que  hay  de 
diferentes  especies*  pero  se  usa  comunmente  la 
pequeña*  que  tiene  un  olor  agradable*  y  aroma- 
tico  *  es  stomachal  *  cephalica  *  nerval  *  y  ape¬ 
ritiva;  se  emplea  en  forma  de  the'  para  alejar 
los  vaídos  de  cabeza  *  precaver  la  apoplexia ,  y 
remediar  alas  indigestiones*  y  la  inapetencia; 
conviene  aun  para  disipar  las  serosidades  que 
producen  algunas  veces  la  pesadez  de  cabeza  *  y 
que  pueden  causar  los  afectos  soporosos ;  tam- 
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bien  se  pone  en  los  caldos ,  ptisanas  ,  y  ápozc- 
mas  á  la  misma  dosis  que  el  absynthio ;  su  agua 
destilada  sirve  como  la  precedente. 

Mentha  ,  Mcntha  ,  &  hierba  bqena.  Hay 
de  muchas  especies  ,  pero  la  mejor  es  aquella 
que  nace  en  las  huertas  ,  y  es  la  que  se  usa  ;  es 
un  stomachico  de  los  mejores  que  nos  da  la 
Naturaleza  para  restablecer  el  resorte  de  las  fi¬ 
bras  dei  estomago  ,  y  para  el  vomito  habitual  ; 
su  dosis  en  infusión  ,  ó  decocción  es  desde  una 
pulgarada  hasta  tres  ;  el  zumo  que  se  saca  de 
esta  planta  es  aun  mas  apreciado  ,  se  da  desde 
media  onza  hasta  dos  onzas ;  este  zumo  sirve 
para  resolver  la  leche  coagulada  aplicado  sobre 
las  tetas ;  se  hace  también  una  agua  destilada, 
y  una  conserva  de  esta  planta ;  la  agua  se  da  so¬ 
la  3  6  bien  mezclada  con  alguna  pocion  stoma- 
chica,  desde  media  onza  hasta  dos  onzas,  es  an¬ 
tiverminosa  ;  la  conserva  entra  en  las  opiatas, 
ó  bien  se  toma  sola  disuelta  con  agua,  6  vi¬ 
no  ;  su  dosis  es  desde  un  escrupulo  hasta  dos 
dragmas. 

Juniperus  ,  j Enebro.  Es  un  arbolillo  bastan* 
te  conocido,  que  produce  unas  frutas  pequeñas, 
llamadas  bayas  de  ene'bro  ;  son  buenas  para  res¬ 
tablecer  el  tono  del  estomago,  en  la  indiges¬ 
tión  ,  y  la  inapetencia  después  de  las  enferme¬ 
dades  largas;  son  cephalicas,  resisten  ai  ve¬ 
neno,  y  á  la  malignidad  de  los  humores.  Se 
pueden  mascar  tres,  ó  quatro  de  estas  bayas 
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por  lá  mañana  para  preservarse  del  aire  con¬ 
tagioso-,  y  dar  buen  olor  á  la  boca.  Se  hace  con 
ellas  un  extracto  ,  y  una  agua  destilada  ;  el  ex¬ 
tracto  se  da  solo  con  alguna  agua  apropriada* 
ó  en  las  opiatas *  desde  media  dragma  hasta 
dos  dragmas  ;  la  agua  destilada  desde  una  onza 
hasta  tres  sola  *  ó  para  servir  de  basa  á  las  po¬ 
ciones  stomachicas. 

ScHiENANTUM  *  SIVE  JUNCUS  ODORATUS  *  Scke- 

nanto  *  o  junco  oloroso .  Es  una  especie  de  junco 
muy  común  en  la  Arabia*  es  un  stomachico 
poco  usado  *  entra  en  algunas  composiciones 
pharmaceuticas ;  sus  flores  se  emplean  por  pre¬ 
ferencia  a  lo  demás  de  la  planta  desde  una  pul¬ 
garada  hasta  dos ,  atenúan  los  humores*  y  au¬ 
mentan  el  movimiento  de  los  órganos. 

Cubeb^  *  Cubebas .  Son  unas  frutas  peque¬ 
ñas^  parecidas  a  la  pimienta  negra  *  producidas 
por  un  arbolilio  que  nace  en  las  Indias.  Dan  el 
tono  á  las  primeras  vias  *  dividen  los  xugos  vis¬ 
cosos  que  revisten  sus  paredes  *  fortifican  el  ce¬ 
lebro*  y  reaniman  el  movimiento  de  la  sangre  \ 
su  dosis  en  substancia  es  desde  tres  granos  has¬ 
ta  un  escrúpulo  *  y  en  infusión  desde  media 
dragma  hasta  una  dragma  y  media. 

Caffe  *  Café*  Es  una  simiente  verdeante* 
grisa  *  6  un  poco  amarilla  *  ovalada  *  convexa 
en  el  dorso  *  y  complanada  por  la  otra  parte* 
con  un  pequeño  sulco  que  la  divide  por  el  me¬ 
dio  ¿  estas  simientes  son  estrechamente  unidas 

por 
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por  su  parte  complanada  ,  y  se  encuentran  dos 
de  ellas  en  cada  fruta  de  un  árbol  llamado  jas** 
tntnum  Arabicum  laurifolio ,  que  crece  en  lá 
Arabia,  feliz  ,  y  el  Levante  5  el  mejor  es  el  de 
Mocha. 

Se  prepara  con  el  café  tostado,  y  la  agudl 
una  bebida  bastante  conocida  por  el  uso  común 
que  se  hace  de  ella  ;  se  emplea  con  suceso  en  la 
debilidad  del  estomago ,  para  acelerar  la  di¬ 
gestión  ,  y  disolver  los  xugos  viscosos ,  y  tena¬ 
ces  de  las  primeras  vias  ;  mueve  los  espíritus 
animales ,  aumenta  su  secreción  ,  y  enrarece  la 
sangre  ;  conviene  mas  á  las  complexiones  gor¬ 
das  ,  y  húmedas ,  que  no  á  los  flacos ,  y  secos; 
disipa  el  sueño  á  los  que  no  tienen  acostumbra¬ 
da  esta  bebida ,  por  consiguiente  es  útil  á  las 
personas  que  llevan  una  vida  sedentaria  ,  por¬ 
que  anima  los  líquidos  espesados  ;  los  hombres 
de  estudio  se  acomodan  bien  con  él ,  mientras 
sea  con  moderación ;  es  dañoso  para  los  que 
están  sujetos  á  hemorragias,  ardor  de  pecho, 
cólica  nephritica ,  almorranas ,  y  en  aquellas 
enfermedades  que  denotan  una  grande  disipa¬ 
ción  de  los  espíritus,  como  son  ciertos  tem¬ 
blores. 

El  café  alterado  con  la  leche  nutre ,  y  no 
disipa  tan  fácilmente  las  partes  sutiles  de  la  san¬ 
gre  ,  que  aquel  que  está  hecho  con  el  agua ;  se 
han  visto  unos  efectos  muy  buenos  del  café 
con  leche  en  las  enfermedades  de  consump- 

cion* 
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don  *  prepárado  de  esta  manera  conviene  más 
á  las  personas  flacas *  porque  lá  leche  tempera 
mucho  la  demasiada  actividad  del  café. 

No  obstante  es  muy  del  caso  antes  de  de¬ 
cidirse  sobre  el  uso  de  esta  bebida  á  la  moda,,  in¬ 
formarse  del  efecto  que  produce  en  las  diferen¬ 
tes  personas  que  son  acostumbradas  de  usarla* 
para  que  puedan  continuar  *  ó  dexarla  *  según 
las  circunstancias  que  se  manifiestan. 

V anilla  *  Vaymlla .  Es  una  cascara  larga* 
aromática  *  y  de  un  sabor  picante  *  que  sale  de 
una  planta  que  crece  en  el  Perú  *  y  México  *  lia- 
mada  volubilis  siliquosa  Mexicana  ;  hay  de  tres 
especies  de  vaynilla*  pero  la  segunda*  de  la  qual 
la  cascara  es  delgada  *  y  mas  larga  *  es  la  legiti¬ 
ma  *  y  la  que  se  usa  ;  fortifica  *  y  recalienta  po¬ 
derosamente  el  estomago*  y  ayuda  á  la  diges¬ 
tión  ¿  comunica  esta  misma  eficacia  al  choco¬ 
late  *  en  la  composición  del  qual  muchos  lá 
hacen  entrar.  Si  se  emplea  sola*  su  dosis  ¿s  des¬ 
de  diez  granos  hasta  un  escrúpulo  en  substancia* 
y  desde  una  dragma  hasta  dos  en  infusión  con 
algún  liquor  apropriado.  Su  uso  immodera¬ 
do  puede  ser  dañoso*  porque  anima  mucho  la 
sangre. 

Cacaos*  Cacao .  Es  una  especie  de  almen¬ 
dra  *  que  sale  de  un  árbol  de  la  America  llama¬ 
do  cae  avale  *  6  cacaos  *  esta  almendra  ‘pre¬ 
senta  una  substancia  tierna  *  oleosa  *  nutrida* 
dexando  algo  de  acre  en  la  boca j  nos  vienegi 

mur 
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muchas  especies  de  cacao ,  pero  el  mejor  ,  y 
mas  apreciado  es  el  de  Caracas ;  este  se  debe 
escoger  reciente,  bien  nutrido ,  pesado  ,  de  co¬ 
lor  moreno  por  afuera  3  y  un  poco  obscuro 
por  adentro :  las  Naciones  estrangeras  deben  el 
conocimiento  de  esta  fruta  á  los  Efpañoles  ,  los 
quales  habiendo  visto  que  los  habitantes  de 
aquella  tierra  vivían  mucho  tiempo ,  porque  la 
mayor  parte  de  su  alimento  era  el  cacao,  ima¬ 
ginaron  dar  esta  comida  á  sus  enfermos ,  que  se 
hallaron  muy  bien  con  ella ,  y  después  lo  tra¬ 
jeron  á  España  :  es  un  stomachico  restaurante, 
y  dulcificante  ;  conviene  en  todos  los  casos  en 
que  es  preciso  sostener  las  fuerzas ,  dar  mas 
fluidez  á  la  sangre ,  y  calmar  las  irritaciones^ 
hace  la  basa  del  chocolate. 

Chocolatum  ?  Chocolate .  Es  una  masa  seca, 
dura  ,  y  figurada  de  diferentes  maneras  ;  debe¬ 
mos  su  invención  a  los  Americanos :  comun¬ 
mente  se  compone  con  las  almendras  del  ca¬ 
cao,  el  azúcar,  y  la  canela;  algunos  añaden, 
como  he  dicho,  una  pequeña  porción  de  vayni- 
lia  ,  pero  recalienta  mas ,  y  la  primera  manera 
de  hacerlo  es  la  mas  saludable ;  se  prepara  con 
agua ,  ó  con  leche ,  y  de  todas  maneras  se  pue¬ 
de  decir  que  es  una  bebida  deliciosa ,  muy  sto- 
machal,  y  nutritiva;  sus  partes  oleosas  dulci¬ 
fican  la  acrimonia  de  la  sangre,  conviene  en 
la  debilidad  en  qualidad  de  restaurante ,  calma 
ja  toz  pertinaz ,  es  muy  proprio  para  los  que 
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padecen  del  pecho,  mientras  lá  quántidad  de 
la  canela  sea  módica  ,  y  aun  en  este  caso  sería 
mejor  que  no  la  hubiese  ;  es  menos  conveniente 
para  los  jovenes,  y  las  personas  biliosas,  que 
para  los  viejos ,  ü  otros  ,  que  aunque,  sean  de 
una  edad  mediana ,  tienen  sus  fuerzas  destrui¬ 
das  ,  y  que  necesitan  ser  mantenidas  por  algún 
alimento  bueno ,  y  de  fácil  digestión. 

Piper  ,  pimienta.  Es  una  fruta  pequeña 
qíie  nace  de  un  árbol  de  Indias ;  hay  de  tres 
especies,  la  blanca  ,  negra,  y  larga  ;  se  usan 
las  tres  ,  y  son  todas  stomachicas  ,  proprias 
para  restablecer  los  órganos  de  la  digestión 
quando  se  hallan  debilitados;  la  pimienta  re- 
calienta  ,  y  divide  Iqs  humores ,  atenúa ,  y 
vuelve  fluidos  los  xugos  viscosos  que  embara¬ 
zan  las  primeras  vias ;  no  se  debe  abusar  de  es- 
ce  aromático,  mayormente  en  la  comida  ,  por¬ 
que  una  vez  acostumbrado  el  ventrículo  á  lá 
irritación,  y  al  calor  que  produce,  desecha 
después  .todos  los  alimentos  dulces,  y  que  no 
tienen  nada  de  picante ,  lo  que  es  muy  contra¬ 
rio  á  la  salud  :  su  dosis  en  substancia  es  desde 
tres  granos  hasta  diez,  y  en  infusión  con  un 
poco  de  vino  desde  diez  granos  hasta  un  es¬ 
crúpulo. 

Caryophylli  aromatici  ,  Clavos  de  espei 
cías .  Son  una  fruta  ,  ó  flores  endurecidas  de 
Un  árbol  de  Indias ;  las  hacen  caer  sacudiendo 
el  árbol ,  pero  siempre  quedan  algunas  atadas^ 
T  om>  II ,  K  y 
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y  que  crecen  tanto  que  llegan  a  tenér  el  támá- 
ño  de  una  pulgada ;  estas  son  las  que  llaman 
madre  de  clavos  de  especias  :  los  clavos  son 
stomachicos  *  cordiales  *  proprios  para  ate¬ 
nuar  la  lympha  espesa  *  y  ayudar  á  la  expec¬ 
toración  ;  además  del  uso  que  se  hace  de  ellos 
en  los  alimentos y  se  cortan  á  pedacitos  para 
hacerlos  infundir  y  ó  hervir  en  los  caldos* 
apozemas  *  ó  con  el  vino ;  su  dosis  es  desde 
diez  granos  hasta  un  escrúpulo.  Se  saca  un  azei- 
te  llamado  oleum  caryoyhyllorum  P  que  es  muy 
bueno  para  el  dolor  de  muelas  y  y  la  carie  de 
aquellas  partes  ;  hay  aun  otra  especie  de  clavos 
llamados  Reales  y  que  tienen  mas  fuerza  que 
los  primeros  *  pero  no  mas  virtud  ;  se  em¬ 
plean  para  los  mismos  casos. 

Zingiber  *  Gengibre ,  Es  uná  raíz  que  trá¬ 
ben  de  las  Islas  Antillas  ;  es  uno  de  los  mejo¬ 
res  stomachicos  para  los  ventrículos  débiles* 
y  lánguidos  >  entra  en  varias  composiciones 
Galénicas;  su  dosis  es  desdemedio  escrúpulo 
hasta  media  dragma  en  substancia  *  ó  infu¬ 
sión.  Se  hace  con  ella  un  dulce  muy  bueno  pa¬ 
ira  comer*  y  es  muy proprio  para  confortar  el 
estomago. 

Catechu*  seu  térra  Japónica*  Catechu  y  0 
fierra  del  J apon.  Es  una  masa  dura  quasi  como 
¡una  piedra ,  compuesta  de  un  zumo  resinoso* 
de  color  roxo  bruno  exteriormente  *  y  bruno 
g.  lo  interior  l  de  un  sabor  astringente  *  luego 

un 
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un  poco  átíiárgo  *  pero  después  mas  agradable* 
y  sin  olor  :  viene  de  varias  costas  de  Indias; 
se  llama  impropriamente  tierra  del  Japón* 
porque  en  Europa  no  se  encuentra  mas  que  el 
catechu  que  vienede  Indias.  Algunos  engaña¬ 
dos  por  lo  seco  *  y  lo  friable  de  este  zumo* 
han  creído  que  era  una  tierra  *  pero  oy  no  se 
duda  que  sea  un  zumo  espesado  *  sacado  de  los 
vegetales  *  porque  se  disuelve  fácilmente  en  el 
agua  común  *  sin  que  se  halle  tierra  alguna  *  y 
que  se  inflama  *  y  arde  en  el  fuego  *  sin  dexar 
sino  muy  pocas  cenizas.  Es  un  stomachico  bue¬ 
no  que  absorbe  los  agrios  de  las  primeras  vias* 
y  da  el  resorte  á  las  fibras  relaxadas  de  aquellas 
visceras ;  es  bueno  para  la  diarrhea ;  su  dosis 
es  desde  dos  granos  hasta  diez  ;  corrige  el 
aliento  hediondo  dexandolo  disolver  dentro  la 
boca >  se  mezcla  con  el  azúcar  *  el  ambar  *  y 
las  aguas  destiladas  de  algunas  flores  aromáti¬ 
cas  *  para  componer  unos  pequeños  trociscos 
que  se  mascan*  y  se  tragan  para  los  mismos 
usos  antecedentes  *  y  de  los  qualcs  la  dosis  es 
desde  tres  granos  hasta  doce. 

Serkis.  Es  una  especie  de  gnaphalium 
montanum  *  que  se  toma  en  forma  de  the  *  y 
que  tiene  un  sabor  delicioso  ;  esta  planta  crece 
al  pie  de  una  montaña  que  es  cerca  de  la  Meca; 
el  Gran  Turco  la  hace  guardar  con  mucho  cui¬ 
dado  *  y  dicen  que  hay  pena  de  muerte  para 
quien  se  acerca  á  cierta  distancia ;  las  Sultanas 
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la  usan  mucho  ,  y  aseguran  que  es  un  buen 
stomachico  que  conviene  á  quasi  todos  los 
casos. 

A  los  stomachicos  sobredichos  se  pueden 
añadir  la  opiata  Salomonis  ,que  se  da  desde  un 
escrúpulo  hasta  una  dragma  con  caldo ,  agua, 
-o  vino  ;  y  las  gotas  amargas  de  Inglaterra ,  de 
Jas  quales  la  dosis  es  desde  diez  gotas  hasta  se¬ 
senta  ,  y  se  toman  con  agua,  ó  caldo. 

Nota.  Los  diuréticos  calientes,  los  diá- 
phoreticos ,  y  sudoríficos ,  los  cordiales ,  los 
£ephalicos ,  los  febrífugos ,  y  todos  los  demás 
remedios  capaces  de  aumentar  la  progresión  de 
los  fluidos,  y  dar  mas  juego  á  los  solidos,  nos 
dan  muchas  drogas  ,  y  preparaciones  útiles 
para  corregir  los  vicios  de  los  agentes  de  la  di-i 
gestión  ,  quando  aquellos  vicios  son  dependen¬ 
tes  de  la  debilidad  de  los  órganos ,  y  de  la  insi¬ 
pidez  de  los  humores }  y  asi  se  pueden  emplear 
con  suceso  estos  remedios  en  qualidad  de  sto-í 
machicos  en  varias  ocasiones  :  asimismo  los 
eméticos  ,  y  purgantes  pueden  ser  mirados 
como  stomachicos  de  los  mas  decisivos ,  to-< 
das  las  veces  que  el  vicio  de  las  digestiones 
proviene  de  las  materias  depravadas  detenidas 
en  el  estomago ,  y  que  por  su  presencia  dañan 
Jas  funciones  de  aquella  viscera. 
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COROLARIO  i°. 

SE  debe  concluir  primeramente  ,  que  las 
partes  que  componen  los  stomachicos, 
no  son  muy  diferentes  de  aquellas  de  los  car¬ 
diacos  ,  porque  estos  últimos  recalientan  ge¬ 
neralmente,  y  animan  al  instante  los  solidos, 
y  los  fluidos ,  como  se  ha  dicho  en  su  capitu¬ 
lo  ;  mientras  los  stomachicos  se  atan  luego  a 
el  estomago,  le  comunican  un  igual  movi¬ 
miento,  pero  mas  tardío,  y  menos  sensible, 
lo  que  debe  establecer  alguna  igualdad  en  las 
partículas  de  aquellas  dos  clases  de  medica¬ 
mentos. 

'  "  ■  *  V  «f  ,  f  :■■■'  '  y  >  ■  /  •  I  y  • 

COROLARIO  a®. 

SE  debe  concluir  en  segundo  lugar ,  que  lotf 
stomachicos  deben  ser  mirados  como  unos 
remedios  muy  generales ,  y  que  se  necesitan 
todos  los  dias  en  la  practica  ,  porque  nuestras 
enfermedades  siendo  quasi  siempre  producidas 
por  las  indigestiones ,  y  los  malos  xugos  amon¬ 
tonados  en  el  ventrículo  \  ó  bien  entretenidas 
por  la  torpeza ,  la  debilidad,  ó  relajación  de 
aquella  viscera  ;  los  stomachicos  siendo  capa¬ 
ces  de  remediar  á  estas  causas ,  destruyen  por, 
consiguiente  todos  los  accidentes  que  depen-j 
den  de  ellas. 

ES- 
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ESCOLIO. 

ES  preciso  *  no  obstante  *  examinar  coa 
atención  si  no  es  la  demasiada  tensión* 
y  la  sequedad  de  las  fibras  del  estomago  que 
dan  la  inapetencia*  y  la  repugnancia  para  los 
alimentos  *  y  que  determinan  unas  indigestio¬ 
nes  muy  fuertes  :  sucede  muy  á  menudo  que 
nos  engañamos  en  estas  dos  diferentes  causas. 
Se  conoce  por  la  digestión  difícil  *  la  pesadez* 
las  congojas  *  y  la  debilidad  del  sugeto  *  que  el 
estomago  es  relaxado  *  y  que  es  preciso  ani¬ 
marlo  con  los  stomachicos  calientes  que  son 
los  que  se  han  examinado  ;  pero  ai  contrario  si 
el  vicio  proviene  de  calor  *  tensión  *  y  seque¬ 
dad  *  entonces  se  exasperaría  el  mal  *  y  se  au* 
mentarían  los  symptomas  *  si  se  empleaban  los 
mismos  remedios  ;  es  preciso  recurrir  en  estas 
circunstancias  á  los  calmantes  *  y  refrigeran¬ 
tes*  que  son  los  verdaderos  stomachicos  indica¬ 
dos  *  y  capaces  de  remediar  al  mal  *  como  la 

practica  diaria  lo  demuestra* 
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FORMULAS 


DE  LOS  STOMACHICOS  CALIENTAS* 

»  *  ’  *,  >  >i  J  •>*  • 

POCIONES. 

Foliorum  absynthii  mi  ñor  i  s  fu  gil.  ij.  infun + 
de  in  vini  optimi  g  iv.  capia  t  ager. 

Para  excitar  las  ganas  de  comer. 

Foliorum  salvia  ,  ét  mcntha  hort ensis  aa» 
púgil.  /.  infunde  in  aqua  ferventis  ?  vi. 

Se  hace  tomar  uno ,  ó  dos  vasos  de  está 
infusión  caliente  á  el  enfermo ,  es  buena  parí 
dividir  la  saburra  del  estomago  ,  y  corrpborar 
su  tono. 

Salis  absynthii  Q  j.  succi  limonii  cochle/t~ 
rium  j .  mis  ce  ,  et  per  acta  fermentatione  deglu~ 
tiantur. 

Es  muy  eficaz  para  el  vomito  pituitoso ;  sé 
debe  esta  receta  admirable  á  el  ilustre  Riverio. 

R*  Succi  mentha  hort  ensis  depurati  ^  j.jf  ca* 
piat  ager. 

Para  las  nauseas,  y  el  vomito  ácido# 

R*  Infusi  absynthii  ,  et  mentha  ^  iv .  adde  p¡~ 
feris  albi  ,  et  nucis  mos  chata  aa.  gr.  x .  mis  ce . 
Para  la  debilidad  del  estomago. 

JU; 
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J  U  L  E  P  E. 

Jtx*  AquA  mentha  ^  iv.  salis  absynthii  9  /.  syr u* 
pi  limoniorum  ^  ;•  mis  ce • 

Es  muy  bueno  ^  y  como  especifico  para  el 
vomito ,  y  principalmente  para  el  vomito  que 
se  manifiesta  muchas  veces  en  las  fiebres  pútri¬ 
das  *  y  malignas.  Se  ha  de  observar ,  que  algu¬ 
nos  estómagos  no  reciben  bien  la  agua  de  men¬ 
tha  y  de  lo  que  sucede  que  no  siempre  cesa  el 
vomito  no  obstante  el  uso  de  este  julepe  ;  en 
este  caso  se  substituye  la  agua  de  chicoria  á  la 
de  mentha  >  y  se  logra  el  fin* 

OPIATAS, 


Conserva  absynthii  minoris  ^jf.  cor  altor um 
irubrorum  praparatorum  y  et  kin ahina  aa.  3  /•  Jf 
carnis  viperina  exsiccata  ¡  et  rhei  electi  pulve- 
ratorum  aa.  3  /•  cum  syr  upo  de  rosis  siccis  y  fíat 
opiata  ad  3  /•  pro  dosi . 

Para  corroborar  el  estomago  5  corregir 
los  agrios  y  y  restablecer  la  digestión. 


Conserva  entila  campana  ¡  et  extracti  jtinipé - 
ri  a  a.  3  cassia  ligna  pulverata  3  /.  cum  syr  upo 

cíe  absynthio  ,  fiat  opiata  pro  tribus  dosibus ¿ 

Recalienta  3  y  corrobora  el  estomago^ 
anima  el  apetito. 


PIL- 
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PILDORAS  GLOTONAS, 

ó  de  Francfort. 

Aloes  Optima  sueco  rosarum  nutrís  &  rbei 
e  lee  ti  pulveratiZ  ij •  salís  absynthiiZ  cum 
syrupo  de  cichorio  composito  ,  fiat  massa  pilularis3 
de  qua  9  //.  formentur  in  quatuor  ,  vel  quinqué 
pilulas  auro  coopertas  3  pro  dosi. 

Se  toman  dos  horas  antes  de  la  comida, 
dos ,  ó  tres  veces  la  semana ,  para  excitar  eí 
apetito. 

.  * ;  \  .  *  • 

POLVOS  DEL  DUQUE. 

R»  Cinnamomi  ,  cas  si  a  lignea  ,  nucís  mos  chafa 
ta  y  et  seminum  coriandri  3  aa .  Z  /•  sacchari  al- 
hissimi  5  /.  Jf.  omni  a  pulverata  mis  ce  ,  fat  pul- 
vis  Ducis. 

Se  dan  desde  media  dragma  hasta  uná 
dragma  y  media  ;  corroboran  el  estomago, 
excitan  el  apetito ,  y  son  muy  eficaces  para  ha-, 
cer  venir  la  leche  a  las  amas  \  se  pueden  dar  á 
los  temperamento^  mas  delicados, 
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CAPITULO  V, 

DE  LOS  FEBRIFUGOS. 

ARTICULO  I. 

DE  LOS  FEBRIFUGOS  EN  GENERAL, 

LOS  febrífugos  son  ,  generalmente  hablan¬ 
do  ,  aquellos  medicamentos  capaces  de 
combatir  ,  y  destruir  las  calenturas. 

La  elevación  ,  y  la  frequencia  de  los  ba¬ 
timientos  de  las  arterias,  un  calor  mas  grande 
que  en  el  estado  natural ,  la  sed  ,  los  dolores, 
y  anxiedades,  juntos  a  un  desordénenlas  fun¬ 
ciones  de  la  economía  animal ,  son  las  señales 
mas  ciertas  de  la  fiebre.  ' 

Las  fiebres  son  sin  duda  la  enfermedad 
mas  común  ,  y  la  mas  ordinaria  que  los  Médi¬ 
cos  tengan  que  combatir  ,  y  que  se  burla  mas 
de  los  socorros  que  las  oponen ;  atacan  sin  dis¬ 
tinción  las  personas  de  toda  edad ,  y  de  to- 
dos  temperamentos,  y  reynan  durante  las  va¬ 
rias  estaciones  del  año  en  todos  los  Países.  No 
obstante  se  declaran  con  mas  frequencia  en  los 
que  usan  de  malos  alimentos ,  y  principalmen¬ 
te  de  las  frutas  agrias,  ó  acerbas,  de  donde 
se  sigue  que  son  mas  generales  en  el  Otoño, 
y  en  ios  parages  pantanosos  en  donde  el  aire  es 
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íiáturalmente  de  malá  qualidad  ;  les  remedios 
propuestos  para  curarlas  son  llamados  febrífu¬ 
gos  ,  de  los  quales  no  se  puede  explicar  la  ac¬ 
ción  particular  ,  y  todos  los  efectos  que  los  si¬ 
guen  ,  si  no  se  conoce  primeramente  la  natu¬ 
raleza  de  la  fiebre ,  y  las  causas  ordinarias  que 
la  producen. 

Sin  entrar  en  la  exposición  de  la  theoricá 
particular  de  las  calenturas  ,  las  considerare 
como  continuas ,  é  intermitentes  ¿  las  unas  ,  y 
las  otras  tienen  varias  divisiones  que  no  han  de 
tener  lugar  en  este  Tratado  ;  bastará  decir 
que  ios  febrífugos  no  convienen  en  las  calen¬ 
turas  continuas  ,  y  que  se  darían  en  vano  paral 
combatir,  y  destruirlas,  porque  se  ha  obserr 
vado  ,  que  el  uso  continuado  de  ellos  no  com¬ 
mueve  sino  muy  débilmente  el  fomes,  ó  la 
causa  primaria  de  aquellas  calenturas  ;  quando 
al  contrario  son  muy  decisivos  para  todas  las 
intermitentes ,  y  que  abren  el  camino  mas  se¬ 
guro  para  curarlas  radicalmente. 

Debemos  no  obstante  convenir,  que  hay 
una  especie  de  fiebre  continua  que  los  febrífu¬ 
gos  curan ,  ó  por  lo  menos  calman  mucho,  y 
es  aquella  que  tiene  sus  reprehensiones ,  ó  exa¬ 
cerbaciones  ,  y  que  por  esto  parece  tener  algo 
del  character  de  las  intermitentes  ;  pero  queda 
siempre  asentado  que  los  febrífugos  son  los  re¬ 
medios  proprios ,  y  como  específicos  para  las 
calenturas  intermitentes.  Bsta  especie  es  siem- 

L  a  pre  ' 
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pre  producida  por  dos  causas :  lá  primera  de¬ 
pende  de  la  mala  saburra  contenida  en  las  pri¬ 
meras  vias  ¿  y  que  pasa  en  bastante  quantidad 
dentro  la  sangre  para  espesarla ^  y  causar  al 
circulo  varios  embarazos  y  obstáculos  y  los 
quales  obrando  principalmente  sobre  el  cora¬ 
zón  *  y  las  arterias y  obligan  aquellas  dos  po¬ 
tencias  á  aumentar  su  juego  y  precipitar  sus  os¬ 
cilaciones  ^  y  adelantar  por  consiguiente  el  flu* 
xo  de  los  líquidos ;  lo  que  establece  el  symp- 
toma  mas  esencial  de  la  calentura  y  que  es  la 
frequencia  en  el  pulso  :  la  segunda  causa  es  una 
seguida  inseparable  de  la  primera  )  la  mala  sa¬ 
burra  no  puede  mudar  la  consistencia  natural 
de  nuestros  líquidos  y  sin  que  estos  se  deten¬ 
gan  en  los  varios  colatorios  y  y  dentro  los  pe-; 
queños  vasos  que  entran  en  la  composición  de 
las  visceras  y  lo  que  produce  luego  unos  emba¬ 
razos  y  y  obstrucciones  y  que  son  unos  alma¬ 
cenes  particulares  y  y  unos  receptáculos  inago¬ 
tables  de  unas  materias  estrañas  y  las  que  sien¬ 
do  arrastradas  en  varios  intervalos  dentro  del 
torrente  de  la  circulación  y  dan  aquellas  repre¬ 
hensiones  y  ó  exacerbaciones  periódicas  y  mas 
ó  menos  violentas  y  mas  tardías  y  ó  mas  pron¬ 
tas  y  mas  largas  y  ó  mas  cortas  y  según  que  es¬ 
tas  materias  han  pasado  en  mayor  y  ó  menor 
quantidad  y  y  según  que  su  masa.,  su  cohe¬ 
sión  y  y  su  acción  son  mas  activas  3  y  duran 
inas.  Estas  causas  siendo  las  mas  comunes  ¿  y 
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las  mas  ordinarias  de  las  fiebres  intermitentes* 
se  comprehende  luego  que  los  remedios  gene¬ 
rales  *  y  principalmente  los  eméticos  *  y  los 
purgantes*  deben  ser  mirados  como  muy  esen¬ 
ciales  en  esta  enfermedad  ;  porque  evacúan  con 
presteza*  y  atacan  directamente  el  origen  de 
la  mala  saburra*  como  se  ha  dicho  ya  en  sus 
capítulos  respectivos  *  y  asi  deben  producir 
unos  grandes  efectos  *  y  no  se  podria  esperar 
una  acción  tan  eficaz  como  la  que  vemos  en 
ios  febrífugos  *  si  los  otros  no  habían  ya  pre^ 
cedido. 

Como  los  purgantes  *  y  eméticos  agotan 
mucho  nuestra  machina  *  que  pof  este  motivo 
no  se  pueden  siempre  reiterar  muchas  veces  sin 
peligro  *  y  que  no  consiste  mas  que  á  dividir* 
y  destruir  la  mala  saburra  que  ha  escapado  a  su 
acción  *  que  se  perpetua  por  las  indigestiones* 
ó  que  se  ha  ya  rctrahido  dentro  las  visceras* 
los  solos  febrífugos  son  capaces  de  producir  es¬ 
te  ultimo  efecto  :  estos  medicamentos  entran¬ 
do  en  el  estomago  *  se  mezclan  luego  con  las 
materias  viscosas  que  son  atadas  á  las  paredes 
de  aquella  viscera  *  se  insinúan  *  penetran  el 
texido  de  aquellas  materias  groseras*  é  indiges¬ 
tas  *  separan  sus  partículas  mas  macizas  *  y  las 
disponen  con  esto  a  pasar  con  mas  facilidad 
en  el  canal  intestinal  *  en  donde  reciben  aun 
una  nueva  alteración*  tanto  por  la  virtud  de  los 
febrífugos  que  las  persiguen,  como  por  la  acción 
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ordinaria  de  los  intestinos  ,  lá  qual  es  aumen¬ 
tada  por  la  irritación  ,  y  el  calor  que  estos  re¬ 
medios  no  faltan  de  producir. 

Luego  que  aquellos  malos  xugos  han  sido 
divididos ,  son  mas  fácilmente  arrastrados  acia 
las  partes  inferiores  ,  para  ser  evacuados  por  las 
camaras  ;  ó  bien  si  pasan  dentro  la  masa  de  la 
sangre,  su  acción,  y  su  velocidad  son  mas  li¬ 
geras  ,  y  mas  lentas ,  hasta  que  por  fin  *  con  el 
uso  continuado  de  los  febrífugos,  su  origen  es 
totalmente  destruido  ,  ó  por  lo  menos  redu¬ 
cido  á  una  quantidad  tan  pequeña ,  que  no  pue¬ 
de  causar  sino  unos  desordenes  pasageros  y  y 
que  ceden  luego  á  la  eficacia  de  estos  reme¬ 
dios, 

Pero  su  efecto  no  se  termina  enteramente 
en  las  primeras  vias  y  pasan  también  en  la  ma¬ 
sa  de  la  sangre  que  atacan,  y  distribuidos  en 
las  visceras  por  el  torrente  de  la  circulación, 
rectifican  ,  por  su  virtud  particular  ,  la  quali- 
dad  viciosa  de  los  humores  ,  que  entretiene  en 
parte  estas  especies  de  calenturas. 

Todas  estas  ventajas  no  se  pueden  hallar 
en  los  febrífugos  ,  si  no  les  consideramos  unas 
partes  duras,  rígidas,  macizas,  penetrantes, 
y  de  una  cohesión  intima.  Esta  naturaleza  con¬ 
viene  perfectamente  á  las  qualidades  que  se  les 
atribuye ,  y  todos  sus  efectos  parecen  autori¬ 
zarlas  de  un  modo  decisivo  ;  la  división  de  las 
materias  viscosas  contenidas  en  las  primeras 

vias. 


viás *  su  alteración  *  asi  como  el  calor  que  se 
siente  en  el  estomago  *  prueban  bastante  su 
fuerza ,  ysu  actividad  ;  mientras  la  duración 
de  su  acción*  y  todos  los  accidentes  que  pro¬ 
ducen  *  establecen  su  masa  5  ysu  cohesión. 

Estas  partes  de  los  febrifugos  asi  determi¬ 
nadas  *  se  arriman  mucho  a  la  naturaleza  de 
aquellas  de  los  stomachicos*  la  acción  es  qua- 
si  la  misma  *  sus  efectos  muy  poco  diferentes* 
y  los  accidentes  mas  ó  menos  los  mismos  ;  por 
esto  los  stomachicos  son  empleados  en  quali- 
dad  de  febrifugos  *  como  estos  últimos  toman 
el  lugar  de  los  stomachicos ;  por  consiguiente 
es  preciso  que  sus  partes  se  semejen  mucho* 
siendo  asi  que  convienen  en  los  mismos  casos* 
como  se  verá  en  el  detalle  que  sigue  de  los  fe¬ 
brífugos. 


ARTICULO  II. 


DE  LOS  FEBRIFUGOS  EN  PARTICULAR. 


Entaurium  minus  *  Centaurea  menor .  To- 


do  lo  que  pertenece  á  esta  planta  se  mira 
como  febrifugo  *  stomachico  *  y  aperitivo  ;  se 
usan  sus  sumidades  en  decocción  desde  una 
pulgarada  hasta  tres  *  y  en  polvos  desde  un  es¬ 
crúpulo  hasta  dos  fortifica  el  estomago*  di¬ 
suelve  las  materias  viscosas  *  y  restableciendo 
asi  las  digestiones  *  destruye  el  origen  de  las 
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calenturas  intermitentes;  se  extrahe ,  por  lá  le- 
xía  y  una  sal  de  esta  planta  llamada  sal  centaurii 
minoris ,  que  tiene  las  mismas  virtudes  ,  y  se 
da  desde  diez  granos  hasta  media  dragma ;  en¬ 
tra  en  las  opiatas ,  y  pildoras. 

Chamíedris  major  y  Camedris  y  o  carne* 
\ áreos  mayor .  Es  una  planta  de  un  sabor  amar¬ 
go  y  y  aromático,  es  stomachica,  y  febrífu¬ 
ga  y  destruye  los  malos  xugos  de  las  primeras 
vi  as ;  entra  en  los  caldos  y  apozemas,  y  ptisa- 
ms  febrifugás  desde  una  pulgarada  hasta  me¬ 
dio  manojo  ;  se  hace  también  infundir  en  el 
vino  y  y  conviene  para  los  estómagos  relaxa¬ 
dos  y  y  que  han  padecido  por  alguna  enferme¬ 
dad  larga  ;  su  decocción  añadida  á  la  quina  es 
un  remedio  muy  eficaz  para  las  tercianas  y  y 
quartánas,  y  se  han  visto  varias  veces  que  es¬ 
tas  especies  de  fiebre  que  habían  resistido  á  la 
quina  sola  y  han  cedido  mezclándola  con  la  de¬ 
cocción  de  esta  planta.  Exteriormente  es  de¬ 
tersiva  ;  entra  en  la  composición  de  la  famosa 
agua  vulneraria  ,  remedio  muy  recomendado 
para  las  contusiones  y  las  heridas  de  armas  de 
fuego  amenazadas  de  gangrena,  y  otros  casos 
semejantes. 

CHAM^nrYs,  ajuga,  Camepitysy  iva  y  o  pinillol 
Es  una  planta  febrífuga  ,  que  se  usa  quando  es 
preciso  volver  la  sangre  mas  corriente  ,  como 
en  las  calenturas  inveteradas ,  y  en  las  enfer¬ 
medades  cutáneas ;  es  muy  conveniente  para 
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restablecer  lá  debilidad  del  resorte  del  estoma¬ 
go  y  se  emplea  en  decocción  desde  medio  ma¬ 
nojo  hasta  uno  ;  se  aprecia  para  combatir  la 
gota  ,  quando  proviene  de  la  espesura  ,  y  lenti¬ 
tud  de  los  líquidos  ,  y  del  vicio  de  las  digestio¬ 
nes  :  entra  en.  la  composición  de  ios  polvos 
arthriticos  amargos,  muy  celebrados  para  es¬ 
ta  especie  de  gota.  Se  extrahe  una  sal  de  la  ca- 
mepitys  que  tiene  las  mismas  virtudes  ,  su  do¬ 
sis  es  desde  diez  granos  hasta  un  escrúpulo. 

Gentiana  ,  Genciana .  Se  emplea  la  raía 
de  esta  planta  ,  que  trahen  de  los  Alpes  ,  y  Pi- 
reneos  ,  tiene  un  sabor  muy  amargo  ;  reca-’ 
lienta  mucho  la  sangre ,  y  conviene  en  quaii- 
dad  de  febrífugo  a  las  personas  que  abundan  en 
humores  *,  es  muy  buena  para  corregir  la  debi¬ 
lidad  de  las  primeras  vías  :  su  dosis  en  polvos 
es  desde  un  escrúpulo  hasta  una  dragtna,  y  en 
decocción  desde  media  dragma  hasta  dos  drag-\ 
mas.  Se  compone  con  esta  raíz  un  xarave  llaH 
mado  syrutus  gentiana ,  que  es  un  buen  stoi 
machko  ,  y  bechico  incisivo  ;  su  dosis  es  des¬ 
de  media  onza  hasta  dos  onzas. 

Chamaímelum  ,  Camomilla .  Es  una  plantel 
que  hay  de  muchas  especies ,  pero  todas  son 
un  febrífugo  excelente  ;  se  usan  sus  flores  ,  y 
la  dosis  en  polvos  es  desde  media  dragma  hasta 
una  dragma  :  se  puede  hacer  la  decocción  con 
medio  manojo  ,  ó  mas  ,  de  las  sumidades 
en  flor  de  la  camomilla,  con  dos  dragmas  de 
Tom.11%  M  cris- 
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cristales  del  tártaro ,  dentro  ocho  onzas  de 
agua  ,  y  se  da  bien  caliente  quando  empieza  el 
frió  de  la  calentura  y  suponiendo  que  el  enfer¬ 
mo  ha  sido  ya  preparado  con  los  remedios  ge¬ 
nerales  ;  este  remedio  que  se  puede  repetir, 
falta  raras  veces  de  producir  un  buen  efecto  en 
la  calentura  intermitente  inveterada ,  ó  re¬ 
ciente  ;  corta  el  frió  ,  y  el  acceso  es  menos  fuer¬ 
te  (a).  La  camomilla  es  también  carmina¬ 
tiva  y  y  entra  en  las  lavativas  desde  medio  ma¬ 
nojo  hasta  dos  manojos. 

Verbena  y  Verbena .  Es  una  planta  de  un 
sabor  amargo ,  y  desagradable  \  es  principal¬ 
mente  recomendada  para  las  fiebres  intermi¬ 
tentes  que  empiezan  sin  frió ;  se  dan  diez ,  ó  do¬ 
ce  granos  de  sus  polvos  con  agua ;  ó  bien  la 
decocción  de  las  hojas  desde  dos  onzas  hasta 
seis ;  pero  el  zumo  que  se  extrahe  de  esta  plan¬ 
ta  es  mas  eficaz ,  su  dosis  es  desde  una  drag- 
ma  y  media  hasta  quatro  dragmas  ;  es  aun 
resolutiva,  se  usa  en  las  enfermedades  de  los 
ojos ,  asi  como  en  el  dolor  pleuritico  :  como 
esta  planta  machacada ,  y  aplicada  sobre  la  par¬ 
te  dexa  un  color  roxo  en  la  cutis,  la  gente 
vulgar  está  muy  confiada  sobre  la  eficacia  de 
este  remedio ;  porque  cree  que  atrahe  toda  la 
sangre  corrompida  acia  fuera. 

Tamariscus  ,  Tamarisco .  Es  un  arbolillo 
de  mediana  altura  :  es  un  febrífugo  muy  debí! 

que 
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que  se  puede  usar  en  las  fiebres  intermitentes 
antiguas,  para  destruir  las  obstrucciones  del 
abdomen ,  y  atenuar  los  humores.  Se  usan  las 
sumidades  en  infusión  ,  y  en  decocción  des¬ 
de  medio  manojo  hasta  uno.  Se  saca  una  sal 
fixa  del  tamarisco,  que  entra  en  las  opiatas 
febrífugas  ,  desde  diez  granos  hasta  media 
dragma. 

KlNAKINA  ,  SEU  CORTEX  PeRUVIANUS  , 

na ,  kina  ,  o  palo  de  calenturas .  Es  la  corteza 
de  un  árbol  que  crece  en  el  Perú ,  llamada 
quinquina  ,  o  ganaperide ;  hay  de  dos  especies* 
uno  silvestre,  y  otro  cultivado,  este  ultimo 
se  prefiere  al  primero ;  la  buena  quina  debe 
ser  de  un  olor  débil ,  y  como  mohoso  ,  pero 
sin  disgustar  el  odorato  ,  y  de  un  sabor  amar¬ 
go,  sin  tener  nada  de  desagradable  :  este  reme¬ 
dio  no  es  conocido  en  Europa  sino  desde  el 
año  1649  ;  es  sin  contradicción  el  mas  seguro* 
y  mas  pronto  para  curar  las  fiebres  intermiten¬ 
tes  ,  observando  exactamente  las  preparacio-; 
nes  que  han  de  preceder  al  uso  de  este  especi¬ 
fico  ;  porque  si  resultan  algunos  inconvenien¬ 
tes  de  la  quina,  como  el  vulgo  se  lo  persuade 
fácilmente ,  no  se  deben  atribuir  sino  á  la  im¬ 
pericia  de  los  Facultativos  que  la  ordenan  sin 
atención  á  el  temperamento  del  enfermo,  y 
al  tiempo  en  que  este  grande  remedio  convie-; 
ne  j  porque  obra  no  solamente  como  un  sto- 
machico  bueno ,  y  restablece  las  primeras  vías 
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en  sus  funciones  naturales  ,  pero  lleva  también 
su  virtud  dentro  la  sangre  para  destruir  las  ca^ 
¡enturas. 

Se  da  en  polvos  desde  media  dragma  has¬ 
ta  dos  dragmas,desleidosen  algún  liquido  apro- 
priado,  ó  mezclados  con  algún  xarave  en  forma 
de  bolo :  se  pueden  hacer  infundir  con  vino,pará 
tomar  tres,  ó  quatro  onzas  de  esta  infusión  que 
algunos  miran  como  infalible ,  pero  es  me¬ 
nester  atender  mucho  en  darla,  no  hay  mas 
que  los  temperamentos  muy  robustos  que  pue¬ 
den  usarla  ,  porque  enciende  muchísimo  la 
sangre.  En  lugar  del  vino  se  prefiere  la  agua 
para  la  infusión  ^  ó  decocción  ,  y  prueba  muy 
bien  á  los  delicados* 

Como  sucede  que  algunos  enfermos  no 
pueden  soportar  el  uso  de  la  quina ,  de  qualquie- 
ra  manera  que  este'  preparada  ,  en  este  caso  se 
puede  emplear  en  lavativa,  usando  La  decoc¬ 
ción,  6  infusión  colada,  y  se  ha  visto  en  la 
practica  suspender  las  calenturas  intermitentes 
con  este  método  j  en  este  caso  se  ha  de  au^ 
mentar  la  dosis. 

La  quina  entra  también  en  las  opiatas  fe¬ 
brífugas  ,  añadida  a  otros  remedios  de  la  mis¬ 
ma  virtud  y  para  lograr  un  feliz  efecto  de  su 
uso  es  preciso  continuarla  mucho  tiempo ,  pro- 
porcionando  la  dosis  a  la  edad,  y  constitu¬ 
ción  de  los  enfermos ,  dexando  mas  ó  menos 
intervalo  entre  cada  toipa  según  la  naturale¬ 
za 


Febrífugos.  93 

zá  de  la  calentura  0  y  los  symptomas  que  la 
acompañan. 

Es  menester  aprovechar  el  tiempo  de  la 
remisión  de  la  fiebre  ,  para  administrar  este  re¬ 
medio  y  y  jamás  darlo  en  el  principio  ,  ó  en 
el  curso  del  acceso  ^  á  menos  de  una  necesi¬ 
dad  muy  precisa  \  porque  entonces  fatiga  mu¬ 
cho  al  enfermo  >  anima  ,  y  recalienta  mas 
la  sangre  ,  y  con  esto  aumenta  la  calentu¬ 
ra  y  de  lo  que  se  pueden  seguir  unas  resul¬ 
tas  muy  malas  {a).  El  solo  caso  en  el  qual  se 
debe  salir  de  esta  regla  general  *  es  en  las  fie-, 
bres  intermitentes  syncopalesa  siendo  el  úni¬ 
co  medio  de  combatirlas.. 

El  uso  interior  de  la  quina  es  muy  reco¬ 
mendado  para  las  gangrenas  húmedas* 

La  eficacia  de  la  quina  depende  principal¬ 
mente  de  su  buena  qualidad  ;  esta  droga  se  ha¬ 
lla  muchas  veces  sophisticada  y  ó  confundida 
con  alguna  otra  corteza  ,  lo  que  disminuye  su 
virtud.  Se  compone  con  ella  un  xarave  y  y  un 
extracto  ;  la  dosis  del  extracto  es  desde  media 
dragma  hasta  dos  dragmas ;  y  del  xarave  des¬ 
de  una  onza  hasta  dos  5  este  se  usa  mucho 

para 

(a)  Aunque  en  general  todos  los  Prácticos  eoncuerden  ca 
esto  5  no  obstante  el  Dodor  Don  Joseph-  Alsinét  ,  Medico  de 
Familia  ,  y  del  Real  Sitio  de  Aranjuez. ,  recomienda  el  uso  de 
la  quina  en  el  mismo  tiempo  del  acceso  de  las  fiebres  intermi¬ 
tentes  ,  moderando  su  actividad  con  los  ácidos  vegetales-,  com® 
diel  limón  ,  naranjas ,  &o.  con  los  quales  se.  deslíe  ;  y  parece  que 
la  experiencia  lia  acreditado  muchas  veces  la  eficacia:  de  este 
método* 
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para  aquellas  personas  que  no  pueden  sufrir  la 
amargura  de  la  quina  ,  como  las  criaturas  ,  y 
otros. 

Cascarilla  ,  seu  kinakina  aromática. 
Cascarilla .  Es  la  corteza  de  un  árbol  que  crece 
en  ia  America,  Meridional  ,  y  principalmente 
en  el  Paraguay  ;  es  de  un  color  ceniciente, 
blanquecina  exteriormente  ,  y  un  poco  bruna 
a  lo  interior  ,  de  un  sabor  amargo  aromático, 
de  un  olor  aromático  muy  agradable  quando  se 
quema  ,  se  emplea  con  suceso  en  las  fiebres  in¬ 
termitentes  :  los  Médicos  Alemanes  fueron 
los  primeros  que  la  apreciaron  mas ;  oy  se  usa 
comunmente  en  otros  Reynos  :  además  de 
ser  febrífuga,  se  considera  también  como  cal¬ 
mante  ,  y  diaphoretica  ;  conviene  en  las  diaiv 
rheas  causadas  por  las  calenturas  agudas ,  en  la 
debilidad  del  estomago  ,  el  vomito  ,  quando 
los  menstruos  ,  y  el  fluxo  hemorrhoidal  están 
desordenados ;  por  fin  es  un  sedativo  tonico, 
que  aunque  no  produzca  su  efecto  luego, 
procura  mucho  alivio  á  los  enfermos  con  ei 
tiempo  :  se  da  en  polvos ,  en  decocción ,  y  en 
extracto ,  para  los  casos  propuestos ;  los  pol¬ 
vos  se  ordenan  en  substancia  desde  un  escrúpu¬ 
lo  hasta  una  dragma,  la  decocción  desde  una 
dragma  hasta  dos  con  algún  liquor  apropria- 
do ,  y  el  extracto  desde  quatro  granos  hasta 
diez ;  también  se  hace  un  xarave  con  la  casca¬ 
rilla  que  se  da  á  la  misma  dosis  que  aquel  de  la 

qui- 
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quina  :  está  corteza  mezclada  con  la  quina  en 
las  opiatas  prueba  muy  bien  en  las  fiebres  in¬ 
termitentes  ;  es  preciso  antes  de  usarla  haber 
desembarazado  las  primeras  vias ,  y  la  sangre 
con  los  remedios  ordinarios. 

Cortex  cerasi  ,  Corteza  del  cerezo.  Es  la, 
corteza  de  un  árbol  bastante  conocido  ,  que  se 
substituye  algunas  veces  á  la  quina  ,  pero  falta 
mucho  para  que  tenga  tanta  eficacia  ,  es  muy 
amarga  ,  y  estíptica  :  ios  Aldeanos  la  usan  por 
falta  de  quina  ,  y  para  ahorrar ;  este  remedio 
es  muy  débil  ,  y  muy  incierto  ,  se  da  del  mis¬ 
mo  modo  que  la  quina. 

Hi  ppocastanum  ,  Hifpocastano  ,  o  castaño  de 
Indias,  Es  un  árbol  alto,  y  muy  hermoso ,  que 
vino  de  indias ,  y  que  se  cultiva  oy  en  Euro¬ 
pa  por  la  hermosura  de  sus  ramas  ;  la  fruta 
que  produce  ,  que  es  una  especie  de  castaña  ,  es 
un  febrífugo  usado  desde  poco  tiempo  5  se  ras¬ 
pa  aquella  fruta  quando  está  seca  ,  y  se  han  vis¬ 
to  unos  buenos  efectos  de  ella  en  las  calentu¬ 
ras  intermitentes  ;  su  dosis  es  desde  media 
dragma  hasta  una  dragma  y  media  ,  con  un 
medio  vaso  de  vino,  ó  de  alguna  decocción 
amarga. 

A  los  remedios  citados  se  pueden  añadir, 
como  febrífugos  ,  todos  aquellos  que  tienen 
la  virtud  de  dividir  los  líquidos,  y  aumentar 
su  acción  progresiva,  procurando  mas  resorte 
á  los  órganos  j  porque  combaten  ,  y  disipan 
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las  obstrucciones  que  causan  ,  ó  fomentan  muj 
chas  veces  las  calenturas  intermitentes. 


ESCOLIO  i». 


AS  fiebres  intermitentes  son  la  enfermedad 


jl*  mas  bizarra,  y  que  pide  mas  atención 
por  parte  del  Medico ,  no  por  motivo  de  su 
peligro ,  aunque  hay  que  degeneran  en  un  mal 
character  ,  y  que  tienen  unas  seguidas  funestas; 
pero  por  razón  de  las  dificultades  que  se  hallan 
en  destruirlas  :  se  observa  muchas  veces  que 
tal  remedio  que  aprovechaba  en  las  calenturas 
intermitentes  que  reynaban  en  un  año  ,  era  de 
un  socorro  muy  débil  en  aquellas  que  se  ma¬ 
nifestaban  el  año  siguiente  ;  lo  que  prueba  que 
la  naturaleza  de  la  saburra  que  las  produce,  la 
consistencia  ,  y  el  character  que  las  sostienen, 
son  muy  diferentes,  y  que  un  mismo  febrífu¬ 
go  ,  ó  atenuante,  no  puede  igualmente  curar¬ 
las  ;  porque  la  cohesión  >  y  la  masa  de  sus  par¬ 
tículas  no  son  siempre  las  mismas :  con  todo  s® 
ven  alabar  ,  y  publicar  todos  los  dias  unos  cier¬ 
tos  remedios  que  se  aseguran  específicos ,  y 
en  efecto  es  verdad  que  algunas  personas  pue¬ 
den  haber  curado  con  dios ;  pero  un  Medico 
.no  debe  ser  engañado  aun  con  este  motivo  ,  y 
debe  ver  quan  imposible  es  que  haya  ningún 
medicamento  del  todo  cierto  para  todas  las 
especies  de  estas  calenturas.  La  quina  a  la  qual 
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.  8c  dá  comunmente  el  titulo  de  especifico  ¿  no 
es  siempre  capaz  de  producir  aquel  feliz 
efecto  ,  sea  porque  no  será  tal  vez  legitima  ,  ó 
porque  aunque  lo  sea  ,  la  enfermedad  está  sos¬ 
tenida  por  unas  causas  que  no  se  pueden  ven* 
cer y  de  qualquier  modo  que  se  prepare  este 
febrifugo ;  y  asi  es  menester  saber  prescribir¬ 
lo  á  proposito  >  para  lograr  el  efecto  que  se 
jbusca. 


ESCOLIO  2°. 


Adié  se  puede  lisonjear  de  destruir  ra¬ 


dicalmente  las  fiebres  intermitentes , 


sin  ninguna  otra  preparación  3  y  por  el  solo  uso 
de  la  quina ^  y  de  los  demás  febrífugos  ^  por 
fuertes  que  sean  :  El  estomago  siendo  lleno  de 
xugos  depravados  y  asi  como  las  primeras  vías, 
supeditarían  siempre  aquellas  materias  estrañas 
que  espesan  la  sangre  y  y  determinan  la  calen¬ 
tura;  por  consiguiente  es  tan  preciso  evacuar 
aquellos  xugos  infectos  con  los  remedios  que 
se  señalarán  luego  y  que  sin  esto  la  acción  de 
los  febrífugos  apenas  se  conocerla  5  porque 
obrarían  sobre  unas  materias  mas  fuertes ^  y 
mas  macizas  que  sus  proprias  partículas  y  y  que 
se  hallarían  en  demasiada  quantidad  ;  y  asi  es 
menester  acudir  á  los  socorros  siguientes  que 
servirán  de  reglas  generales  para  conducir  á  la 
practica  de  las  calenturas  intermitentes. 
10171.11'  N  Se 
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Se  debe  examinar  luego  si  los  áccésos  son 
¡de  mal  character,  es  decir,  si  duran  mucho  tiem¬ 
po  ,  si  el  frió  ,  y  el  calor  que  los  acompañan 
son  violentos ,  y  si  son  tercianas ,  ó  quartanas; 
con  esto  se  juzga  si  la  quantidad  de  la  mala  sa¬ 
burra  es  muy  considerable  ,  y  si  su  naturale¬ 
za  y  y  su  masa  son  muy  viscosas,  y  difíciles  á 
dividir. 

Habiendo  conocido  estas  primeras  dispo¬ 
siciones  y  y  que  la  fiebre  es,  por  exemplo,  ter¬ 
ciana  y  se  ha  de  sangrar  el  enfermo  en  el  fuer¬ 
te  del  calor  y  pero  jamás  en  el  frió  j  porque 
además  que  la  sangre  no  saldría  fácilmente, 
podria  declararse  algún  syncope  por  motivo  de 
la  espesura  que  tienen  entonces  los  líquidos, 
lo  que  podria  ser  funesto  á  el  enfermo  :  des¬ 
pués  de  practicada  la  sangría  al  brazo,  ó  pie, 
se  debe  aprovechar  la  primera  intermisión  pa¬ 
ra  dar  un  emético,  ó  un  purgante,  ó  bien 
mejor,  mandar  una  pocion  purgante  en  dos  to¬ 
mas  ,  añadiendo  á  la  primera  dos ,  ó  tres  granos 
del  tártaro  emético  ;  porque  los  purgantes  or¬ 
dinarios  solos  muchas  veces  no  hacen  mas 
que  deslizar  sobre  aquellas  materias  viscosas 
que  son  atadas  á  las  paredes  del  estomago  ,  sin 
dividirlas ,  y  arrastrarlas ;  en  lugar  que  ayu¬ 
dados  con  los  eméticos  las  desarraygan  ,  y  eva¬ 
cúan  con  mas  eficacia  :  si  no  obstante  los  en¬ 
fermos  no  pueden  soportar  el  efecto  del  vomi¬ 
tivo,  sea  por  motivo  de  la  delicadez  del  pe¬ 
cho. 
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cho  >  del  esputo  de  sangre  que  hubiesen  pade¬ 
cido  ,  ódc  alguna  otra  circunstancia  contrain¬ 
dicante  *  es  preciso  contentarse  de  los  purgan¬ 
tes  ordinarios.  Hecho  esto*  se- debe  dexar  des¬ 
cansar  el  enfermo  hasta  después  del  segundo 
acceso  *  á  menos  que  fuese  tan  violento  que 
la  cabeza  *  ü  otras  partes  fuesen  amenazadas* 
en  este  caso  se  mandaria  una  segunda  sangría. 

Sucede  muchas  veces  que  después  del  pur¬ 
gante  la  accesión  que  sigue  es  mas  fuerte  *  que 
el  enfermo  es  mas  fatigado*  y  que  se  disgusta 
de  aquel  medicamento*;  pero  el  Medico  no 
debe  admirarse  del  efecto  que  ha  producido* 
porque  los  purgantes  dividiendo  los  malos  xu- 
gos  de  las  primeras  vias  *  y  arrastrándolos  acia 
Jas  partes  inferiores*  favorecen  el  transito  de 
estos  xugos  dentro  la  sangre  por  ios  orificios 
abiertos  de  las  venas  lácteas  *  y  entran  por  este 
motivo  en  mayor  quantidad  :  pero  por  lo  re¬ 
gular  el  dia  del  segundo  *  ó  tercer  acceso* 
es  un  dia  de  contemplación*  y  después  de  ter¬ 
minado  *  el  Medico  debe  decidir  *  ó  para 
un  otro  purgante*  si  juzga  que  el  primero  no 
ha  obrado  bastante  *  ó  para  la  quina  que  se 
puede  dar  quatro  *  ó  seis  veces  en  las  veinte  y 
quatro  horas*  guardando  los  intervalos  igua¬ 
les  de  una  toma  á  la  otra*  y  alejándose  siem¬ 
pre  de  la  hora  que  suele  repetir  la  calentura; 
si  después  de  este  primer  uso  del  febrífugo  se 
declara  aun  *  es  menester  examinar  su  vioien- 
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cia ,  y  su  duración  ,  observar  si  lá  hóra  ,  y  el 
periodo  de  la  fiebre  han  mudado  ,  lo  que  prue¬ 
ba  que  la  mala  saburra  ha  sido  ya  combatida, 
y  en  parte  destruida ;  y  esto  debe  determinar 
en  dar  aun  la  quina  como  la  primera  vez  ,  ó 
bien  mezclada  con  el  ruybarbo^  ó  algún  sto- 
machico ,  para  aumentar  su  eficacia. 

Si  el  Medico  es  bastante  dichoso  para  ha¬ 
ber  cortado  la  calentura  con  el  emético  ,  ó 
uno ,  ó  dos  purgantes  ,  y  la  quina ,  no  debe 
por  esto  lisonjearse  de  haber  curado  el  enfermo 
radicalmente  ;  muchas’veces  no  se  ha  logrado 
masque  suspender  el  mal,  y  adormecerlo,  y 
se  ve  muy  á  menudo  que  vuelve  á  renovarse 
después  de  pocos  dias :  esto  decide  de  las  pre¬ 
cauciones  que  se  han  de  tomar  para  precaver 
aquellas  recidivas,  y  es  continuando  el  uso  de 
la  quina  ,  durante  algunos  dias  ,  después  de 
aquella  primera,  y  falsa  suspensión  de  la  en¬ 
fermedad. 


ESCOLIO  3°. 

SE  ha  de  seguir  el  mismo  Camino  párá  lo¬ 
grar  la  cura  de  las  quartanas ;  pero  como 
esta  especie  de  calentura  es  determinada  por 
unos  malos  xugos  aun  mas  groseros,  y  soste¬ 
nida  muchas  veces  por  las  obstrucciones  de  las 
visceras  ,  pide  también  unos  febrífugos  mas 
eficaces ,  y  ayudados  por  la  acción  de  los  eva¬ 
cúan 
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enantes  *  y  aperitivos ;  por  consiguiente  se  de¬ 
ben  prescribir  en  los  principios  unos  eméticos* 
y  purgantes  mas  activos*  y  después  se  da  la 
quina  con  la  decocción  de  las  plantas  febrifu- 
gas  *  y  sus  sales.  Es  en  esta  ocasión  que  el  re¬ 
gimen  de  vida  es  muy  necesario  ;  los  enfermos 
por  lo  regular  habiendo  padecido  la  violencia  de 
un  acceso  *  piensan  deber  restaurar  las  fuerzas 
durante  los  dos  dias  de  calma  *  ó  de  suspen¬ 
sión  que  siguen  :  muchos  se  acostumbran  á  es¬ 
ta  alternativa  de  calentura*  y  de  quietud*  y 
con  esto  perpetúan  el  mal ;  porque  *  ó  no  to¬ 
man  los  remedios  que  se  les  prescribe*  ó  bien 
reemplazan  por  su  imprudencia  *•  con  los  ali¬ 
mentos  que  comen  *  la  materia  morbífica  que 
los  purgantes  habían  evacuado  *  y  los  febrífu¬ 
gos  combatido  ;  por  esto  se  ve  que  los  enfer-; 
mos  padecen  mucho  tiempo  *  y  que  la  calen¬ 
tura  les  queda  por  rehenes  durante  una  buená 
parte  del  año. 

Las  fiebres  quartánas  que  vienen  en  Oto¬ 
ño*  y  que  no  quedan  curadas  en  el  mes  de 
Octubre  *  ó  principios  de  Noviembre*  con¬ 
tinúan  ordinariamente  todo  el  Invierno  *  y 
exponen  el  enfermo  á  muchas  malísimas  resul¬ 
tas  *  como  se  verá  en  el  ultimo  escolio.  Una 
vez  suspendidos  los  accesos  con  los  remedios 
que  se  han  señalado  *  ó  bien  si  no  se  ha  podi¬ 
do  lograr*  como  sucede  á  menudo*  por  el 
mal  character  de  las  calenturas,  ó  por  las  ob*; 
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micciones  rebeldes  que  las  sostienen ,  es  pré- 
ciso  volver  otra  vez  á  los  aperitivos  ,  y  pur¬ 
gantes  ,  con  la  quina  :  para  esto  se  compone 
una  opiata  que  se  da  al  enfermo  en  los  dias  de 
intervalo  ,  atendiendo  á  que  no  la  tome  el  dia 
dei  acceso  ,  á  menos  que  viniese  por  la  tarde, 
ó  la  noche.  Apenas  se  ha  continuado  la  opia¬ 
ta  durante  quatro,  ó  cinco  dias ,  y  un  buen  re¬ 
gimen  de  vida,  que  se  ven  disminuir  sensible¬ 
mente  los  accesos  ,  y  muchas  veces  curar  ;  pe¬ 
ro  es  preciso  que  el  enfermo  no  se  disguste  de 
los  remedios  ,  y  que  no  se  lisonjee  con  la 
apariencia  de  la  cura ;  debe  continuar  la  opiata 
hasta  nueve  dias  ,  y  aun  después  de  haber  des-' 
cansado  dos ,  ó  tres ,  volver  á  tomar  otra ,  que 
se  ordena  mas  ó  menos  activa  ,  según  la  ne¬ 
cesidad  ,  y  el  temperamento  del  enfermo. 

Estos  socorros  son  ordinariamente  deci¬ 
sivos  ,  y  un  Facultativo  que  entiende  su  pro¬ 
fesión  ,  y  que  es  seguro  de  la  obediencia 
de  su  enfermo,  puede  quasi  asegurar  el  cu¬ 
rarlo. 

Se  suele  añadir  algunas  veces  a  este  mé¬ 
todo  el  uso  de  las  aguas  minerales  thermales 
medianas ,  las  quales  limpiando  las  primeras 
vias ,  y  combatiendo  las  obstrucciones ,  son 
un  remedio  muy  eficaz  para  aquella  enfer¬ 
medad. 

En  esta  especie  de  calentura  intermitente 
se  debe  mas  esperar  de  los  aperitivos  ,  que  de  lá 
r-  quina; 
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quina  ;  vemos  todos  los  dias  muchas  personas 
que  han  tomado  libras  enteras  de  esta  corteza, 
sin  haber  logrado  nada  ,  produce  aun  un  efec¬ 
to  muy  opuesto  á  aquél  que  se  esperaba  ,  por*, 
que  perpetúa  la  enfermedad  aumentando  las 
obstrucciones  de  las  visceras  ;  y  asi  después  de 
haber  probado  algunos  dias  aquel  febrífugo  sin 
ningún  suceso,  se  debe  dexar,  y  atarse  a  los 
aperitivos,  y  purgantes,  del  modo  que  se  ha 
ya  indicado. 

Se  ha  de  hacer  una  observación  sobre  lá 
quina,  que  todos  los  buenos  prácticos  deben  ha¬ 
ber  hecho,  y  es  que  conviene  mucho  mas  a  los 
accesos  que  empiezan  con  frió  ,  que  no  en 
aquellos  en  los  quales  es  quasi  insensible,  ó  que 
se  declaran  por  el  calor. 

Por  fin  hay  unas  especies  de  calenturas 
intermitentes,  que  resisten  algunas  veces  á  to¬ 
dos  los  medios  que  se  suelen  emplear  ,  y  que 
parecen  indomables  ;  estas  son  las  que  reynan 
en  los  parages  pantanosos  ,  cerca  de  los  es¬ 
tanques  ,  y  que  son  sostenidas  por  los  malos 
aires ;  en  este  caso  seria  inútil  emplear  todos 
los  remedios  imaginables  ,  es  preciso  antes 
aconsejar  á  el  enfermo  de  mudar  de  parage  ,  y 
se  observa  que  aquel  socorro  solo  decide  mu¬ 
chas  veces  de  la  curación. 
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OS  accesos  de  calentura  terciana ,  ó  quár- 


JU  tana^  pero  aun  mas  estos  últimos  *  son 
seguidos  infinitas  veces  de  unas  enfermedades 
muy  peligrofas ,  y  funestas  >  como  son  la  ic¬ 
tericia  y  los  skirrhos  de  el  hígado  y  y  del  ba¬ 
so  y  la  hinchazón  del  abdomen  y  y  de  las  extre¬ 
midades  >  la  hydropesia  y  las  opresiones  del  pe¬ 
cho  y  y  otras  de  la  misma  entidad. 

Las  quartanas  son  tan  comunes  y  y  tan  or¬ 
dinarias  y  que  algunos  enfermos  fe  familiarizan 
con  ellas  y  desprecian  los  remedios  que  pueden 
combatirlas  y  y  se  ponen  en  la  dura  necesidad 
de  no  poder  después  remediar  á  los  accidentes 
que  producen  ;  porque  fe  puede  decir  que  mu¬ 
chas  enfermedades  crónicas  son  la  seguida  de 
los  accesos  de  fiebre  de  los  quales  se  ha  hecho 
poco  caso  en  los  principios  y  y  que  han  dexado 
unos  malísimos  vicios  en  las  visceras ;  y  asi  es 
preciso  atender  mucho  á  destruir  quanto  an¬ 
tes  aquellas  fiebres  y  para  precaver  las  tristes 
resultas  que  son  inseparables  de  su  larga  dura¬ 


ción» 
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formulas 

DE  LOS  FEBRIFUGOS. 

POCIONES. 

Kinakina  pu  Iver  ata  3  /•  dissolve  in  aqua 
fontis  §  iv .  pro  dos  i. 

R*  Kinakina pulveratA'ZJf,  bullid t  in  aquafon* 
tis  {£  j.  per  hora  quadrantem  ¡  cola  >  pro  quadru - 
plici  dosi . 

Esto  se  llama  decocción  ,  ó  tintura  de  la 
quina5  que  se  da  a  las  personas  delicadas,  y  que 
no  pueden  sostenerla  en  substancia. 

R*  Kinakina  pulverata  3  /•  dissolve  in  vi  ni 
rubri  optimi  ^  ij.  pro  dosi . 

Para  la  fiebre  intermitente  con  debilidad 
del  estomago. 

APOZEMA  APERITIVA ,  Y  FEBRIFUGA* 

R*  Radie um  fragaria  ,  et petroselini  da  ^  /.  cor~ 
ticis  Peruviani  crassiuscule  triti  3  ij •  cascar  illa 
3  j-florum  cbamameli púgil,  ij,  cichorii  amariy  et 
pirnpinelU  hor t ensis  aa,  m,  j,  coque  in  aqua  fon* 
tana  ad  ^  xij .  et  exprime  pro  dupíici  dosiy 

in  prima  dilue  syrupi  de  cichorio  compositi  ^  j,  (f 
in  secunda  syrupi  capillorum  veneris  §  j. 

Para  las  calenturas  intermitentes  á  las  quá« 
T  om .  //.  O  les 
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les  ha  sobrevenido  la  ictericia  ,  ó  acompaña-- 
das  solamente  de  obstrucciones. 

V 


OPIATAS. 

R*  Kinakina  in  alkool  redacta  florum  cha - 
mameli  pulveratorum  3  /.  salís  absynthii  3  */• 
cum  syrupo  de  absynthio  yJiat  opiata  pro  quatuor 
dosibus . 

Para  las  tercianas. 

Corticis  Peruviani  in  pulverem  tenuissin?um 
redacti^JJlrhei  electi  y  et  cascarilla  pulverató - 
rum  aa.  3  ij*  salís  ammoniaci  3  cum  syrupo 
de  absynthio  ,  fíat  opiata . 

Su  dosis  es  una  dragma  y  media,  y  se 
debe  tomar  dos  veces  cada  dia  de  la  intermi¬ 
sión  de  las  quartanas. 

R*  Mellis  optimi  /.  absynthii  minoris ,  cen~ 
taurii  ,  et  chamadris  aa.  m.  JJÍ  minutim  scindey 
et  bulliant  cum  melle ,  addendo  parvam  aqua 
quantitatem  si  planta  sicca  fuerint ,  sub  finem 
coctionis  adde  aqua  vita  cochlearia  ij .  materia 
calide  coletur  trans  linteum  cum  expressioney 
et  serva . 

/ 

Para  cada  toma  de  opiata  se  incorporan 
dos  dragmas  de  quina,  con  una  onza  de  la  miel 
sobredicha,  y  se  da  á  el  enfermo  una  vez  cada 
24.  horas,  disuelta  con  algún  liquido,  ó  en  subs- 

'  tan- 
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tancíá;  y  si  el  enfermo  es  joven ,  ó  de  un  tem¬ 
peramento  débil,  se  disminuye ,  y  proporcio¬ 
na  la  dosis  de  la  quina  ,  y  de  la  miel. 

Esta  opiata  raras  veces  dexa  de  obrar  con 
eficacia  a  la  quarta,  ó  quinta  toma5  siendo 
dada  después  de  los  remedios  generales,  como 
son  la  sangría ,  las  purgas ,  ó  el  emético  ;  con 
la  circunstancia  que  en  los  accesos  recientes  ,  y 
que  no  son  muy  fuertes,  basta  algunas  veces 
una  purga  sola  antes  del  uso  de  esta  opiata. 

R*  Kin  ahina  tenuissime  pulverata  3  vj.  croe  i 
martis  aperientis  rorc  mayali  praparati  ,  et  rhei 
pulverati  aa .  3  //•  salís  ammoniaci  ,  et  absynthii 
aa.  3  /•  jalapa y  et  diagrydii  aa,  9  ij,  cum  syrupo  ro¬ 
sarían  solutivo  yfiat  opiata  pro  novem  dosibus . 

Es  febrífuga ,  aperitiva ,  y  purgante  ;  bue¬ 
na  para  las  quartanas  rebeldes  ,  y  sostenidas  por 
las  obstrucciones  de  las  visceras  del  abdomen* 


AYUDA. 

Corticis  Peruviani  subtilissime  ptdverati 
3  vj,  aqua  fentis  Jf*  bullí ant  ad  media  partís 
consumptionem  ,  cola  ,  fíat  clyster . 

Se  echa  de  quatro  en  quatro  horas  el 
dia  de  la  intermisión  de  la  calentura,  y  se  de¬ 
be  detener  en  los  intestinos  media  hora ,  ó  mas 
si  es  posible. 


CA+ 


CAPITULO  VL 


DE  LOS  CARMINATIVOS. 


ARTICULO  I 


DE  LOS  CARMINATIVOS  .EN  GENERAL. 


OS  carminativos  son  aquellos  medica¬ 


mentos  que  son  proprios  para  disipar 


los  flatos  del  estomago ,  y  de  los  intes 


tinos. 


El  aire  siendo  un  fluido  muy  fino ,  y  ca¬ 
paz  de  una  grande  división  ,  y  rarefacción  ,  se 
insinúa  también  muy  fácilmente  dentro  de  nues¬ 
tras  partes  ,  y  principalmente  en  las  primeras 
vias  ;  pero  lo  que  lleva  una  mayor  quantidad 
en  ellas  son  los  alimentos  que  tomamos  to¬ 
dos  los  dias,  y  que  encierran  mas  ó  menos 
de  aquel  fluido,  según  su  diferente  textura,  y 
el  modo  con  que  son  molidos  en  el  estado 
natural. 

Los  alimentos  habiendo  sido  bien  prepa¬ 
rados  ,  y  el  chylo  bien  afinado  ,  el  aire  que  se 
halla  en  ellos  pasa  fácilmente ,  no  se  eleva  en 
bullulas ,  y  no  puede  enrarecerse  mucho  ;  pero 
quando  usamos  de  alimentos  viscosos ,  grose¬ 
ros,  que  tienen  unos  vacíos  grandes,  capaces  de 
alojar  mucho  fluido  aereo ,  y  que  en  el  mismo 


tiem- 
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tiempo  no  pueden  ser  bien  digeridos ,  es  preci- 
so  necesariamente  que  el  aire  se  enrarezca  por 
el  calor  de  las  partes  internas  del  abdomen  ,  y 
que  forme  aquellas  materias  flatulentas ,  ó  ven¬ 
tosidades  que  no  pueden  escaparse ,  porque  es¬ 
tán  encerradas  en  los  intersticios  de  los  alimen¬ 
tos  viscosos  que  se  han  comido  ;  ó  bien  porque 
hinchando  extraordinariamente  el  canal  intes¬ 
tinal  ,  las  fibras  motrices  de  los  intestinos  no 
tienen  bastante  juego  para  forzar  sus  resisten¬ 
cias  y  y  determinarlas  acia  su  salida  regular. 

Asi  como  el  aire  puede  producir,  por  las 
variaciones  de  sus  qualidades ,  diferentes  en¬ 
fermedades  en  el  cuerpo  humano  y  tanto  por  su 
impresión  exterior,  quanto  por  su  introduc¬ 
ción  (a)  y  asimismo  son  muchos  los  afectos 
preternaturales  á  que  el  cuerpo  está  sujeto  por 
motivo  del  aire  detenido  directamente  en  las 
primeras  vias  ( b )  ,  á  la  qual  detención  los  car¬ 
minativos  son  principalmente  dedicados. 

Estos  medicamentos  pueden  obrar  feliz¬ 
mente  de  tres  maneras  para  la  expulsión  del 
aire.  i.°.  Fundiendo,  y  dividiendo  las  materias 
viscosas  que  se  hallan  en  el  estomago ,  y  los  in¬ 
testinos.  2o.  Irritando  las  fibras  intestinales. 
3o.  Animando  la  masa  de  los  líquidos.  Tres 

efec- 

(  a  )  Vease  Arbuthnot. 

( b )  JLease  la  Pneumato-Pathología  de  Combalusier. 

Quatuor  ex  vento  veniunt  in  ventre  retento , 

SpasmuS)  hydrops¡  cólica^  et  vértigo.  Escuela  de  Salem#* 
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efectos  que  los  carminativos  pueden  producir, 
y  que  es  preciso  aclarar. 

En  el  primer  caso  es  menester  que  las  ma¬ 
terias  se  hallen  desunidas  *  y  separadas  en  mas 
pequeñas  partículas *  y  los  vacíos  que  encier¬ 
ran  las  bullulas  del  aire  siendo  del  todo  *  ó  en 
parte  rotos  por  la  fuerza  de  los  medicamentos* 
digo  que  es  menester*  por  una  mechanica  muy 
natural  *  que  se  extiendan  en  todo  el  contorno 
del  canal  intestinal*  y  que  siendo  asi  desencarce¬ 
ladas*  obedezcan  a  la  fuerza  de  las  fibras  intes¬ 
tinales  que  las  es  superior  por  esto  solo  que 
sus  partes  han  sido  divididas*  y  que  no  presen¬ 
tan  una  tan  grande  resistencia.  Primer  modo 
con  que  pueden  obrar  los  carminativos. 

El  segundo  es*  que  estos  medicamentos 
insinuándose  en  el  texído  de  las  materias  visco¬ 
sas  *  y  dividiéndolas  por  la  naturaleza  de  sus 
partículas*  deben  por  esta  misma  razón  atacar 
las  fibras  intestinales  *  irritarlas  con  eficacia* 
reanimar  su  resorte  *  y  su  elasticidad  *  en  una 
palabra*  llamar  su  juego*  y  su  movimiento;  lo 
que  debe  ser  seguido  de  un  esfuerzo  mas* gran¬ 
de  *  y  de  una  mayor  presión  *  á  la  qual  las  ven¬ 
tosidades  no  pueden  resistir.  Segunda  manera 
con  que  los  carminativos  alivian  los  enfermos 
que  padecen  cólicas  flatulentas*  y  disipan  los 
flatos  *  que  atormentan  mucho. 

Por  fin*  hay  una  tercera  razón  de  su  modo 
de  obrar*  que  se  arrima  mucho  á  la  que  se  aca¬ 
ba 
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ba  de  exponer,  y  es,  que  estos  medicamentos  se 
insinúan  en  la  masa  de  los  fluidos ,  los  recalien¬ 
tan  ,  y  animan  :  en  el  segundo  caso  que  se  ha 
expuesto,  los  solidos  son  los  que  son  principal¬ 
mente  irritados ;  y  en  este  son  ios  líquidos  que 
son  agitados,  y  que  producen  el  mismo  efecto; 
porque  el  movimiento  general  de  la  circulación 
siendo  una  vez  aumentado,  es  preciso  también 
que  la  sangre  que  corre  por  los  vasos  mesente- 
ricos  se  resienta  de  aquel  movimiento ,  y  que 
les  comunique  un  calor  mas  grande ,  lo  que  de¬ 
be  reanimar  la  tensión ,  y  la  fuerza  de  las  fibras 
motrices  de  los  intestinos,  apresurar  sus  osci¬ 
laciones,  y  obligar  los  solidos,  y  fluidos  de 
aquella  parte  á  un  choque  mas  vivo ,  y  a  una 
acción,  y  reacción  mas  considerables  ;  además 
que  todos  estos  accidentes  deben  declararse 
con  mas  eficacia  en  aquellas  partes,  que  no  en 
las  demás,  porque  por  las  reglas  del  movi¬ 
miento  del  cuerpo ,  y  por  las  leyes  de  la  sympá- 
thía,  el  fluido  nervioso,  y  aun  la  sangre  se  deri¬ 
van  en  mayor  quantidad  ácia  las  partes  que  son 
mas  estimuladas ,  y  en  donde  el  movimiento 
es  mas  necesario  ;  y  asi  todo  obrará  de  concier¬ 
to  para  aumentar  la  presión  sobre  las  materias 
viscosas, para  destruir,  recalentar,  y  arrastrar¬ 
las  ácia  la  parte  inferior. 

Si  se  determinan  las  partes  de  los  carmi¬ 
nativos  relativamente  á  los  efectos  que  produ¬ 
cen  ¿  se  han  de  suponer  duras  ¿  macizas ,  pene^ 

tran- 
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trantes ,  cápáccs  de  estimular  las  fibras  intesti¬ 
nales  y  de  recalentar  la  sangre  que  circula  en 
ellas  y  y  dividir  las  materias  flatulentas :  estas 
particularidades  les  dan  una  perfecta  semejanza 
con  los  stomachicosjfebrifugosjy  cardiacosyScc; 
y  es  por  esto  que  esta  clase  seria  una  de  las  mas 
multiplicadas ,  si  no  se  hubiese  ya  hablado  de 
aquellos  medicamentos ;  y  asi  se  tratará  aquí 
solamente  de  los  que  se  consideran  como  mas 
eficaces  >  y  privilegiados  en  esta  circunstancia# 


ARTICULO  II. 


DE  LOS  CARMINATIVOS  EN  PARTICULAR. 


Riganumj  Orégano .  Es  una  planta  de  un 


sabor  aromático  y  y  acre ;  es  un  buen  sto- 
machicOj  y  un  excelente  carminativo  y  anima 
las  primeras  vias  ¿  y  divide  las  viscosidades  que 
contienen  ;  se  usan  sus  sumidades  en  decocción 
desde  dos  pulgaradas  hasta  medio  manojo  y  se 
pone  en  las  apozemas  y  caldos  y  y  ptisanas )  se 
emplea  también  en  las  ayudas  desde  medio  ma¬ 
nojo  hasta  dos  manojos. 

Hyssopusj  Hysopo .  Es  una  planta  de  un 
olor  fuerte  y  aromático  y  y  de  un  sabor  un  po¬ 
co  acre  y  es  un  carminativo  muy  en  uso^  no 
solamente  para  disipar  ios  flatos  y  y  entonces 
se  da  en  las  ayudas  desde  medio  manojo  hasta 
dos  manojos ,  pero  sirve  aun  para  destruir  los 
.agrios  de  las  primeras  vias  ¿  y  dar  fluidez  á  lá 


san- 
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sárigre  >  y  a  la  lympha  encharcadas  en  los  va* 
sos  capilares  de  los  pulmones  ¿  como  en  el  asth- 
ma  humoral  y  en  estos  casos  se  pone  en  los 
caldos  y  ptisanas  y  y  apozemas  y  desde  una  pul¬ 
garada  hasta  un  manojo.  Se  hace  un  xarave  del 
hysopo  y  que  es  un  buen  bechico  y  como  se  ha 
dicho  en  su  lugar. 

Pulegium  y  Poleo .  Es  una  planta  que  se  usa 
mucho  en  las  circunstancias  que  se  han  indica¬ 
do  y  es  aun  antihysterica  y  y  emmenagoga  ;  se 
ordena  en  las  ayudas  para  los  vapores  hysteri- 
cos,  los  flatos  ¿  para  apresurar  los  lochios  y  y 
los  menstruos  retardados  \  se  prescribe  del  mis¬ 
mo  modo  que  las  plantas  precedentes  :  se  saca 
una  agua  destilada  que  es  un  stomachico  cali¬ 
do  y  y  emmenagogo  y  que  se  da  desde  dos  on¬ 
zas  hasta  quatro  :  también  se  extrahe  un  azeitc 
que  es  muy  carminativo  ^  y  su  dosis  es  desde 
dos  gotas  hasta  seis¿  con  algún  liquido  apro* 
priado  9  como  caldo  ,  ó  en  los  julepes. 

FoeNUM-GRiEcuM  y  Feno -greco.  De  esta  plan¬ 
ta  se  usa  solamente  la  semilla  en  polvos ,  y  se 
deslie  en  un  caldo  y  6  ptisana  y  desde  media 
dragma  hasta  dos  dragmas*,  también  se  em¬ 
plea  en  las  ayudas  desde  una  dragma  hasta 
media  onza  para  romper  y  y  dividir  las  materias 
viscosas  y  y  disipar  los  ñatos.  Exteriormente  es 
resolutiva. 

FoeNicuLUM  y  Hinojo,  Se  ha  ya  hablado  de 
esta  planta  j  su  semilla  es  un  buen  carminativo  * 
Tom.  II.  P  que 
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que  se  emplea  en  las  ayudas  desde  uná  pulgSrá^ 
da  hasta  tres  ,  y  en  substancia  desde  diez  gra¬ 
nos  hasta  un  escrúpulo.  Su  agua  destilada  se  da 
desde  una  onza  hasta  tres. 

Anisum,  Anis.  La  semilla  de  esta  planta 
tiene  un  olor  ,  y  sabor  dulce ,  un  poco  acre, 
pero  agradable  \  es  un  excelente  carminativo 
que  anima  suavemente  el  estomago ,  divide, 
y  expele  las  materias  flatulentas ;  entra  también 
en  los  polvos  ,  y  opiatas  stomachicas  desde 
diez  granos  hasta  media  dragma  ;  se  da  en  de¬ 
cocción  desde  un  escrúpulo  hasta  una  drag- 
ma  ;  y  en  las  pociones  purgantes  desde  una 
pulgarada  hasta  dos  \  por  fin  se  saca  un  azeite, 
ó  esencia  del  anis ,  que  tiene  las  mismas  virtu¬ 
des,  y  que  se  da  desde  dos  gotas  hasta  seis  :  se 
cubre  aun  esta  semilla  con  azúcar  en  casa  de  los 
Confiteros ,  y  sirve  lo  mismo  comiéndola  ,  asi 
como  para  volver  el  aliento  suave. 

Anethum,  Eneldo.  Se  emplea  la  semilla 
de  esta  planta ,  que  tiene  las  mismas  propie¬ 
dades  que  las  del  anis  :  también  se  usa  su  agua 
destilada  como  la  del  hinojo. 

Carvi  ,  Carvi  ,  o  alear  ove  a.  Su  semilla 
es  empleada  para  los  mismos  fines  que  las  pre-* 
cedentes ,  y  á  la  misma  dosis. 

Estas  quatro  ultimas  semillas  son  las  quá- 
tro  calidas  mayores  que  se  han  ya  citado  en  el 
articulo  de  ios  diuréticos  calidos  \  y  también 
entran  en  esta  misma  clase  de  los  carmina-? 

tivos  - 
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tívos  íás  qudtro  semillas  calidas  menores,  de 
las  quales  se  ha  hablado  en  el  mismo  articulo 
de  los  diuréticos  ;  estas  sirven  ,  asi  como  las 
primeras,  para  las  mismas  indicaciones,  pero 
tienen  menos  eficacia. 

Coriandrum  ,  Culantro .  Es  una  planta  de 
la  qual  se  usan  las  semillas  secas ,  tienen  un  sa¬ 
bor  ,  y  un  olor  aromático ,  se  emplean  en  los 
dulces,  losliquores,  ó  rosolis,  y  también  en 
la  cerveza  ;  entran  en  las  infusiones  de  las  po-; 
ciones  purgantes  ordinarias  desde  una  drag- 
ma  hasta  dos,  y  en  las  ayudas  carminativas 
desde  dos  dragmas  hasta  media  onza.  Las  per¬ 
sonas  sujetas  a  tener  el  aliento  hediondo  ,  y  el 
estomago  relaxado  ,  mascan ,  y  tragan  el  cu¬ 
lantro  ,  para  corregir  una  ,  y  otra  incomo* 
didad. 

Bacc^  lauri  ,  Bayas  del  laurel .  Son  ver¬ 
mífugas,  y  carminativas ,  muy  buenas  para  las 
cólicas  causadas  por  frialdad;  también,  sirven 
para  las  cólicas  hystericas ;  se  ordenan  en  de¬ 
cocción  para  las  ayudas  desde  una  dragmá 
hasta  dos  :  los  fomentos  hechos  con  las  bayas 
del  laurel ,  cocidas  con  el  vino  ,  producen  unos 
buenos  efectos  sobre  las  partes  relaxadas,  en¬ 
torpecidas  ,  ó  paralyticadas. 

Seselli  massiliense  ,  Seseli  de  Marsella .  Es 
una  planta  de  la  que  se  emplean  las  semillas, 
que  tienen  un  olor  aromático  ,  y  un  sabor  bas¬ 
tante  acre;  son  carminativas,  aperitivas,  y 

P  z  ce- 
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cephalicas  ,;  son  buenas  principalmente  pará 
las  convulsiones  ¿  y  el  hipo_,  que  dependen  de 
la  espesura  de  los  líquidos;  su  dosis  en  infu¬ 
sión  es  desde  una  dragma  hasta  tres  y  y  en  subs¬ 
tancia  desde  un  escrúpulo  hasta  una  dragma. 

Ligusticum  y  Ligustico.  Se  usan  la  raíz  ,  y 
las  semillas  de  esta  planta;  son  de  un  olor 
agradable  ,  y  de  un  sabor  acre  un  poco  amar¬ 
go  ;  disipan  los  flatos  ,  fortifican  el  estomago, 
y  los  intestinos  5  excitan  la  orina  >  y  los  mens¬ 
truos  :  la  dosis  de  las  semillas  en  decocción  es 
desde  una  dragma  hasta  media  onza  ;  y  de  lá 
raíz  hasta  una  onza. 

Melilotos  y  Meliloto  ,  o  corona  de  Bey.  Se 
emplean  las  flores  recientes  de  esta  planta ,  que 
tienen  un  mucilago  muy  proprio  para  las  có¬ 
licas  flatulentas ;  su  dosis  en  decocción  es  des¬ 
de  una  pulgarada  hasta  medio  manojo ;  tam¬ 
bién  se  usan  secas  en  polvos  desde  un  escrú¬ 
pulo  hasta  una  dragma  :  si  la  decocción  es  pará 
una  ayuda  se  aumenta  la  dosis. 

Aunque  qualquier  sea  en  estado  de  com¬ 
poner  las  formulas  de  esta  clase  de  medicamen¬ 
tos  y  consistiendo  quasi  todas  en  infusión  y  de-; 
cocción  ,  ó  polvos  y  a  las  doses  que  se  han  se¬ 
ñalado  a  cada  especie  de  estos  remedios ;  no 
obstante  daré'  algunas  recetas  particulares ,  des¬ 
pués  de  haber  terminado  este  capitulo  con  dos 
reflexiones  muy  esenciales  para  la  práctica. 
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O  se  deben  ordenar  los  carminativos  a 


X  \L  la  ligera  en  todas  las  cólicas ,  y  es  me¬ 
nester  primeramente  examinar  bien  la  causa 
que  las  produce.  Sucede  muchas  veces  que  las 
cólicas  que  se  juzgan  flatulentas  ,  y  causadas 
por  unos  alimentos  viscosos  ,  y  groseros ,  no 
son  mas  que  un  efecto  de  la  rarefacción  de  los 
líquidos  que  se  separan  en  el  canal  intestinal, 
de  una  demasiada  tensión  de  sus  fibras ,  y  de 
una  sangre  muy  animada  que  irrita  aquellas 
mismas  fibras ,  y  que  se  detiene  en  ellas  mas 
de  lo  que  conviene  ;  en  este  caso  en  lugar  que 
los  carminativos  alivien,  aumentan  antes  bien 
el  dolor ,  y  entonces  se  necesitan  mas  presto 
unos  medicamentos  dilucntes  *  y  dulcificantes, 
los  quales  disminuyendo  la  tensión  de  los  so¬ 
lidos  ,  y  la  efervecencia  de  los  fluidos ,  destru-; 
yen  luego  la  enfermedad,  como  son  la  san-: 
gría  ,  los  narcóticos  ,  la  agua  de  pollo  ,  el 
azeite  de  almendras  dulces  ,  &c  ;  este  error  es 
mas  común  que  no  se  piensa,  y  uno  tiene  el 
disgusto  de  no  poder  aliviar  un  enfermo  de  una 
cólica  ,  quando  los  remedios  mas  ligeros  ,  co¬ 
mo  algún  vaso  de  agua  de  limón ,  ü  otros  re-: 
frigerantes  dados  por  una  muger,  ü  otra  per¬ 
sona  ,  lo  logran  fácilmente  esto  debe  obli¬ 
gar  á  indagar  bien  la  causa  del  dolor  colico  ,  y¡ 
después  de  conocida  ,  qualquier  se  puede  lison^ 
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jear  de  curárlo  fácilmente.  Hay  aun  otra  cosa 
que  observar  ,  y  es  que  esta  enfermedad  es  muy 
bizarra  ,  y  que  aunque  asegurados  de  la  causa, 
somos  obligados  de  mudar,  ó  variar  las  espe¬ 
cies  de  carminativos ,  porque  según  la  mayor, 
ó  menor  sensibilidad  de  los  sugeros ,  todos  los 
carminativos  no  aprovechan  igualmente  para 
poder  aliviar,  ó  curar. 

ESCOLIO  2°. 

T¡T^*S  menester  tener  aun  mas  cuidado  para  los 
Jg  carminativos,  quando  el  dolor  colico 
ordinario  puede  ser  confundido  con  aquél  de 
los  riñones ,  ó  nephritico  ;  en  esta  circunstan¬ 
cia  se  alimentaria  tanto  la  engorgitacion  de  Jos 
tubos  renales  ,  la  estrangulación  de  los  uréte¬ 
res,  y  la  supresión  de  la  orina,  que  habria 
bastante  trabajo  para  poder  remediarlo  ;  y  asi 
no  debemos  determinarnos  luego  para  los  car¬ 
minativos  en  las  cólicas  ;  y  aunque  las  que  son 
intestinales  tengan  sus  signos  particulares  que 
las  distinguen  de  la  nephritica  ,  los  enfermos 
pueden  muchas  veces  engañarnos  ,  sea  por  el 
modo  con  que  explican  el  dolor  ,  sea  por  la 
parte  que  señalan  ,  y  que  les  parece  afecta  :  po¬ 
dría  suceder  también  que  las  dos  especies  de  có¬ 
licas  fuesen  juntas ,  y  en  este  caso  debemos  de¬ 
cidir  ,  tocante  a  la  administración  de  los  reme¬ 
dios  ,  en  favor  de  los  accidentes  mas  urgentes. 

FOR- 
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FORMULAS 

‘  »  •  ..  ,  '  -1  •  *  9  ;■ 

DE  LOS  CARMINATIVOS. 

»  »■  -  ■  *  +  -  » 

POCIONES. 

Aquarum  mentha  y  et  cor  tic  um  aurantio - 
§  /.  jf.  spiritus  nitri  dulcís  gutt .  w.  /y* 
r^¿  ¿/<?  cor  tice  aurantiorum  3  //•  mis  ce. 

Para  la  cólica  del  estomago ¿  proviniendo 
i  c ¿tusa  frígida,. 

Aquarum  anethi  3  et  fceniculi  aa.  ^  ij.  ///z-í 
c  astore  i  gutt .  .vata.  laudani  liquiai  Syden- 

hami  gutt .  aa.  misce  y  fiat  potio  pro  duplici  dosi. 

* 

B¿*  Aquarum  fceniculi  0  et  liliorum  alborum  aa¿ 
5  ij.  napha  ^  j.  theriaca  veteris  3  /.  spiritus 
nitri  dulcís  gutt .  vi.  laudani  liquidi  gutt .  xxiv. 
olei  amigdalarum  dulcium  recenter  sine  igne  ex* 
trac  ti  ?  j.  Jf.  olei  anís  i  gutt .  ///•  misce  ¿  fiat  pa¬ 
tio  pro  triplici  do  si. 

Se  da  una  dosis  de  dos  en  dos  horas.  Es-; 
tas  dos  ultimas  pociones  son  muy  buenas  para 
refrenar  la  tirantez  que  causa  el  aire  en  los  in¬ 
testinos  ,  y  relaxar  el  pasmo  ^  y  el  dolor. 

Flor  um  chamameli ,  seminis  anisi ,  et  cu - 
minorum aa . púgil.],  coque  in  vino  Optimo ad^iij* 
folatura  adde  pulveris  nucís  moschata  gr.  vi* 

olei 
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olei  amigdalarum  dulcium  recent  i  s  g  j.Jj.  jiat 
potio . 

Para  lá  cólica  flatulenta  proviniendo  de 
frialdad. 

R^#  Radiéis  althaa  ^  ij.  coque  in  aqua  fontis 
g  ij.  ad  consumptionem  medietatis  ,  cola  9  dein 
seminum  anisi^foeniculi^et  coriandri  aa,  3  tj.Jfl 
contunde  in  mortario  lapídeo  sensim  affundendo 
aquarum  ruta  9  et  pulegii  a  a .  ^  /V.  infunde  va¬ 
lide  in  vase probe  obturato  per  horas  quatuor9 
utraque  colatura  misceatur  y  adde  syrupi  pa- 
p averis  albi  ^  iv.  laudani  liquidi  Sydenhami 
gutt.  xl.  misce . 

Se  dan  dos  9  ó  tres  onzas  pro  dosi  de  está 
mixtura  ;  es  muy  celebrada  para  la  cólica  fla- 
julenta. 

R^#  Aquarum  mentha  9  et  fas  ni  culi  a  a.  3  /•  ole  i 
amigdalarum  dulcium  ^  j.jji  spiritus  cinnamomi 
gutt,  vi,  misce  9  jiat  potio . 

Para  lo  mismo. 

POLVOS. 

t 

R^#  Seminis  anisi  3  jf.  castorei  gr.  x,  croe  i  crien - 
talis  gr.  vi.  laudani  opiatici  gr.  j .  misce  9  jiat 
pulvis  pro  duabus  dosibus. 

Se  toman  con  un  poco  de  agua  de  camo- 
milla,  ó  del  hinojo  y  para  lo  mismo. 

AYU- 
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AYUDAS. 

Flotum  thamxmcli ,  meliloti ,  et  foliorum 
malvarum  aa.  m.  j.  coque  in  dccocti  omazorum 
s.  q.  fiat  clyster . 

2^*  F olí  oruin  lactuca  ,  ét  sem perviví  majori* 
da.  m.  j.  radiéis  althaa  coritas  a  ^  /. flor  um  nym - 
phaa  ^  malvarum  ,  ct  seminis  Lini  aa .  púgil.  ij+ 
seminis  fceniculi ,  ct  jlorum  chamameii  aa.  pugil.j* 
c  apita  pap  averis  a  Ib  i  contusa  n°.  ij.  coque  in 
s.  q.  aqua  pontana  ad  fl,  j.  in  colatura  dissolvc 
mucilaginis  seminis  lini  recentis  g  /•  fiat  ene^ 
tna. 

Estas  dos  ayudas  son  buenas  para  afloxar^ 
y  calmar  el  dolor  colico  flatolento* 

.  .  •  !  f 

Urina  pueris  recentis  /.  pro  enémate. 

Se  debe  atender  á  que  el  muchacho  de 
quien  se  emplea  la  orina  D  sea  de  una  constitu- 
cion  sana* 


* 


******* 


Tom.lÍ% 
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CAPITULO  FIL 


PE  LOS  VERMIFUGO  Sj 


\ 


O  ANTHELMINTHICOS, 


ARTICULO  I. 


DE  LOS  VERMIFUGOS  EN  GENERAL* 


OS  vermífugos  son  unos  medicamentos 


que  matan  las  lombrices ,  y  las  expelen 


algunas  veces  fuera  del  cuerpo ;  es  por 
este  ultimo  efecto  y  que  algunos  Autores  los 
ponen  en  las  clases  de  los  evacuantes. 

La  principal  digestión  de  los  alimentos 
siendo  debida  á  la  acción  del  estomago  ,  y  de 
los  intestinos  ¿  los  humores  lymphaticos  deben 
necesariamente  filtrarse  por  las  glándulas  de 
Aquellas  visceras  ¿  y  amontonarse  en  ellas ,  para 
concurrir  á  la  disolución  de  las  materias  alimen* 
tales5  juntamente  con  la  presión  de  los  órganos 
que  las  muden  ;  y  no  hay  parte  alguna  en  don¬ 
de  los  líquidos  se  segreguen  con  mas  abundan¬ 
cia  y  que  por  los  cuerpos  glandulosos  del  ven-; 
triculo  y  y  del  canal  intestinal :  y  asi  se  deben 
mirar  estos  órganos  como  el  receptáculo  de  los 
xugos  que  nos  mantienen  y  y  que  reemplazan  lá 
substancia  disipada  por  los  continuos  movi¬ 
mientos^  a  los  quales  la  machina  animal  está  su- 


jetas 
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.jerá  ;  allí  lá  lympha  adquiere  en  los  filtros  mas 
perfección  que  la  que  tenia,  los  alimentos  son 
trabajados  de  manera  que  sus  partes  mas  finas 
se  introducen  solamente  dentro  de  la  sangre 
para  alimentarnos,  y  las  otras  siguen  la  ruta 
de  los  intestinos  para  salir  del  cuerpo  como 
¿mutiles,  y  nocivas. 

Quando  estas  acciones  de  ios  órganos ,  y 
Üe  los  líquidos  se  pasan  en  un  acuerdo  perfecto, 
la  obra  de  la  digestión  se  acaba  de  manera, 
que  cada  humor  toma  su  dirección  natural ,  y 
la  circulación  se  mantiene  en  la  igualdad  del 
movimiento  ,  que  es  la  señal  mas  evidente  de 
la  salud.  Pero  si  por  unas  disposiciones  contra¬ 
rias  los  líquidos  llegan  á  perder  sus  qualidades, 
de  modo  que  se  recalienten ;  que  los  solidos  no 
tengan  la  elasticidad  que  los  hace  mover  con 
regularidad  ;  entonces  los  órganos  de  la  diges¬ 
tión  se  volverán  el  foco  de  los  xugos  encharca¬ 
dos  ,  que  fomentan  la  mayor  parte  de  nuestras 
enfermedades. 

Se  halla  una  prueba  de  esto  en  la  genera-! 
cion  de  las  lombrices;  parecen  manifiestamente 
engendrarse  en  los  órganos  de  las  primeras  vias, 
en  donde  la  abundancia  de  un  chylo,  ó  de  una 
lympha  nutricia  putrefacta,  las  da  el  nacimien¬ 
to  :  estos  humores  alterados,  recalentados,  y 
espesados,  se  detienen,  se  descomponen,  y  dege¬ 
neran  en  corruptela.  Esto  es  lo  que  da  lugar  á 
que  sean  fecundados  los  germenes  de  los  inseci 
í  Q  z  tos. 
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tos,  esparcidos,  ó  en  el  aire  que  respiramos,' 
o  en  las  materias  que  nos  alimentan ;  si  hallan 
en  el  estomago  ,  y  los  intestinos  unos  lugares 
proprios  para  desenvolverse,  pueden  nutrirse 
allí ,  y  multiplicarse  por  medio  de  los  xugos 
que  resultan  de  las  digestiones  imperfectas.  El 
aíre  infecto,  los  alimentos  mas  fáciles  á  cor¬ 
romperse  que  no  otros,  llevan  siempre  consi¬ 
go  el  fondo  de  la  vermificacion  ;  esto  se  veri¬ 
fica  en  los  pobres,  obligados  á  vivir  de  todas 
especies  de  alimentos :  la  leche  en  las  criaturas, 
y  las  otras  comidas  de  que  usan  indistintamen¬ 
te,  y  sin  medida,  hacen  nacer  igualmente  las 
lombrices,  y  con  tanto  mas  motivo,  que  en  los 
sugetos  jovenes  las  fibras  de  las  visceras  de  las 
primeras  vías  no  tienen  aun  bastante  resorte  pai¬ 
ra  digerir  todos  los  alimentos  que  reciben* 

Las  lombrices  no  tienen  todas  la  mismá 
forma,  se  manifiestan  baxo  varias  especies,  mas 
feas  unas  que  otras ,  y  esta  variedad  depende 
de  la  diferencia  de  los  huevos  de  los  insectos 
tragados,  y  fecundados ;  no  obstante  los  Au¬ 
tores  no  reconocen  comunmente  mas  de  tres 
jcspecies  en  el  cuerpo  humano* 

La  primera  es  aquella  de  las  lombrices 
largas  ,  y  redondas,  mas  ó  menos  semejantes  a 
los  gusanos  de  la  tierra,  y  llamadas  strongylij 
ó  teretes ,  estas  se  mantienen  principalmente 
en  el  estomago  ,  e  intestinos  delgados  ,  y  suben 
algunas  veces  por  el  aesophago  hasta  la  boca. 

La 
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La  segunda  especie  es  la  lombriz  tanta  ,  ó 
Mana  ,  esta  no  se  ve  sino  raramente  en  la  prác¬ 
tica  de  la  medicina  ,  ordinariamente  es  sola  en 
las  personas  que  la  tienen  ,  y  por  esto  se  llama 
también  solium  ,  vel  dermis  solitar  tus  ,  se  man¬ 
tiene  en  los  intestinos  en  forma  de  una  cinta 
estrecha,  de  largaria  indeterminada  ,  y  pue¬ 
de  extenderse  á  muchas  varas.  La  señal  mas 
cierta  de  su  existencia  en  los  enfermos  se  sa¬ 
ca  de  los  pequeños  cuerpos  estraños  que  apa¬ 
recen  en  las  materias  fecales  ,  y  que  tienen  la 
forma  de  las  pepitas  de  calabaza,  estos  peque¬ 
ños  cuerpos  no  son  otra  cosa  que  las  partícu¬ 
las  de  la  lombriz  solitaria  y  y  se  miran  como 
otras  tantas  lombrices ,  llamadas  cucurbitini. 

La  tercera  especie  son  las  ascárides ,  estas 
son  las  mas  pequeñas  de  todas,  muy  numerosas, 
y  se  encuentran  en  el  intestino  recto  en  donde 
probablemente  nacen,  y  crecen  ;  son  muy  co¬ 
munes  á  las  criaturas,  los  adultos  también  las 
padecen ,  y  salen  vivas  condos  excrementos. 

El  parecer  mas  universalmente  admitido 
entre  los  Naturalistas  ,  tocante  á  la  causa  de  la 
vertnificacion  ,  es  no  solamente  ,  como  se  há 
dicho ,  la  multitud  de  los  huevos  de  insectos 
de  toda  especie,  de  los  quales  la  atmosphera  se 
halla  cargada,  y  los  alimentos  inficionados, 
los  quaies  no  necesitan  mas  que  un  cierto  gra¬ 
do  de  calor,  y  putrefacción  para  ser  fecunda¬ 
dos,  y  animados  j  pero  puede  ser  aun  que  aque¬ 
llos 
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líos  gérmenes  verminosos  nacen  con  nbsotros* 
que  en  el  tiempo  del  crecimiento  de  nuestros 
órganos  tienen  la  facilidad  de  desenvolverse* 
extenderse*  y  aparecer  con  las  varias  figuras 
que  nos  son  presentadas. 

Aunque  las  lombrices  se  hallen  con  mas 
frequencia  en  las  primeras  vias*  que  en  qual- 
qujera  otra  parte  *  por  los  medios*  y  facilidad 
des  que  los  huevos  de  los  insectos  tienen  para 
introducir*  y  desenvolverse  en  ellas*  no  obstan¬ 
te  no  hay  parte  alguna  en  que*en  los  casos  de  pu¬ 
trefacción*  no  puedan  engendrarse  ;  las  encías* 
los  pulmones  *  el  corazón  *  el  hígado  *  la  cu¬ 
tis  *  la  saliva  *  la  orina  *  &c.  han  parecido  algu¬ 
nas  veces  infectados  de  ellas ;  pero  estos  casos 
son  raros  *  y  son  siempre  el  efecto ,  y  no  la 
causa  de  las  enfermedades  que  atacan  los  or«? 
ganos  *  y  los  humores. 

Los  signos  mends?  equívocos  pará  descu¬ 
brir  que  las  enfermedades  que  padecemos  son 
¡causadas  por  las  lombrices  *  se  sacan  del  cono-' 
cimiento  del  aire  en  que  se  ha  vivido  *  y  de  los 
alimentos  que  se  han  comido ,  entonces  será 
mas  fácil  saber  verdaderamente  de  donde  de¬ 
penden  los  symptomas  que  se  manifiestan  *  y 
qUe  son  comunes  á  otros  afectos  preternatura¬ 
les  *  á  los  quaks  las  lombrices  no  tienen  parte 
alguna :  es  preciso  por  consiguiente  reflexionar 
con  atención  sobre  el  uso  de  las  seis  cosas  no 
naturales  *  para,  asegurar  con  mas  certidumbre; 

el 
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el  origen  del  mal.  Estas  circunstancias  bien 
consideradas ,  y  unidas  á  los  symptomas  que 
se  presentan  ,  hacen  evidentes  las  causas  de  las. 
enfermedades. 

Todo  lo  que  sale  del  cuerpo  de  las  criatu-; 
ras  ,  y  que  tiene  un  olor  agrio  ,  la  comezón 
principalmente  á  las  narices,  los  dolores  mo¬ 
mentáneos  del  estomago,  mayormente  quando 
está  vacío  ,  la  flaqueza  ,  la  palidez  de  la  cara* 
los  ojos  abatidos  ,  la  boca  hedionda  ,  el  hipo* 
las  nauseas ,  el  vomito,  la  hinchazón  del  abdo¬ 
men  ,  una  hambre  excesiva,  la  cesaciofi  del  do¬ 
lor  después  de  haber  comido  ,  las  defecciones 
grisas,  arcillosas,  las  orinas  crudas,  blancas, 
y  turbias ,  los  insomnios  ,  las  inquietudes  ,  una 
tozseca,  la  dificultad  de  respirar,  una  fiebre 
lenta,  y  la  languidez  cachectica  ,  designan  or-¡ 
dinariamente  que  hay  lombrices  en  el  organo 
de  la  digestión. 

Se  ha  hablado  de  los  signos  que  indican  li 
lombriz  solitaria ,  y  se  les  pueden  añadir  los 
symptomas  comunes  á  las  enfermedades  que 
producen  las  otras  especies  de  lombrices,  y  má-i 
yormente  una  hambre,  y  una  sed  immoderadas; 
porque  esta  lombriz  consume,  no  solamente 
una  parte  de  los  alimentos ,  pero  aun  por  sus 
.  diferentes  movimientos  interesa  el  genero 
nervioso  del  ventrículo ,  y  canal  intestinal ,  y 
da  lugar  á  unas  contracciones,  y  apretaduras 
en  los  vasos,  que  retardan  la  circulación,  y  exci* 

tan 
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tan  ias  inquietudes  semejantes  á  las  que  senti¬ 
mos  por  la  necesidad  de  alimentarnos  ,  quan- 
do  el  vientre  está  vacío. 

Las  ascárides  hallándose  en  los  intestinos 
gruesos ,  y  aun  mas  en  el  recto  ,  que  no  en  los 
otros ,  la  irritación  es  allí  quasi  continua  ;  esta 
irritación  se  percibe  con  frequcncia  al  ano,  con 
unas  ganas  de  regir ,  como  en  el  tenesmo;  estas 
lombrices  se  manifiestan  en  las  camaras,  y  sir¬ 
ven  de  prueba  á  la  sensación  que  excitan. 

Las  lombrices  ,  en  general  ,  mientras  no 
obren  sobre  ios  nervios ,  y  las  membranas  de 
las  primeras  vías,  que  no  ias  pellizquen,  las  di¬ 
laceren  ,  ó  roan  ,  se  detendrán  en  aquellos  ór¬ 
ganos  sin  causar  un  perjuicio  notable ;  si  al  con¬ 
trario  revoltan  el  genero  nervioso  por  un  sen¬ 
tido  vivo,  y  doloroso  ,  si  lo  agitan  extraordi¬ 
nariamente  ,  si  la  corruptela  que  ias  engendra, 
ó  hace  nacer,  se  echa  en  la  masa  de  la  sangre, 
ño  hay  ninguna  enfermedad  que  no  pueda  sacar 
su  origen  de  aquello  ;  porque  quasi  todas  las 
partes  se  resienten  de  los  dolores,  que  sobrevie¬ 
nen  á  el  ventrículo ;  los  nervios,  que  dan  la  sen¬ 
sibilidad  á  aquella  viscera,  teniendo  una  cor¬ 
respondencia  intima  con  los  de  la  cabeza,  el 
delirio,  el  vértigo,  los  movimientos  convulsi¬ 
vos,  y  epilépticos,  dependen  muy  a  menudo 
de  los  desordenes  que  causan  las  lombrices  en 
las  primeras  vias ;  además,  por  las  contracciones 
del  estomago,  por  causa  de  los  nervios  irrita- 

dos. 
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«ios  ,  lá  máyor  parte  de  las  visceras  del  abdo- 
men  se  contrahen  igualmente  5  el  diámetro  de 
sus  vasos  se  restriñe  por  la  estrechez  de  las  vis¬ 
ceras  y  lo  que  forma  un  obstáculo  á  el  curso 
circulatorio  de  los  líquidos  y  los  quales  sien¬ 
do  impedidos  en  aquellas  partes  ¿  determinan 
su  dirección  á  la  cabeza  y  producen  los  efec¬ 
tos  de  los  quales  se  acaba  de  hablar. 

Los  ramos  nerviosos  de  la  larynge  ^  de 
la  pharynge  y  del  oesophago  y  del  hueso  hyoi- 
des  y  participan  por  la  misma  razón  á  las  agi¬ 
taciones  del  ventrículo,,  y  entran  algunas  ve¬ 
ces  en  el  pasmo  y  además  que  las  personas  pro*» 
pensas  á  las  materias  verminosas  abundan  en  sa¬ 
liva  y  porque  aquella  secreción  es  aumentada 
por  la  engorgitacion  en  los  filtros  de  aquel  hu¬ 
mor  ;  se  puede  decir  también  que  los  xugos 
viscosos  y  que  exceden  entonces  en  el  ventrícu¬ 
lo;,  suben  otra  vez  á  la  boca  ^  y  la  llenan. 

El  pecho  tiene  también  su  corresponden¬ 
cia  con  los  órganos  de  la  digestión  y  por  la  dis¬ 
tribución  de  los  ramos  del  octavo  par  ;  lá 
trachea  arteria  recibe  de  aquellos  ramos  y  asi 
como  los  pulmones;  por  esto^  las  toces  perti¬ 
naces  y  y  los  dolores  de  costado  y  son  muchas 
veces  ios  electos  de  las  lombrices  en  el  esto¬ 
mago. 

Si  los  pulmones  pueden  ser  turbados  por 
las  indisposiciones  del  estomago  y  también 
puede  el  corazón  participar  de  la  turbacion^por 
T om.  II.  R  los 
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los  plexos  cardiacos  que  comunican  con  el  oc¬ 
tavo  par ;  todos  los  órganos  encerrados  en  el 
abdomen  se  resienten  igualmente  de  lo  que  se 
pasa  de  irregular  en  el  ventriculo  ,  por  el  co¬ 
mercio  que  tienen  aquellas  partes  unas  con 
©tras ;  el  conducto  intestinal  siendo  agitado 
por  las  vivas  impresiones  que  las  lombrices  ha¬ 
cen  algunas  veces  en  el ,  da  también  lugar  a 
varias  revoluciones  ,  porque  sus  nervios  cor¬ 
responden  con  los  plexos  del  corazón  ,  el  es- 
plenico  ,  los  renales ,  los  nervios  dorsales,  los 
del  estomago  ,  de  la  vexiga  ,  ócc  ;  por  fin  los 
symp  tomas  los  mas  terribles  ,  y  mas  crueles, 
son  muy  a  menudo  las  tristes  seguidas  de  los 
males,  y  de  los  movimientos  extraordinarios 
a  los  quales  las  primeras  vias  son  expuestas, 
por  causa  de  las  lombrices ;  por  consiguiente 
no  se  debe  omitir  cosa  alguna  para  precaver  to¬ 
dos  los  desordenes  que  pueden  causar ,  porque 
hay  circunstancias  peligrosas  que  sobrevienen 
repentinamente  que  exigen  muchas  atenciones, 
21  fin  de  dar  los  remedios  convenientes  ,  para 
calmar  los  accidentes  mas  urgentes,  y  poder 
mas  fácilmente  arrastrar  después  las  lombri¬ 
ces,  y  los  xugos  pútridos  que  las  sirven  como 
de  nido,  y  de  pasto,  ó  bien  de  material  para 
su  generación.  Entre  varios  medicamentos  pro- 
prios  para  esto  ,  los  siguientes  son  los  que  ver¬ 
daderamente  llevan  el  nombre  de  vermífugos, 
y  constan  de  unas  partes  rígidas ,  agudas ,  y  pe¬ 
ne*^ 
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netrantes,  capaces  de  destruir  perfectamente 
aquellos  insectos. 

ARTICULO  II. 

DE  LOS  VERMIFUGOS  EN  PARTICULAR. 

COkallina,  Coralina .  Es  una  especie  de  mo¬ 
ho  que  crece  ,  y  se  ata  á  los  peñascos 
que  se  hallan  en  la  orilla  del  mar,  de  un  sa¬ 
bor  salado  ,  y  desagradable  ;  la  hay  muy  bue¬ 
na  en  la  Isla  de  Mallorca  \  es  un  excelente  ver¬ 
mífugo  que  mata  con  presteza  las  lombrices, 
y  que  se  emplea  a  menudo  en  ios  julepes  ,  po¬ 
ciones  ,  y  polvos  anthelminthicQS  j  su  dosis 
en  decocción  es  desde  una  dragma  hasta  dos, 
y  en  polvos  desde  medio  escrúpulo  hasta  una 
dragma. 

Filix  ,  Helécho .  Es  una  planta  de  dos  es¬ 
pecies  ,  una  hembra  ,  y  la  otra  macho ,  se  usa 
su  raíz  ,  y  la  primera  se  prefiere  como  un  buen 
antiverminoso  proprio  para  avenenar  las  lom¬ 
brices  ^  su  dosis  en  decocción  es  desde  una; 
dragma  hasta  tres }  se  puede  dar  en  polvos  des¬ 
de  medio  escrúpulo  hasta  una  dragma  :  es  muy 
recomendada  para  la  lombriz  solitaria  ;  asi  co¬ 
mo  la  corteza  de  la  raíz  del  moral  que  se  da  á 
la  misma  dosis. 

Santolina,  Santolina .  Se  pueden  emplear 
de  esta  planta  las  hojas  ,  y  las  semillas  en 
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polvos  ,  ó  en  decocción ,  como  la  coralina ,  pe-* 
ro  no  tiene  tanta  virtud. 

Semen  contra  vermes  ,  seu  semen  santonicum, 
Semen  contra  ,  o  santonico.  Es  una  semilla  pe¬ 
queña  ,  verdeante  ,  de  un  sabor  amargo  ,  y 
bastante  aromático  ,  y  de  un  olor  desagrada¬ 
ble  ,  viene  de  Persia  5  es  un  grande  vermífugo, 
se  usa  mucho  para  las  criaturas ,  y  también 
produce  buenos  efectos  en  los  adultos  en  las 
fiebres  pútridas  verminosas ;  su  dosis  en  polvos 
es  desde  un  escrúpulo  hasta  una  dragma  ,  y  en 
decocción  desde  una  dragma  hasta  dos.  Esta 
semilla  entra  algunas  veces  en  las  pociones  pur¬ 
gantes  ,  sea  para  destruir  las  lombrices ,  ó  bien 
para  restablecer  la  sistalticidad  de  las  primeras 
yias,  y  corregir  sus  vicios. 

Senecio  ,  Senecio.  Es  una  planta  buena 
para  matar  las  lombrices ,  se  puede  dar  su  zu¬ 
mo  desde  una  onza  hasta  dos,  y  la  planta  en 
decocción  desde  medio  manojo  hasta  uno. 

Oleum  commune  ,  Aceite  común.  Se  orde- 
íia  muchas  veces  para  matar  las  lombrices  á  las 
criaturas ,  y  produce  principalmente  este  efec¬ 
to  tapando  los  poros  de  aquellos  animales  ,  y 
privándolos  asi  del  paso  del  fluido  aereo  \  se 
da  desde  una  onza  hasta  tres. 

Con  partes  iguales  del  azeite  común  ,  del 
vino  tinto,  y  del  zumo  de  limón  agrio,  se 
compone  una  poción  muy  buena  para  destruir 
las  lombrices  principalmente  á  las  criaturas, 

la 
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lá  dosis  de  cada  uno  es  de  una  ,  ó  dos  cuchara¬ 
das  y  según  la  edad;  se  debe  repetir  algunos  dias 
seguidos  por  la  mañana  en  ayunas. 

Mercurius  crudus  y  Mercurio  crudo .  Se 
emplea  encerrado  en  un  lienzo  en  forma  de 
pelota  y  se  hace  hervir  con  una  cierta  quanti- 
dad  de  agua¿  y  un  poco  de  la  grama  ¿  y  se 
compone  una  agua  mercurial  ?  de  la  qual  se 
hacen  beber  algunos  vasos  durante  cinco  6 
seis  dias  seguidos  á  las  criaturas  y  para  libertar¬ 
las  de  las  lombrices ;  se  pone  para  una  libra  de 
agua  dos  onzas  de  mercurio  bien  purificado  :  el 
mercurio  puede  servir  mucho  tiempo  sin  dis¬ 
minuir  su  virtud  ;  este  remedio  saca  su  princi¬ 
pal  eficacia  de  la  grama  ;  yno  del  mercurio  co¬ 
mo  algunos  lo  creen. 

A  QUILA  ALBA  y  SEU  MERSURIUS  DULCIS  y  McY* 

enrió  dulce .  Se  hablará  de  esta  preparación  en  el 
capitulo  de  los  antivenereos ;  es  un  buen  ver¬ 
mífugo  y  especifico  para  las  criaturas  y  y  de¬ 
más  personas ;  su  dosis  es  desde  seis  granos  has¬ 
ta  treinta  con  alguna  conserva. 

El  cethiops  mineral  y  la  panacea  mercu¬ 
rial  y  y  otras  preparaciones  del  mercurio  son 
también  antiverminosas ;  se  pueden  ver  en  el 
mismo  capitulo  de  los  antivenereos. 

NaPHTA  y  SEU  PETROLEUM  y  SIVE  OLEUM  TERRií^ 

Petróleo  y  o  aceite  de  la  tierra .  Es  un  azeite  mi¬ 
neral  y  sutil  j  inflamable  y  de  un  olor  bitumi¬ 
noso  y  y  de  varios  colores  >  porque  lo  hay  bian-» 
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co*  amarillo*  roxo  *  ynigricante;  se  encuen¬ 
tra  en  varios  Reynos*  como  España  *  Francia* 
Italia*  &c.  Es  llamado  petróleo  porque  sale* 
ó  destila  por  las  hendeduras  de  los  peñascos  ; 
algunos  piensan  que  es  el  azeite  de  algún  be¬ 
tún  *  elevado  por  los  fuegos  subterráneos  ;  es 
un  antiverminoso  del  quai  los  efectos  son  muy 
conocidos*  no  solamente  para  tapar  los  con¬ 
ductos  por  donde  las  lombrices  respiran  *  pero 
aun  para  romper  *  y  dilacerar  sus  vasos.  Este 
azeite  no  convendría  *  asi  como  otros  antiver¬ 
minosos  calientes*  en  las  disposiciones  infla¬ 
matorias  *  porque  echa  demasiado  ardor  en  lá 
sangre  ;  no  se  usa  sino  quando  el  pulso  es  dé¬ 
bil  *  y  lento  ;  su  dosis  es  desde  seis  gotas  has¬ 
ta  quarenta.  Se  unta  también  con  él  el  vientre 
de  las  criaturas  *  y  es  tan  penetrante  que  de  este 
modo  mata  las  lombrices. 

A  los  vermífugos  que  se  han  expuesto* 
se  pueden  añadir  los  espíritus  ácidos  del  ni¬ 
tro*  y  de  la  sal  dulcificados*  asi  como  los 
del  azufre  *  y  del  vitriolo  j  y  se  deben  pre¬ 
ferir  en  las  fiebres  ardientes  *  en  las  quales  se 
sospecha  la  presencia  de  las  lombrices  en  las  pri¬ 
meras  vias. 

También  sirven  los  azeites  de  almendras 
dulces  *  y  amargas  *  de  pistachos  *  de  piño¬ 
nes  *  de  pepitas  frescas*  y  principalmente  el 
azeite  esencial  de  las  bayas  de  enebro  *  que 
mata  las  lombrices*  no  solo  tapando  como  ios 
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demás  azeites  los  poros  por  donde  respiran* 
pero  aun  royendo  los  vasos  de  aquellos  insec¬ 
tos  ;  este  ultimo  se  da  desde  quatro  gotas  has¬ 
ta  treinta  en  las  pociones  antiverminosas. 

Por  fin  los  zumos  ácidos  son  todos  an- 
theiminthicos  *  asi  como  el  grande*  y  peque¬ 
ño  absynthio*  la  centaurea*  la  condrilla *  el 
scordio  *  muchas  otras  plantas  amargas  *  y  la 
salmuera. 


ESCOLIO  i». 


Orno  no  se  puede  dudar  que  en  todos  los 


paroxismos  causados  por  las  lombrices* 
principalmente  en  los  casos  los  mas  temibles* 
el  genero  nervioso  irritado  tenga  la  mayor 
parte  á  el  desorden*  no  se  lograría  disiparlos 
empleando*entre  los  vermifugos*unos  evacuan¬ 
tes  acres  *  porque  aumentarían  el  pasmo ;  no 
obstante  son  estas  especies  de  remedios  á  los 
quales  *  sin  consideración  alguna  *  recurre  el 
vulgo*  sin  atender  á  que  los  nervios*  y  los 
solidos  á  los  quales  dan  mayor  juego*  son  ya 
en  una  tensión  excesiva  *  que  la  inflamación 
acompaña  *  ó  sigue  de  muy  cerca  *  que  tal  vez 
hay  ya  unas  dilaceraciones  en  las  membranas  á 
las  quales  se  atan  los  insectos  verminosos  *  que 
se  volverían  mas  considerables  por  la  acción 
de  los  evacuantes  fuertes  *  y  con  los  quales  las 
patrañas  serian  mas  atormentadas  que  no  va- 
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ciadas.  Se  corren  los  mismos  inconvenientes 
con  los  remedios  calientes  ,  como  son  los  ver¬ 
mífugos  los  mas  alabados  ;  las  congestiones 
phegmonoso-inflamatorias  que  se  deben  siem¬ 
pre  sospechar  en  los  dolores  violentos ,  y  ios 
afectos  convulsivos,  harían  seguramente  mas 
progresos  ,  y  volverían  los  symptomas  mas 
graves. 

Según  estos  principios  ,  que  deben  arreglar 
la  conducta  de  la  que  un  Facultativo  no  se 
debe  apartar  para  la  cura  de  las  enfermedades 
verminosas  ,  no  se  emplean  los  vermífugos 
que  por  la  mayor  parte  son  sacados  de  ios 
amargos  ,  sino  en  quanto  se  habrán  puesto  los 
espíritus  en  sus  movimientos  mas  regulares, 
con  el  auxilio  de  los  narcóticos ,  y  los  calman¬ 
tes  y  y  asi ,  en  las  inflamaciones ,  las  sangrías  ,  y 
los  diiuentes  dulcificantes  empezarán  algunas 
veces  la  curación  :  los  oleosos  son  de  un  feliz 
suceso  en  todas  las  ocasiones ,  nada  priva  su 
uso,  porque  sus  partes  untuosas  tapan  ,  como 
se  ha  dicho ,  las  porosidades  de  las  lombrices, 
que  sirven  á  su  respiración. 

Después  se  puede  (guardadas  todas  las  pre¬ 
cauciones  según  lo  exigen  las  circunstancias )  ir 
mas  radicalmente  á  la  destrucción  de  la  causa 
verminosa,  mediante  los  amargos  simples ,  ó 
purgantes  ,  que  son  los  mejores  vermífu¬ 
gos  ,  como  principalmente  el  acíbar  ,  la  co- 
loquintida ,  el  sen  ,  y  las  flores  del  persigo. 

Los 
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Los  vomitivos  dados  a  tiempo  >  y  a  una  dosis 
proporcionada ,  podrán  ser  empleados  quando 
se  habrán  puestos  los  órganos  en  una  disposi¬ 
ción  capaz  de  ayudarlos.  £1  mercurio  ,  y  algu- 
na$  de  sus  preparaciones  destruyen  poderosa-, 
mente  las  lombrices  ;  el  movimiento  ,  y  el  pe-' 
so  de  los  glóbulos  mercuriales  hacen  unos  es¬ 
fuerzos  contra  las  paredes  de  sus  vasos  ,  en  los 
quales  este  fluido  mineral  penetra ,  y  á  los  que 
estos  insectos  no  pueden  resistir;  pero  la  efica¬ 
cia  de  todos  los  vermífugos  depende  siempre 
del  estado  de  los  órganos  que  se  han  de  des¬ 
embarazar. 

*  9 

*>  | 

ESCOLIO  2o. 

V  i  ^  «  •  *  i 

LAS  materias  verminosas  no  son  siempre 
unas  indicaciones  para  poner  en  uso  ios 
remedios  que  las  combaten ,  mayormente  en  el 
principio  de  las  enfermedades,  porque  suponen 
por  lo  regular  una  hinchazón  ,  y  una  espesura 
en  los  líquidos  que  es  preciso  vencer  ,  y  una 
irritación  en  los  solidos  que  debe  ser  reprimi¬ 
da.  Son  estas  disposiciones  del  cuerpo  fibroso* 
y  de  los  fluidos,  juntas  con  la  corruptela  causada 
por  las  lombrices  que  se  manifiestan  quando  las 
enfermedades  se  declaran  ,  que  vuelven  ios 
symptomas  menos  favorables.  Los  oleosos  sa¬ 
biamente  asociados  á  los  diluentes ,  pueden  so¬ 
lamente  ser  empleados  en  estos  casos ;  pero  lue- 
Tom.II .  S  go 
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go  que  el  tiempo  critico  de  la  cocción  de  los 
humores  5  y  de  la  relaxacion  en  los  órganos  >  y 
sus  secretorios,  puede  permitir  el  uso  de  los 
vermífugos  los  mas  especificós  e  se  debe  enton¬ 
ces  esperar  todo  el  efecto  que  se  puede  desear, 
la  naturaleza  señalándonos  en  aquellos  instan¬ 
tes  el  camino  que  se  ha  de  seguir. 

FORMULAS 

DE  LOS  VERMIFUGOS. 


JULEPE. 

Aquarum  portulaca  ,  et  cichorii  amari 
da.  ^  iij.  seminis  contra  vermes  pulverati  Z  Jf* 
confectionis  de  hyacinthis  9  //.  syrupi  de  limonir 
bus  S  V]»  julcpus  hora  somni  dundas . 

POCION. 

Aqua  pórtala ca  ,  et  decocti  graminis  canini 
da.  ^  iij  corallina  pulverata  Z  Jf»  olei  amígdala - 
rum  dalcium  j.  syrupi  de  limonibus  g  JJl  fíat 
potio . 

Esta  pocion,  asi  como  el  julepe  que  pre¬ 
cede  ,  se  dan  en  una  vez  á  los  adultos  ,  en  dos, 
ó  tres  tomas  á  los  adolecentes,  y  á  cucharadas 
a  las  criaturas. 


BG- 
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Conserva  absynthii  minoris  3  j»Jf.  seminis 
santonici  y  et  cora  llina  pulveratorum  aa.  gr.  x. 
fiant  boli  plures  pro  dos  i. 

R*  Conserva  enula  campana  y  et  extraeti  rhei 
aa .  3  j.  mereurii ,  ¿accharo  extincti  gr .  at.  ‘z/¿>/  y-i/. 
j  ¿o//  />ro  dosi . 

Radiéis  filiéis  f amina  in  pulverem  redacta 
3  /.  foliorum  tanaceti  pulveratorum  3  fifi*  misee 
cum  s.  q.  syrupi  fiorum  persicorum  ,  fiant  boli 
pro  dosi . 

Esta  ultima  receta  es  eficaz  para  destruir 
la  lombriz  solitaria. 

Radiéis  filiéis  f amina  y  et  corticis  mor  i  pul¬ 
veratorum  aa .  3  ij*  foliorum  scordii  in  pulverem 
redactorum  3  j.  mis  ce  cum  s .  syrupi  de  absyn - 
thio  y  fiant  boli  pro  dosi . 

Para  lo  mismo  que  la  precedente. 

in  .  '  ^  * 

POLVOS. 

>  <  ■ 

Aquila  alba  3  ffi-vel  3/*  jalapa  gr.  xv.  mis- 
fe  y  fíat  pulvis  pro  dosi . 

Se  dan  en  medio  de  una  cucharada  de 
sopa  j  ó  envueltos  con  la  pulpa  de  una  man¬ 
zana  cocida. 

S  2 


qz  Rhei 
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Rhei  electi ,  seminis  contra  vermes ,  coral* 
lina  ,  seminis  citri  ,  et  foliorum  siccorum  scordii 
44.  3  /.  misce  )jiat  pulvis  ,  cujus  dosis  est  3  /• 

Todas  estas  recetas  de  los  bolos,  y  pol¬ 
vos  ,  son  dosadas  para  adultos  ,  y  asi  se  deben 
mitigar  según  la  menor  edad. 

AYUDA. 


K-  Foliorum  portulaca ,  et  agrimonia  aa.  m.  ij. 
absynthii  ,  et  centaurii  minoris  aa.  púgil,  j.  co~ 
que  cum  aqua  fontis  ad  remanentiam  j.  cola - 
tura  dissolve  diapbcenici  3  vj.  fiat  clyster . 

Si  se  quiere  hacer  mas  activa,  se  puede 
fcñadir  á  el  cocimiento  una  dragma  de  lapul- 
jpa  de  la  coloquintida. 


CAPITULO  FUL 


PE  LOS  ANTIVENEREOS. 


ARTICULO  l. 


DE  LOS  ANTIVENEREOS  EN  GENERAL. 


OS  antivenereos  son  aquellos  medicamen- 


tos  que  tienen  la  virtud  de  remediar ,  y 


M — *  curar  el  mal  gálico  ,  asi  como  los  va¬ 
rios  symptomas  particulares  ,  dependentes  de 
este  viru. 

El  gálico,  que  era  tan  raro,  y  tan  poco  co¬ 
nocido  en  los  siglos  atrazados  ,  y  que  notaba 
de  infamia  aquellos  que  lo  tenían  ,  por  la  cor¬ 
rupción  succesiva  de  los  tiempos  se  ha  vuelto 
muy  común  ,  y  muy  ordinario  j  es  preciso  por 
consiguiente  conocer  su  naturaleza  ,  y  el  modo 
verdadero  de  destruirlo  ,  para  sentir  mejor  las 
consequencias  que  trahe  consigo  *  y  sacar  de 
ellas  las  ventajas  necesarias  para  los  que  se 
Confian  a  nosotros  para  curar. 

El  mal  gálico  no  es  otra  cosa  mas  que  uná 
concreción  lymphatica,  es  decir,  que  la  lympha 
es  espesada,  sea  aquella  que  circula  con  la  san¬ 
gre,  sea  la  que  está  ya  separada,  y  dentro  los  va¬ 
sos  ly mphaticos.  Pero  hay  diferentes  especies 
de  concreciones  lymphaticas ;  es  otra  la  espe¬ 


sura 
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sura  de  la  lympha  en  los  escorbúticos  ,  otrá  eri 
los  escrofulosos ,  y  otra  en  los  cachecticos.  En 
el  gálico  la  lympha  no  es  espesada  en  su  totali¬ 
dad  ,  todos  los  galicados  no  son  sujetos  á  las 
mismas  enfermedades  de  la  lympha,  esta  espe¬ 
sura  consiste  en  unas  pequeñas  concreciones 
muy  duras ,  y  muy  finas ,  que  nadan  dentro  la 
masa  general  de  la  lympha,  y  que  obstruyen 
los  nevro-lymphaticos  ,  que  son  los  mas  mí¬ 
nimos  vasos. 

i°.  Las  moléculas  son  muy  finas ,  porque 
se  encuentran  dentro  los  vasos  nutricios,  en  lat 
substancia  de  los  huesos,  y  de  los  nervios,  y 
dentro  los  mas  pequeños  lymphaticos ;  estas 
moléculas  han  sido  formadas  en  aquellos  va¬ 
sos  ,  ó  bien  han  podido  llegar  hasta  ellos. 
2o.  Son  muy  duras ,  porque  no  hay  sino  el 
mercurio  que  puede  resolverlas  con  toda  segu¬ 
ridad  (¿),  los  atenuantes ,  y  los  sudoríficos  los 
mas  activos,  no  tienen  poderío  alguno  sobre 
de  ellas  :  si  se  pregunta  como  se  forman  aque¬ 
llas  concreciones,  respondere'  que  es  el  viru  que 
las  forma;  pero  de  qué  modo?  algunos  dicen 
que  es  un  acido  fixo  que  coagula  ;  esto  es  lo 
mismo  que  decir  que  es  alguna  cosa  espesante, 

de 

(a)  Aunque  el  mercurio  sea  generalmente  reconocido  por  el 
especifico  único,  y  mas  seguro  para  el  gálico ;  no  obstante  el 
Señor  Storck ,  Medico  de  la  Coree  de  Viena,  trahe  en  su  Libro 
de  la  cicuta  vatios  casos  gálicos  que  asegura  haber  curado  con  el 

O  i  Q 

uso  de  aquella  planta,  y  que  habian  resistido  á  todos  los  antive- 
líeteos  mercuriales. 
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de  manera  que  no  es  aclararlo  mas,  que  los 
que  adoptan  el  primer  parecer. 

Este  viru  no  ataca  la  parte  rubra  de  la  san¬ 
gre,  y  si  acaso  después  se  manifiestan  algunas 
enfermedades  que  dependan  de  la  sangre  ,  y 
que  adquiera  ella  misma  algún  mal  character, 
todo  aquello  viene  en  consequencia  de  las  mu¬ 
danzas  que  han  sobrevenido  á  la  lympha  ,  y  de 
sus  enfermedades ,  sin  que  la  sangre  haya  sido 
infectada  por  el  viru. 

i°.  En  una  persona  que  tiene  el  gálico  mas 
characterizado,  y  que  por  otra  parte  está  buena, 
la  sangre  conserva  sus  buenas  qualidades ,  no 
hay  peligro  de  ninguna  de  aquellas  enfermeda¬ 
des  que  dependen  del  vicio  de  la  sangre ,  á  lo 
menos  por  parte  del  viru ,  de  manera  que  no 
está  mas  sujeta  á  estas  indisposiciones,  que  antes 
de  tener  el  gálico ,  ó  que  aquellas  que  no  lo 
tienen.  20.  Si  sobreviene  alguna  enfermedad 
de  la  sangre  por  medio  de  otras  causas ,  ella  se 
cura  con  los  remedios  que  la  son  apropriados, 
y  sería  aun  muy  dañoso  emplear  los  antivene¬ 
reos  para  combatirla. 

El  mercurio  es  el  especifico  para  curar  el 
gálico  de  qualquiera  especie  que  sea.  Es  ver¬ 
dad  que  quando  es  tierno ,  como  en  ciertas  go- 
norrheas ,  y  llagas  ,  la  decocción  de  las  plantas 
antivenereas  puede  curarlo ,  como  son  la  chi¬ 
na,  la  zarzaparrilla,  el  guayaco,  el  sasafrás,  asi 
como  el  antimonio,  y  algunas  preparaciones 

lige- 
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ligeras  del  mercurio  ;  pero  muchas  veces  nd 
hacen  mas  que  paliar  los  symptomas,  destru¬ 
yen  solamente  las  obstrucciones  recientes  ,  di¬ 
viden  superficialmente  la  lympha  espesada  *  y 
suspenden  con  esto  por  algún  tiempo  el  maL 
Pero  el  mercurio  es  el  único  que  puede  lograr 
la  cura  radical ,  y  aquella  grande  obra  es  reser¬ 
vada  á  este  solo  especifico,  porque  no  hay  cuer¬ 
po  alguno  en  la  Naturaleza,  que  tenga  juntas  las 
qualidades  que  él  tiene. 

i°.  Es  el  cuerpo  mas  pesado  después  del 
oro  por  esto  puede  recibir  tanta  mas  tuerza 
de  movimiento  ,  respective  á  los  demás  cuer¬ 
pos,  porque  tiene  mas  materia  que  los  otros 
baxo  una  misma  masa,  ó  bien,  lo  que  es  lo 
mismo  ,  porque  tiene  mas  pesadez.  20.  No  hay 
cuerpo  alguno  que  en  su  fluidez  tenga  las  par¬ 
tes  de  la  misma  gravedad  especifica  tan  peque¬ 
ñas  ,  y  tan  delgadas ,  por  consiguiente  puede, 
por  la  delgadez  de  sus  partes ,  insinuarse  en  los 
mas  pequeños  vasos  del  cuerpo ;  por  el  movi¬ 
miento  recibido,  proporcionado  á  su  pesadez, 
puede  destruir  las  concreciones  venereas  de  lai 
lympha ,  y  con  esto  curarlas ;  porque  ,  como 
se  ha  dicho  ,  el  gálico  no  consiste  mas  que  ert 
unas  concreciones  muy  pequeñas ,  y  muy  du¬ 
ras,  que  se  encuentran  en  los  mas  pequeños  va¬ 
sos  de  todas  las  partes  del  cuerpo  ;  se  encuen¬ 
tran  en  la  cutis ,  las  visceras ,  los  huesos ,  y 
los  nervios  :  las  excrecencias  demuestran  que 

exis- 
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existen  en  los  vasos  nutricios ;  los  exostoses, 
que  se  hallan  en  los  pequeños  vasos  que  entran 
en  la  composición  de  los  huesos ;  y  en  los  ner¬ 
vios  ,  como  lo  prueba  la  perlesía  gaiiea :  por 
consiguiente  no  hay  mas  que  destruir  aquellas 
obstrucciones  ,  para  curar  el  viru  venereo.  Es¬ 
to  se  logra  con  el  mercurio ,  qualquier  otro 
cuerpo  que  tuviese  sus  qualidades  sobredichas, 
destruiría  este  viru  del  mismo  modo  \  si ,  por 
exemplo  ,  se  podía  dar  á  el  oro  la  fluidez  del 
mercurio,  unas  partes  igualmente  desenvuel¬ 
tas,  sin  duda  que  curaría  aun  mas  fácilmente 
aquella  enfermedad  ,  porque  sus  partes  son 
mas  pesadas  que  aquellas  del  mercurio  ;  pero 
esto  no  se  puede ,  porque  quando  el  oro  se  di¬ 
suelve  ,  se  vuelve  un  compuesto  del  oro ,  y 
del  menstruo  que  lo  ha  disuelto,  de  donde 
resultan  unas  qualidades  muy  distintas.  Por 
fin  no  se  puede  tener  cuerpo  alguno ,  el  qual 
siendo  todo  puro  ,  tenga  en  un  mismo  tiem¬ 
po  las  mismas  circunstancias  del  mercurio. 

Generalmente  hablando,  el  mercurio  to¬ 
mado  por  la  boca  no  puede  destruir,  sino  con 
mucha  dificultad  ,  las  concreciones  gálicas  de 
qualquiera  manera  que  se  prepare  ,  porque 
además  que  no  pasa  sino  parte  de  él  en  las  ve¬ 
nas  lácteas,  y  que  lo  mas  se  precipita  por  las 
camaras,  no  puede  (siendo  arrastrado  por  lá 
sangre  dentro  los  grandes  vasos )  penetrar 
hasta  los  mas  pequeños ,  en  donde  precisamen- 
Tom.  II.  T  te 
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te  se  hallan  las  concreciones  gálicas  ,  porque 
es  regular  que  pase  por  las  vias  mas  fáciles  ,  y 
mas  abiertas ,  que  son  aquellas  que  sigue  la 
sangre  (a)9  por  este  motivo  se  emplea  el 
mercurio  en  fricciones ;  entonces  empieza  á 
insinuarse  por  uno?  vasos  muy  pequeños  ,  ó 
para  decir  mejor  por  los  poros  que  se  hallan  en 
la  superficie  del  cuerpo  }  alli  mismo  se  separa 
en  partículas  muy  finas ,  no  es  mas  juntado, 
obra  en  su  camino ,  después  se  mezcla  con  la 
sangre  pero  mas  intimamente  ,  y  sin  reunir  sus 
glóbulos  infinitamente  pequeños  ,  habiendo  si¬ 
do  ya  bien  dividido  por  las  mismas  potencias 
que  trabajan  ,  y  dividen  nuestros  humores ,  y 
con  la  misma  mechanica  :  por  consiguiente  se 
introducirá  en  los  vasos  secretorios  de  toda  es¬ 
pecie  j  y  se  insinuará  mucho  en  los  lymphati- 
cos,  irá  con  su  acción  á  destruir ,  romper,  y 
fundir  la  iympha  espesada  en  sus  mas  peque¬ 
ños  vasos,  y  con  esto  logrará  perfectamente 
la  cura  radical  del  gálico, 

AR- 

(  a  )  No  obstante  que  se  hayan  visto  muy  pocos  efectos  de  el 
mercurio,  tomado  por  la  boca,  en  las  enfermedades  venéreas, 
principalmente  inveteradas  5  entre  varias  preparaciones  mercuria¬ 
les  que  este  siglo  ha  producido  ,  hay  dos  que  han  logrado  mucha 
fama ;  la  una  es  el  sublimado  corrosivo  con  el  espíritu  de  fru¬ 
mento  ,  remedio  muy  recomendado  por  el  difunto  celebre  Varón 
de  Svvieten  5  y  la  otra  son  las  pildoras  de  Keisert  ,  que  se  han 
usado  en  los  Hospitales  Militares  de  Francia ;  pero  la  insuficien¬ 
cia  3  y  las  malas  resultas  de  la  primera,  y  los  efectos  muy  im¬ 
perfectos  de  la  segunda  ,  han  quasi  totalmente  desvanecido  el 
grande  crédito  que  muchos  las  han  dado  ;  igual  suerte  tuvie¬ 
ron  las  pildoras  mercuriales  de  Belcste, 
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ARTICULO  II. 


DE  LOS  ANTI VENEREOS  EN  PARTICULAR* 

ErCURIUS  ,  SEU  HYDRARGYRUS  ,  VEL  ARGEN» 


tum  vivum  ,  Mercurio  y  o  azogue  vivo¿ 


Es  una  substancia  metálica  de  color  de  plata, 
fluida  ,  y  muy  pesada  ;  se  encuentra  en  varias 
minas  de  la  Europa  ,  de  donde  se  saca  con  mu¬ 
cho  trabajo ,  porque  siendo  muy  fluido  y  se 
filtra ,  y  se  pierde  fácilmente  dentro  las  tier¬ 
ras  y  y  por  las  hendeduras  de  los  peñascos  ;  es 
menester  hacer  bax:ar  dentro  la  mina  unos 
hombres  que  no  exercitan  mucho  tiempo  aquel 
oficio,  sin  volverse  parnlyticos,  óptisicos,  y 
sin  ser  expuestos  á  muchos  otros  graves  acci¬ 
dentes  ;  por  esto  no  se  emplea  ordinariamente 
á  esta  obra  sino  los  reos. 

El  azogue  no  se  saca  siempre  limpio ,  y 
fluido  de  la  mina  ;  por  lo  regular  es  mezclado 
con  la  tierra,  y  otras  partes  estrañas ,  de  las 
quales  es  preciso  separarlo  para  poder  emplear¬ 
lo,  y  entonces  es  el  mercurio  revivificado  del 
cinabrio  ;  esto  se  logra  destilando  el  cinabrio 
con  la  cal  extinguida  al  aire  ,  ó  las  limaduras 
del  hierro. 

Berengarius,  Medico,  y  Cathedratico  de 
Cirugía  de  Pavia  ,  llamado  Carpí ,  porque  era 
de  una  pequeña  Ciudad  de  Italia  de  este  ñora- 


T  2 
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bre  ,  descubrió  por  analogismo  ia  virtud  anti- 
venerea  del  mercurio  :  fue  llamado  a  el  Exer- 
cito  de  Carlos  viii.  que  sitiaba  á  Ñapóles, 
en  donde  perecieron  infinitos  por  el  gálico, 
que  se  declaraba  entonces  principalmente  co¬ 
mo  una  sarna  maligna  ,  y  unas  pústulas  grue¬ 
sas  ;  aquel  Medico  sabiendo  por  experiencia 
que  el  mercurio  curaba  las  varias  sarnas ,  los 
empeynes  ,  y  otras  enfermedades  de  la  cutis, 
pensó  en  emplearlo  ,  viendo  que  habia  usado 
en  vano  los  demás  remedios  y  esta  prueba  salió 
felizmente  ,  aunque  morían  muchos  ,  porque 
no  se  administraba  con  las  precauciones  que  des¬ 
de  entonces  se  han  imaginado  ,  inventó  la  pre¬ 
paración*  del  mercurio  ,  que  es  la  misma  que  se 
usa  oy ,  y  por  esto  se  llama  ungüento  Napoli¬ 
tano  y  esta  preparación  consiste  en  extinguir  el 
mercurio  revivificado  ,  con  la  trementina ,  y 
ablandar  ,  y  amalgamar  después  la  masa  con 
la  manteca  de  puerco  sin  sal  :  por  exemplo, 
tómese  del  mercurio  revivificado  del  cinabrio 
quatro  onzas ,  trementina  tres  dragmas  ,  man¬ 
teca  de  puerco  ocho  onzas  ,  hagase  el  ungüen¬ 
to  según  arte :  se  llama  ungüento  de  mercu¬ 
rio  terciado  ;  su  dosis  para  una  fricción  es  des* 
de  media  dragma  hasta  tres  dragmas  ,  y  aun 
mas. 

Este  remedio,  que  es  ahora  tan  común ,  y 
que  infinitos  se  creen  capaces  de  administrar, 
pide  no  obstante  unas  precauciones  ,  y  conside¬ 
ración 
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rádones  muy  grandes ;  pasa  con  tanta  presteza 
dentro  de  nuestros  vasos ,  se  distribuye  tan  rá¬ 
pidamente  en  los  órganos  ,  y  produce  después 
unos  accidentes  tan  terribles ,  y  tan  espanto¬ 
sos  ,  que  aquellos  mismos  que  lo  han  dado  sin 
conocer  las  consequencias  ,  y  que  pensaban  po¬ 
der  gobernarlo,  se  hallan  muchas  veces  em«* 
barazados ,  y  desesperan  poder  remediar  al  de¬ 
sorden  ,  y  á  la  tempestad  ,  que  han  excitado# 
Esto  es  lo  que  sucede  muy  amenudo ,  y  que  se 
puede  precaver  sirviéndose  del  método  si¬ 
guiente  ,  para  la  administración  de  las  friccio¬ 
nes  mercuriales. 

Una  vez  asegurados  de  la  existencia  del 
viru  venereo,  por  la  confesión  del  enfermo, 
ó  por  los  varios  symptomas  characteristicos 
de  aquella  enfermedad  ,  el  modo  de  procer 
der  á  su  cura  varía  siempre  según  los  di¬ 
ferentes  sugetos.  Como  no  se  puede  dar  un 
método  particular  de  unciones  para  cada 
temperamento,  diré  brevemente  lo  que  hay 
de  mas  general ,  a  fin  que  cada  uno  pueda 
regirse  en  las  varias  circunstancias  que  se 
presentan. 

Es  menester  preparar  el  enfermo ,  y  esto 
consiste :  i°.  En  vaciar  los  vasos  con  la  sangría, 
porque  el  mercurio  debe  enrarecer  mucho  la 
sangre  ,  por  consiguiente  es  preciso  disponerla 
un  cierto  espacio  ,  a  fin  de  que  no  peligre  cau¬ 
sar  inflamación,  ü  otros  desordenes,  y  que 

pue- 
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pueda  seguir  la  ruta  de  la  circulación  con  más 
facilidad. 

2°.  Después  se  purga  el  enfermo  ,  por¬ 
que  se  deben  usar  los  baños ,  y  otros  dulcifi¬ 
cantes  ,  y  que  es  menester  ,  á  fin  que  hagan  el 
efecto  que  se  propone ,  que  las  primeras  vias 
sean  desembarazadas. 

39.  Después  de  la  purga  se  humedece  ,  y 
dulcifica  el  enfermo  con  los  baños ,  y  los  edul¬ 
corantes  ,  aunque  no  fuese  de  un  temperamen¬ 
to  seco,  y  acrimonioso,  con  la  advertencia 
que  á  estos  últimos  mas  que  á  los  otros  ;  no 
hay  nada  de  mas  humedeciente  que  los  baños 
domésticos ,  nada  que  dé  mas  fluidez  á  la  san¬ 
gre,  y  que  la  supedite  tantas  partes  aquosas: 
los  baños  son  otros  tantos  riachuelos  que  flu¬ 
yen  dentro  la  sangre  ;  una  quantidad  de  prisa- 
na  emoliente  aun  mas  considerable  ,  que  aque¬ 
lla  de  la  agua  que  entra  por  la  cutis ,  no  la  hu¬ 
medecería  tanto  ;  la  agua  que  se  toma  por  lá 
boca  se  mezcla  diñcilmente  con  ella  dentro  los 
vasos  sanguíneos,  porque  llega  en  ellos  como  de 
gplpe,  y  también  por  motivo  de  la  quantidad  de 
sangre  que  contienen  que  es  preciso  penetrar, 
y  de  su  viscosidad  que  hace  resistencia ,  y  que 
es  proporcionada  á  la  quantidad  ;  todo  esto 
son  otros  tantos,  obstáculos  que  se  oponen  á  su 
mezcla,  de  manera  que  sigue  las  vias  de  la  cir¬ 
culación  á  la  superficie  de  la  sangre,  y  liega 
a  los  riñones ,  en  donde  se  separa  sin  haber 

quasi 
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quási  tenido  el  tiempo  de  mezclarse  con  ella: 
pero  por  la  razón  contraria  3  la  agua  que  entra 
por  los  poros  de  la  cutis^  siendo  dividida  como 
en  una  infinidad  de  hilos  muy  finos  5  que  pa¬ 
san  de  unos  vasos  pequeñísimos  en  unos  mas 
grandes ¿  se  insinúa  tanto  mas  fácilmente  en  el 
texido  de  los  humores  ¿  quanto  ha  sido  ya  muy 
dividida  D  y  atenuada  dentro  los  pequeños  va¬ 
sos  ;  las  partes  aquosas  asi  preparadas  se  mez¬ 
clan  intimamente  con  los  humores  ,  los  vuel¬ 
ven  mas  suaves  j  y  mas  fluidos  ,  y  los  solidos 
mas  flexibles  5  y  mas  blandos ,  á  fin  de  que  to¬ 
do  pueda  ceder  mejor  al  movimiento ,  y  a  la 
acción  del  mercurio  ,  y  que  los  liquides  no 
sean  tan  susceptibles  de  animarse  0  resecarse  5  y 
adquirir  tanta  acrimonia  ;  porque  es  muy  cier¬ 
to  que  la  mejor  sangre  se  vuelve  acre  por  la 
agitación  ,  el  movimiento  ^  y  la  turbación  que 
el  mercurio  excita  en  el  cuerpo. 

Con  todo  es  preciso  atender  que  no  obs¬ 
tante  toda  la  utilidad  de  los  baños  >  hay  cir¬ 
cunstancias  en  las  quales  se  puede  pasar  a  el  uso 
de  las  fricciones  mercuriales  sin  ellos  ^  como 
en  los  sugetos  cachecticos  ¿  ó  flegmaticos  ^  por 
motivo  de  la  grande  floxedad  de  la  fibra  en  se¬ 
mejantes  enfermos ;  antes  bien  nos  vemos  al¬ 
gunas  veces  precisados  de  usar  y  en  las  prepara¬ 
ciones  y  de  los  remedios  tónicos  capaces  de 
restablecer  el  resorte  de  los  vasos  que  es  muy 
necesario  en  un  cierto  grado  para  favorecer  la 

acción 
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acción  del  mercurio  :  también  se  ahorra  lá  sán- 
gria  en  estos  casos  por  ios  mismos  motivos. 
Ei  numero  de  ios  baños  es  por  lo  regular  desde 
veinte  hasta  treinta. 

A  los  baños  algunos  añaden  la  leche  por 
la  mañana ,  y  otros  unos  caldos  refrigerantes, 
ó  de  otra  especie  :  las  varias  indicaciones  que 
presenta  la  enfermedad  ,  y  sus  complicacio¬ 
nes  ,  deben  decidir  sobre  lo  que  mas  con¬ 
tiene. 

Después  de  algún  tiempo  de  preparácion, 
que  debe  durar  mas  ó  menos  según  las  circuns¬ 
tancias  que  se  ofrecen  ,  se  ha  de  sangrar  otra 
vez  el  enfermo  ¿  no  habiendo  ninguna  con¬ 
traindicación  ,  porque  debiendo  recibir  ei  mer¬ 
curio  dentro  dos  y  ó  tres  dias ,  es  menester 
desllenar  los  vasos  para  disponer  mas  espacio  á 
la  sangre  que  debe  ser  enrarecida ,  y  fuerta- 
mente  agitada  ;  se  da  aun  otra  purga  para  lim¬ 
piar  las  primeras  vías  ¿  á  fin  de  que  no  haya 
nada  que  pueda  turbar  las  digestiones  >  dema¬ 
siado  fáciles  en  desarreglarse  por  el  trastorna¬ 
miento  que  el  mercurio  causa  á  los  humores, 
lo  que  sucedería  seguramente  si  las  primeras 
vias  no  estaban  bien  limpias ^  y  que  quedasen  al¬ 
gunas  causas  antecedentes  de  malas  cocciones, 
de  donde  se  seguirían  unos  grandes  desorde¬ 
nes  )  la  calentura  tal  vez  se  manifestaría ,  ó 
una  diarrhea  fuerte  *,  seria  preciso  suspender 
las  fricciones  ?  y  esta  suspensión  podría  ser  un 

obs- 
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obstáculo  á  la  cura  del  gálico;  porque  la  sangre 
siendo  asi  trastornada  *  y  distribuyéndose  des¬ 
igualmente  *  las  secreciones  serian  suprimidas* 
ó  disminuidas*  e  imperfectas*  y  el  mercurio 
no  seria  todo  llevado  en  los  mas  pequeños 
vasos  *  ó  por  lo  menos  seria  con  mucha  des¬ 
igualdad. 

Durante  el  tiempo  de  la  preparación  se 
alimentan  los  enfermos  con  el  cocido  *  y  asa¬ 
do  *  en  una  quantidad*  y  qualidad*  arregladas 
a  su  complexión  *  y  estado ;  nada  de  guisado 
con  especias  *  y  beben  la  agua  con  muy  po¬ 
po  vino  *  cenando  ligeramente. 

Acabada  esta  preparación  *  se  procede  a 
las  fricciones.  No  hay  regla  fixa  sobre  la  quan- 
tidad  de  mercurio  que  se  necesita  para  curar  el 
mal  gálico ;  aquel  que  parece  poder  resistir  á 
una  grande  quantidad  por  su  constitución  ro¬ 
busta*  muchas  veces  no  puede  soportar  sino 
muy  poca;  y  al  contrario*  otro  que  será  de  una 
complexión  mas  débil  *  aguantará  algunas  ve-, 
ce s  mucho  mas :  no  obstante  es  preciso  aten¬ 
der  á  el  temperamento  *  y  demás  circunstan¬ 
cias  *  para  empezar  á  dar  ias  fricciones.  A  fin 
de  no  aventurar  nada  *  conviene  en  los  prin¬ 
cipios  *  generalmente  hablando  *  dar  unas  un¬ 
turas  ligeras  *  emplear  poco  ungüento  de  una 
vez  *  y  guardar  uno  *  6  dos  dias  de  interva¬ 
lo  entre  cada  untura  *  mientras  *  hacienda 
de  este  modo  *  se  continúen  mas  tiempo , 
Tornan*  .4 
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a  fin  de  que  entre  en  el  cuerpo  una  quánti- 
dad  suficiente  de  mercurio  para  desarraigar 
el  viru. 

Es  menester  evitar  dos  inconvenientes 
contrarios  :  i°.  Si  se  empleaba  demasiado  mer* 
curio  de  una  vez ,  ó  que  se  apresurasen  las  fric¬ 
ciones  )  en  una  palabra,  si  se  echaba  en  poco 
tiempo  demasiado  mercurio  dentro  la  sangre, 
el  enfermo  se  encendería ;  la  fiebre ,  la  infla¬ 
mación  de  la  garganta ,  la  salivación  abundan-; 
te,  el  sudor  immoderado,  ó  la  diarrhea,  sobre¬ 
vendrían  ;  sería  preciso  á  lo  menos  quitar  la  ro* 
pa  que  trahe  el  enfermo  ( a ) ,  tal  vez  sangrar¬ 
le  ,  purgarle ,  y  darle  baños  ,  para  que  no  pe-1 
reciera  ;  sin  contar  que  aunque  no  sucediese  es¬ 
te  ultimo  lance ,  siempre  aquel  desorden  sería 
contrario  á  la  cura  del  gálico  por  los  motivos 
que  se  han  dicho  mas  arriba  •,  y  asi  no  se  debe 
dar  sino  una  pequeña  quantidad  cada  vez  ,  pero 
continuar  las  fricciones  bastante  tiempo  pará 
que  entre  bastante  mercurio  ,  porque  no  obra 
con  menos  eficacia,  aunque  no  entre  sino  en  pe¬ 
queña  quantidad  cada  vez  en  el  cuerpo ,  mien¬ 
tras  se  mantenga  su  acción ;  esto  se  logra  aña¬ 
diendo  un  poco  mas  de  tiempo  en  tiempo  ¿  de 
este  modo  aquella  acción  no  se  destruye,  y 
obra  siempre  mientras  está  presente  en  el  cuer¬ 
po. 

( a )  Este  solo  medio  3  que  parecerá  nada  á  algunos  ,  basta 
inuchas  veces  para  aquietar  todo  el  desorden  sobrevenido. 
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po.  Si  se  sále  de  esta  regla,  y  que, se  tema  la 
quantidad  absoluta  del  mercurio  ,  se  cae  en  el 

otro  inconveniente. 

* 

2°.  Si  las  fricciones  eran  demasiado  pe¬ 
queñas  ,  y  poco  continuadas ,  por  fin  si  no  se 
daba  bastante  mercurio  ,  se  arriesgaría  de  no 
curar  el  gálico ;  esto  sucede  muy  amenudo  a  los 
que  por  temor ,  ó  para  contemplar  el  enfermo, 
dan  unas  fricciones  tan  ligeras,  que  el  galicado 
no  padece  incomodidad  alguna  ,  y  prosigue 
como  si  no  tomase  este  remedio. 

Es  menester  por  consiguiente  caminar  en¬ 
tre  estos  dos  inconvenientes  sin  caer  en  uno, 
ni  otro;  y  esta  es  la  única  regla  que  puede  guiar¬ 
nos  en  el  tratamiento  del  mal  gálico,  á  sa¬ 
ber,  que  es  preciso  que  el  enfermo  padezca  un 
poco ,  es  decir ,  que  es  bueno  ver  los  efectos  del 
mercurio  ,  como  algún  poco  de  salivación,  al¬ 
gún  sudor  ,  una  diuresis  mas  abundante,  ó  bien 
una  ligera  diarrhea ,  aunque  este  ultimo  acci¬ 
dente  es  ordinariamente  nocivo  5  pero  de  todos 
estos  la  salivación  moderada  es  preferible ,  y  es 
la  evacuación  mas  ordinaria  \  no  obstante  se 
debe  atender  mucho  á  que  el  enfermo  no  esté 
reducido  a  un  grande  aprieto  por  unas  saliva¬ 
ciones  fuertes  ,  y  la  hinchazón  extraordinaria 
de  las  grandulas  salivales  ,  y  de  la  lengua ,  lo 
que  puede  exponer  su  vida  \  basta  que  se  mani¬ 
fiesten  algunos  efectos  ligeros  del  mercurio  por 
los  accidentes  sobredichos.  Aquellas  evacúa-; 
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ciones  no  son  precisamente  la  causa  de  la  des^ 
tracción  dei  viru,  ni  lo  sacan  con  ellas ;  un  en¬ 
fermo  podría  ser  curado  sin  tener  ninguna, 
porque  no  se  necesita  para  curar  sino  destruir 
las  concreciones  lymphaticas  venereas,  dar  % 
la  lympha  su  fluidez  natural ,  a  fin  de  que  cir¬ 
cule  con  libertad ;  pero  como  no  podemos  que¬ 
dar  asegurados  de  aquel  efecto  sino  por  los 
signos  que  se  manifiestan,  es  bueno  ver  aque¬ 
llos  efectos  manifestados ,  porque  los  sympto- 
mas  venereos  podrían  desaparecer,  y  volver  des¬ 
pués  de  algún  tiempo :  estas  evacuaciones  no 
son  por  consiguiente  mas  que  una  prueba  que 
el  mercurio  ha  dado  de  que  obra ,  y  con  esto 
señalan  solamente  la  acción  del  mercurio  que 
destruye  el  viru. 

Si  la  salivación  es  demasiado  abundante, 
lo  que  da  que  temer  unas  inflamaciones  á  la 
boca  ,  y  a  la  garganta ,  capaces  de  producir  los 
mayores  estragos ;  se  suspenden  las  fricciones 
hasta  que  se  hayan  desvanecido,  ó  muy  mino¬ 
rado  aquellos  accidentes :  lo  que  hay  de  parti¬ 
cular  es  que  algunas  veces  a  la  tercera ,  ó  quarta 
fricción  ,  sobreviene  una  salivación  muy  gran¬ 
de  ,  la  boca ,  y  la  garganta  se  inflaman ,  se  de« 
tienen  las  fricciones,  se  dexa  pasar  aquel  desor¬ 
den  ,  y  después  aunque  se  emplee  el  mercurio 
en  grande  quantidad  de  una  vez,  no  se  sigue 
accidente  malo  alguno  :  el  motivo  es,  porque 
la  sangre  ha  sido  disuelta,  y  dividida  á  un  gra¬ 
do. 
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do,  que  no  es  mas  capaz  de  enrarecerse  bastan¬ 
te  para  reproducirlos. 

Hay  algunos  que  dicen  ,  y  principal¬ 
mente  de  los  sectadores  del  bavéo  ,  que  el 
viru  venereo  sale  con  la  saliva  qnando  está 
tiene  hedor,  de  lo  que  toman  aquel  charac- 
ter  de  la  saliva  por  una  prueba  favorable; 
pero  que  se  den  las  unciones  a  un  hombre 
bien  sano ,  y  echará  una  saliva  que  hederá ; 
la  saliva  llevada  en  grande  quantidad  en  las 
glándulas  de  la  boca,  las  distende,  se  acumu¬ 
la  en  abundancia  5  y  queda  en  ellas  algún  tiem¬ 
po  ,  y  de  esto  proviene  su  hedor ;  porque  lá 
saliva  es  el  humor  que  se  corrompe  ,  y  hiede 
mas  presto,  si  se  queda  quieta  en  alguna  par¬ 
te  caliente  ;  además  de  esto  no  consiste,  co¬ 
mo  se  ha  dicho ,  en  evacuar  algún  viru,  basta 
devolver  á  la  lympha  su  fluidez  natural ,  y 
sin  salivación  el  gálico  mas  confirmado  pue¬ 
de  quedar  curado  ,  como  la  experiencia  lo 
confirma  todos  los  dias. 

El  motivo  porque  la  evacuación  se  hace 
mas  presto  por  la  saliva ,  y  que  es  tan  abundan¬ 
te  en  el  tratamiento  del  gálico,  quando  las 
otras  excreciones  son  muy  disminuidas ,  es  por¬ 
que  los  líquidos  por  la  acción  del  mercurio  son 
muy  trastornados,  agitados,  y  disueltos,  y 
que  se  encaminan  por  las  vias  mas  fáciles  que 
son  las  salivales ;  el  humor  que  acude  las  dilata 
mas,  entonces  se  hallan  aun  mas  dispuestas pa-s- 

ra 


.15  3  Antivenereos. 

ra  dexár  pasar  el  que  sigue ,  y  asi  sucesivá- 
mente  los  humores  encontrando  menos  resis* 
tencia  por  aquella  parte  ,  acudirán  á  ella  en  ma* 
yor  quantidad. 

Durante  la  cura  con  la  aplicación  del  mer- 
curio  y  el  enfermo  no  comerá  carne  ,  ó  bien 
muy  poca  y  porque  no  se  digeriría  sino  con 
mucho  trabajo  ,  y  esto  añadido  á  el  estado  del 
enfermo  ,  causaría  sin  duda  unas  indigestiones 
que  serian  muy  nocivas ,  además  que  la  carne 
da  unos  xugos  que  animarían  mucho  la  sangre, 
lo  que  se  debe  precaver.  La  bebida  ha  de  ser 
una  ptisaná  refrigerante  con  la  cebada  ,  ó  al¬ 
gunas  hierbas  emolientes,  ó  bien  la  agua  pura 
de  fuente  ,  y  nada  ,  ó  muy  poco  vino ;  se  ali¬ 
mentará  con  panatelas,  sopas,  caldos,  y  hue-j 
vos  del  dia ;  tomará  la  leche  una  vez  en  el  dia, 
y  aun  mas  si  las  circunstancias  lo  requieren ; 
pero  es  menester  observar  de  no  abusar  de  la 
leche  como  hacen  algunos,  es  muy  dañosa,  c 
impide  la  cura  del  gálico,  porque  entorpece, 
y  espesa  demasiado  la  sangre  ,  la  que  por  este 
motivo  no  puede  ser  bastante  agitada,  y  detie¬ 
ne  el  efecto  del  mercurio ;  es  preciso  que  los 
humores  sean  animados,  y  que  su  movimien* 
to  se  aumente,  á  fin  de  que  el  mercurio  sea 
empujado  con  cierta  fuerza  para  poder  destruir 
las  concreciones. 

Se  ha  de  notar,  tocante  á  la  administra¬ 
ción  de  las  fricciones,  que  se  debe  atender  mas 

pres- 
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presto  á  la  extensión  de  la  parte  que  se  unta, 
que  no  a  la  dosis  del  ungüento  que  se  emplea 
cada  vez }  porque  la  quantidad  que  entra  en  el 
cuerpo  es  tanto  mayor,  en  igual  tiempo ,  quan- 
to  la  extensión  de  la  parte  es  mas  grande.  El 
mercurio  se  insinúa  mezclado  con  la  trementi¬ 
na  ,  y  la  manteca  de  cerdo ,  no  se  desenvuel¬ 
ve  de  aquellos  cuerpos  ramosos  que  lo  encier¬ 
ran  ,  sino  dentro  los  vasos  ,  la  grasa  ,  asi  como 
la  trementina  ,  son  luego  derretidas  por  el  ca¬ 
lor  ,  y  el  mercurio  se  halla  desnudo  ,  y  en 
muy  pequeñas  moléculas  separadas  las  unas 
de  las  otras  ,  y  por  esto  puede  insinuarse  muy 
fácilmente  dentro  los  mas  pequeños  vasos  ,  za¬ 
par  las  concreciones  ,  romper  ,  y  destruirlas 
por  su  fuerza,  que  es  muy  poderosa  por  razón 
de  su  grande  pesadez ,  y  muy  aumentada  por  el 
movimiento  rápido  de  la  circulación. 

El  numero  de  las  fricciones  es  ordiná-» 
riamente  de  doce  á  catorce  para  cubrir  el 
cuerpo  ,  pero  en  esto  no  hay  regla  fixa ,  y  lo 
que  debe  guiar  son  los  efectos  del  mercurio, 
que  se  han  de  manifestar  principalmente  por  la 
total  desaparición  de  los  symptomas  venereos  :j 
se  está  á  cada  untura  un  quarto  de  hora  poco 
mas  ó  menos. 

A  estas  unturas  generales  se  añaden  al-? 
gunas  veces  unas  particulares  en  ciertas  partes, 
como  por  exemplo ,  si  hay  exostose  ,  ó  algún 
tumor  glanduloso  muy  duro  ?  que  se  teme  no 

ceda 
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ceda  del  todo  a  la  acción  de  las  demás  unturas. 
Se  ha  de  atender  en  todo  el  curso  de  este  reme¬ 
dio  de  mantener  el  vientre  libre  á  los  enfer¬ 
mos  con  alguna  ayuda  emoliente  de  tiempo 
en  tiempo  si  fuese  restriñido  y  pero  no  ha-; 
cer  abuso  de  ellas. 

Terminadas  las  fricciones  >  se  dexan  los 
enfermos  con  la  misma  ropa  seis  y  ü  ocho  dias 
mas  y  y  después  se  sangran  y  y  se  purgan  si  hay 
necesidad ;  y  si  los  enfermos  son  en  su  casa  pro* 
pria  se  finaliza  el  todo  y  haciéndoles  tomar 
un  par  de  baños  para  quitar  la  suciedad  que 
dexa  el  ungüento  sobre  la  superficie  del  cuer¬ 
po  ;  y  se  procura  darles  una  convalecencia  ca¬ 
paz  de  restablecerlos  y  teniendo  cuidado  del  es¬ 
tado  de  la  boca  con  uso  de  los  diferentes 
gargarismos  y  y  lavatorios  ¿  que  deben  ser  di¬ 
rigidos  según  el  desorden  que  el  mercurio  pue¬ 
de  haber  causado  en  ella  ( a ). 

Los  demás  remedios  anti venereos^  que  se 
emplean  diariamente  en  la  práctica  y  son  los 
siguientes. 

Ci  nnabaris  antimonii  y  Cinabrio  del  antU 
momo .  Es  una  mezcla  del  sublimado  corroí 

sivo, 


(  ct )  No  me  he  extendido  sobre  varías  particularidades  rela¬ 
tivas  á  el  tratamiento  del  gálico,  por  medio  de  las  fricciones  mer¬ 
curiales  ,  porque  no  he  tenido  mas  intento  que  dar  una  idea  muy 
general  de  él ,  relativamente  á  el  ungüento  terciado ,  que  es  el 
principal  medicamento  de  este  capitulo  ,  dexando  la  cura  mas  in¬ 
dividual  de  este  mal  á  los  Tratados  de  enfernaedades  venereas  a 
quienes  pertenece. 
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slvo  y  y  del  azufre  del  antimonio  y  sublima¬ 
dos  juntos ;  puede  ser  empleado  como  sudo¬ 
rífico  en  las  enfermedades  gálicas  sus  quali- 
dades  principales  dimanando  del  mercurio ;  su 
dosis  es  desde  quatro  granos  hasta  veinte y  pe¬ 
ro  la  dosis  regular  en  una  opiata y  ó  pildoras 
son  ocho  granos ;  tomado  á  una  dosis  fuerte 
podría  causar  la  salivación.  El  zahumerio  deí 
cinabrio ¿  recibido  en  las  partes  varias  del  cuer* 
po  y  calma  algunas  veces  los  dolores  gáli¬ 
cos  y  pero  este  remedio  se  debe  usar  con  cau¬ 
tela. 

-/Ethiops  mineralis  y  JEthiops  mineral .  Es 
el  mercurio  extinguido  con  las  flores  del  azu¬ 
fre  ;  esta  preparación  es  de  poca  fuerza  y  no 
cura  radicalmente  el  viril  venereo,  pero  palia 
algunas  veces  los  symptomas  qnando  el  viru 
es  tierno  ;  hay  dos  especies  de  sethiops  ,  uno 
preparado  con  el  fuego  y  y  el  otro  sin  fuego; 
la  dosis  del  primero  es  desde  seis  granos  hastai 
quince  y  y  del  segundo  desde  diez  granos  hastá 
media  dragma.  El  sethiops  se  usa  con  suceso 
para  las  enfermedades  cutáneas  ,  y  para  fundir 
los  tumores  causados  por  la  espesura  de  la  lym- 
pha,  se  envuelve  con  alguna  conserva  en  for¬ 
ma  de  bolo  y  ó  bien  se  añade  á  las  opiatas  y  y 
pildoras  antivenereas. 

MeRCURIUS  DULCIS  y  SEU  AGUILA  ALBA  y  Mef - 

itírio  dulce .  Es  el  sublimado  corrosivo  y  y  el 
mercurio  crudo  sublimados  tres  veces ,  y  re- 
Tom.JI.  X  du- 
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lucidos  en  una  masa  blanca;  es  un  fundente 
muy  bueno,  proprio  para  romper,  y  atenuar 
la  lympha  en  las  enfermedades  venereas ,  y 
©tras  ;  es  un  excelente  vermífugo  :  este  reme¬ 
dio  no  es  bastante  activo  para  destruir  la  causa 
del  gálico ,  pero  puede  producir  buenos  efec¬ 
tos  en  los  symptomas  venéreos  de  poca  consi¬ 
deración.  Su  dosis  es  desde  seis  granos  hasta 
veinte  y  cinco ,  y  treinta ,  mezclado  con  al¬ 
guna  conserva  ,  ó  la  trementina  ;  no  conviene 
en  la  disolución  de  la  sangre  ,  y  las  supuracio¬ 
nes  internas. 

Panacea  mercuriales  ,  Panacea,  mercurial . 
Es  el  sublimado  dulce  ,  dulcificado  por  doce 
sublimaciones ,  y  después  con  el  espiritu  de 
vino.  La  panacea  es  empleada  por  diferentes  Fa¬ 
cultativos  para  curar  radicalmente  el  mal  gáli¬ 
co  ,  pero  este  remedio  no  es  de  mucho  tan  se¬ 
guro  como  las  fricciones  mercuriales,  y  no  se 
debe  usar  para  detener  los  progresos  de  aquella 
enfermedad  ,  sino  quando  no  se  puede  hacer 
de  otra  manera,  y  es  quando  los  enfermos  te¬ 
men  las  unciones,  ó  que  quieren  salvar  las 
apariencias :  se  preparan  con  la  sangría ,  el  pur¬ 
gante  ,  y  los  caldos  refrigerantes  ;  después  se 
dan, por  la  mañana  en  ayunas,  tres,  ó  quatro 
granos  de  panacea  incorporados  con  una  con¬ 
serva  ,  ó  la  goma  tragacantha,  para  formar 
ún  bolo  que  se  toma  envuelto  con  oblea ;  por 
la  tarde  se  repite  la  misma  dosis ;  al  otro  dia  se 

X  .  au-  - 
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Sumentá  de  dos  granos  mañana ,  y  tarde  ,  y  por 
fin  se  va  aumentando  todos  los  días  hasta  que 
sobrevenga  alguna  evacuación  sensible,  como 
el  sudor,  la  diuresis,  las  camaras ,  ó  la  sa¬ 
livación,  que  es  la  mas  regular:  el  enfermo  será 
regido  ,  durante  el  efecto  de  este  remedio  ,  co¬ 
mo  si  tomaba  las  unciones. 

La  panacea  del  mercurio  conviene ,  ade¬ 
más  de  las  enfermedades  venereas ,  en  todosí. 
los  casos  en  que  es  preciso  fundir  la  lympha  es¬ 
pesada  ,  concreta ,  que  fomenta  ciertos  tumo¬ 
res  ,  como  son  los  que  proceden  de  una  san¬ 
gre  escrofulosa  ;  es  también  anthelminthica. 

Calomelanos  Riverii,  Calomelanos  de  Ri~ 
verio.  Esta  preparación  es  el  mercurio  dulce 
sublimado  siete  veces,  lavado  con  las  aguas  cor-^ 
diales,  y  embebido  del  aguaardiente  de  ene¬ 
bro,  que  se  hace  quemar  tres  veces.  Tiene  el 
medio  por  su  fuerza  entre  el  mercurio  dulce  ,  y 
la  panacea  mercurial ;  no  cura  radicalmente  el 
gálico,  pero  lo  palia  mucho  ,  asi  como  alivia 
los  symptomas  que  lo  acompañan ,  y  entre 
otros  los  dolores.  Su  dosis  es  desde  quatro  gra-, 
nos  hasta  doce  ;  la  dosis  ordinaria  para  un 
adulto  de  una  buena  constitución  es  de  ocho, 
ó  diez  granos ,  de  los  quales  se  forman  pildo¬ 
ras  ,  mezclándolos  con  alguna  conserva  \  este 
remedio  algunas  veces  hace  salivar. 
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ESCOLIO  i°. 

EL  mal  gálico  se  adquiere  lo  más  común* 
mente  por  un  comercio  impuro ;  tam¬ 
bién  se  puede  nacer  con  alguna  mancha  galicá 
por  parte  de  los  parientes  infectados  de  aquel 
mal  i  las  amas  pueden  comunicar  á  las  criatu¬ 
ras  que  crian  su  impuridad  ,  asi  como  las  cria¬ 
turas  reciprocamente  inficionan  las  amas  del 
vicio  que  trahen  en  la  sangre  naciendo  :  es  aun 
posible  que  este  viru  se  insinué  por  una  llaga 
ligera  que  tocase  a  un  galicado  ,  porque  los  va¬ 
sos  alterados  pueden  absorber  parte  de  los  xugos 
viciados  que  salen  del  enfermo  }  la  saliva  de  un 
galicado  ,  sus  sudores  si  hay  algún  contacto 
immediato  con  el  ,  y  si  los  poros  son  mas 
abiertos  por  el  calor  de  la  cama,  son  algunas 
veces  las  causas  del  mal  venereo  r  no  obstante 
estos  últimos  casos  suceden  raramente  ,  aun¬ 
que  muchos  tienen  grande  cuidado  de  acor-' 
dárselos  y  para  cubrir  el  desarreglo  de  su  con*3 
ducta. 

L. 

ESCOLIO  2°. 

LOS  primeros  symptomas  del  gálico  se  cíe-* 
claran  ordinariamente  en  los  órganos  por 
los  quales  se  ha  contrahido  con  la  comunica¬ 
ción  de  una  persona  infectada  \  la  parte  en  don-i 

de 
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ele  cí  víru  venéreo  se  ata ,  empieza  a  manifes¬ 
tar  un  pruritu  ,  seguido  de  calor ,  dolor  ,  de 
una  ligera  inflamación  ,  y  de  unas  pústulas 
blanquizcas  ,  escamosas  ,  y  corrosivas ,  de  don¬ 
de  sale  un  xugo  mocoso  ;  estas  pústulas  toman 
insensiblemente  mas  extensión  ,  y  forman  unas 
ulceras  multiplicadas,  las  quales  se  comuni¬ 
can  no  solamente  á  los  órganos  vecinos,  sean 
internos  ,  ó  externos ,  pero  supeditan  aun  con¬ 
tinuamente  unos  humores  viciados  ,  los  quales 
arrastrados  dentro  la  masa  de  la  sangre,  lle¬ 
van  con  ellos  las  causas  de  las  errosiones  las 
mas  pertinaces  indiferentemente-  por  todo  el 
cuerpo.  Las  partes  genitales  de  ambos  sexos, 
las  visceras  del  abdomen  ,  y  del  pecho  ,  el  ce¬ 
lebro,  la  lengua,  los  labios,  las  encías,  la 
garganta,  las  narices ,  y  la  frente,  son  mu¬ 
chas  veces  el  sitio  de  las  pústulas  gálicas  las  mas 
corrosivas  *,  origen  de  una  sanie  verdeante  que 
sale  quasi  sin  interrupción* 

ESCOLIO  3°. 

1\  Unque  las  partes  genitales  sean  ordináriá- 
XSL  mente  aquellas  en  donde  los  sympto- 
mas  del  viru  venereo  se  manifiestan  ,  porque 
es  por  el  congreso  impuro  que  se  comunica 
con  mas  frequencia  j  puede  suceder  también 
que  llevado  dentro  la  masa  de  los  líquidos,  sin 
detenerse  en  ios  órganos  por  los  quales  se  ha 

in- 
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introducido  primitivamente,  declare  con  el 
tiempo  el  gálico  mas  bien  confirmado,  sin 
que  haya  habido  antes  ninguna  señal  evidente 
que  pudiese  hacer  sospechar  la  infección  de  I4 
lympha  :  nada  es  mas  equivoco  entonces  que 
descubrir  su  causa  ¿  es  verdad  que  raramente 
somos  obligados  á  esta  pesquiza  ,  porque  es 
como  cierto  que  el  viru  que  tiene  muy  poca 
volatilidad  ,  y  naturalmente  espeso  ,  y  coa¬ 
gulante  ,  es  muy  dispuesto  á  detenerse  dentro 
los  tubos  absorbentes  que  son  los  primeros  que 
lo  reciben  ,  y  en  los  quales  hallándose  confun¬ 
dido  con  la  lympha  ,  y  los  demás  humores  se¬ 
cretorios  ,  le  es  muy  fácil  depravarlos  por  su 
malignidad  ,  fomentar  su  decompostura  ,  y 
echar  en  los  órganos  los  fundamentos  de  varias 
enfermedades  venereas.  La  gonorrhea  virulen¬ 
ta,  los  bubones  venereos ,  las  llagas,  y  otros 
niuchos  symptomas  anuncian  positivamente, en 
aquellas  ocasiones ,  que  los  humores  infectados 
del  viru  producen  aquellos  accidentes  ,  que 
es  preciso  destruir  luego  la  causa  ,  y  precaver 
por  todos  los  medios  mas  seguros  que  la  san¬ 
gre  ,  que  acude  continuamente  á  las  partes  en 
donde  son  las  primeras  manchas ,  se  cargue  de 
una  porción  de  los  xugos  que  entretienen  aque¬ 
llos  males ;  se  sabe  que  no  es  siempre  fácil  lo¬ 
grarlo,  y  que  el  gálico  confirmado  halla  mu¬ 
chas  veces  su  origen  en  la  impericia  de  los  que 
se  meten  en  curarlo  sin  conocimiento ;  por- 
,  '  ~  ^  * .  que 
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que  con  unos  remedios  mal  aplicados  para  la 
supuración  ,  y  detersión  ,  por  exemplo,  de 
las  ulceras ,  y  llagas,  la  materia  heterogénea 
quedando  al  contrario  encerrada,  es  reabsor¬ 
bida  dentro  la  masa  de  la  sangre,  y  descom¬ 
pone  su  economia  :  lo  mismo  sucede  en  la  re¬ 
solución  que  muchos  procuran  ,  con  la  mayor 
imprudencia,  en  los  bubones  venereos;  asi  co¬ 
mo  en  la  detención  precipitada  de  las  gonor- 
rheas  virulentas, 

FORMULAS 

DE  LOS  ANTIVENEREOS. 

P  T  I  S  A  N  A. 

Antimonii  crudi  crassiuscule  triti  ,  et  in 
nodulo  suspensi  g  vj.  salsa  par  illa  minutim  sec¬ 
ta  ^  //.  infunde  per  horas  viginti  quatuor  supra 
cintres  calidos  in  aqua  fontis  viij.  dein  coqua - 
tur  ad  media  partís  consumptionem  ,  et  coletur • 
Para  la  gonorrhea  virulenta  antigua  ,  las 
ulceras  de  las  partes  genitales ,  y  los  bubones 
Venereos;  se  toman  dos,  ó  tres  vasos  en  el  dia, 
y  se  prosigue  doce ,  ó  quince  dias  mas  ó  me¬ 
nos  ,  según  el  efecto  que  produce  :  se  puede  ver 
otra  ptisana  mas  activa  para  lo  mismo  en  las 
formulas  de  los  sudoríficos* 

OPIA- 
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OPIATA. 


: ) 


Ligni  sane  ti  y  radie  um  salsa  p  añila  y  ét 
china  pulveratorum  aa.  3  //•  sen  na  mu  n  data  y  et 
rhei  electi  aa.  3  j.  jalapa  y  et  aquila  alba  aa.  3  */• 
athiopis  mi  ñera  Lis  3  j-Jf*  cum  syrupo  rosa - 
rum  solutivo  y  Jiat  opiata • 

.  Su  dosis  es  desde  una  dragma  hasta  do s, 
y  se  ha  de  tomar  en  ayunas  de  dos  en  dos  di  as 
por  espacio  de  dos  semanas  mas  ó  menos  y  se¬ 
gún  el  efecto  que  se  ve :  conviene  en  el  gálico 
reciente  ,  e  inveterado* 

BOLOS* 

Pulpa  eassia  aquila  alba  3  j.  jalapa  gr ,  x% 

misee  y  fiant  boli  plures  pro  duplici  dosi. 

Terebinthina  Venetia  in  aqua  lili or un $ 
/o/xr  3  //.  pulpa  eassia  3  vj*  athiopis  mine - 
3  Jf.  diacrydii  gr .  ¿o/i 

^//Vi  dosi. 

Para  varios  afectos  venereos* 

PILDORAS. 

Hydrargyñ  e  cinnabare  redivivi  3  j.  Jfi  riñe 
ixtinguatur  cum  pauck  terebinthina  y  dein  addc 
pulveris  liquiritia  3  (T*  cum  s.  q.  syrupi  capillo - 

rum 
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rum  veneris ,  fíat  massa  pilularis  pro  tribus  do* 
sibus  ,  in  plures  pilabas  dividendis . 

Para  la  gonorrhea  inveterada  ,  los  bubo¬ 
nes  ,  ulceras,  y  dolores  gálicos.  Estas  piído-} 
ras  no  se  deben  dar  todos  los  dias  seguidos* 
sino  dexar  uno  ,  ó  dos  de  intervalo  de  una  to* 
ma  á  otra  ,  para  precaver  el  pty  alismo. 

Cafomclanorum  Riverii  gr .  x.  cum  tantillo 
eonserva  rosarum  ,  jiant  piluU  pro  dosi . 

Sirven  para  los  mismos  casos  ,  repitiendo-* 
las  diez  ,  ó  doce  dias  seguidos  mas  ó  menos. 


JEtbiofts  mine? a  lis  gr.  xx. cum  s.  q.  con - 
serva  rosarum  ,  fiant  pilula  pro  dosi . 

Se  usan  para  la  gonorrhea  inveterada,  y 
se  reiteran  por  espacio  de  quince*  ó  veinte 
dias  *  por  la  mañana  en  ayunas. 


Y 
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CAPITULO  IX» 

DE  LOS  REFRIGERANTES. 

ARTICULO  I. 

A 

DE  LOS  REFRIGERANTES  EN  GENERAL. 

LOS  refrigerantes  son  aquellos  medica¬ 
mentos  que  calman  la  agitación  *  y  efer- 
vecencia  de  los  humores  ¿  y  abaten  el 
erethismo  de  los  solidos. 

Se  ha  hablado  bastante  del  modo  de  obrar 
de  estos  medicamentos  en  los  capítulos  de 
los  diuréticos  frios^  y  de  los  bechicos  dulcifi¬ 
cantes  D  que  se  añaden  por  la  mayor  parte  á 
esta  clase  j  pero  como  algunas  materias  medi¬ 
cas  hacen  un  capitulo  particular  de  estos  haré 
lo  mismo  y  y  diré  solamente  que  los  refrige¬ 
rantes  siendo  compuestbs  quasi  todos  ^  de 
unas  partes  aquosas^  y  mucilaginosas  y  deben 
suspender  y  y  detener  el  movimiento  de  la  san¬ 
gre  ¿  y  otros  fluidos  >  asi  como  afloxar  aquel 
de  los  solidos  :  y  asi  los  consideraremos  baxo 
dos  especies  ;  ó  bien  se  atan  ,  y  se  introducen 
en  los  solidos,  ablandan,  y  relaxan  su  texi- 
do  ;  ó  bien  espesan  los  líquidos  :  los  primeros 
tienen  unas  partes  mucilaginosas  ,  y  viscosas, 
que  necesitan  circular  algún  tiempo  para  ex¬ 
ten- 
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tenderse,  desenvolverse,  7  atarse  á  las  paredes  de 
ios  solidos  ;  y  los  segundos  gozan  de  unas  mo¬ 
léculas  mas  afinadas  que  se  desenvuelven  mas 
presto  ,  y  que  puestas  en  la  via  de  la  circula¬ 
ción  espesan  la  sangre  ,  y  disminuyen  su  movi* 
jniento,  y  su  velocidad. 

ARTICULO  II. 

DE  LOS  REFRIGERANTES  EN  PARTICULAR. 

ACetosa,  Acedera .  Esta  planta,  de  la  qual 
se  ha  ya  hablado,  es  un  refrigerante  muy 
ordinario  en  las  enfermedades  inflamatorias 
ardientes  ,  y  las  disurias  que  dependen  del  ca¬ 
lor  aumentado  de  los  tubos  renales ,  y  de  lá 
acrimonia  de  la  orina  ;  se  da  en  decocción  des¬ 
de  medio  manojo  hasta  dos  manojos  ;  su  zu¬ 
mo  se  emplea  en  ios  julepes ,  ó  caldos  ,  desdo 
una  onza  hasta  dos. 

Grossularia  ,  Uva  espina.  Es  un  arbusto 
de  dos  especies,  uno  espinoso, dicho  uva  cris¬ 
pa  ,  que  trahc  unas  pequeñas  frutas  redondas, 
y  blancas ;  y  el  otro  llamado  ribesium  fructu 
rubro  ,  que  produce  la  fruta  colorada  :  las  dos 
especies  de  frutas  se  llaman  grosella  ;  la  colo¬ 
rada  es  preferida  ,  las  dos  contienen  un  zumo 
muy  refrigerante  \  convienen  en  las  calen¬ 
turas  ardientes,  el  vomito  bilioso,  el  ardor 
de  orina  ,  y  la  sed  im moderada  ;  el  zumo  se 

Y  z  toma 
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toma  solo  ,  ó  mezclado  con  agua ,  hasta  dos 
onzas ;  se  compone  con  el  un  xarave  llamado 
syrufus  grossularia  ,  vel  ribesiorum  ,  que  se  d á. 
desde  media  onza  hasta  dos  onzas  en  los  ju¬ 
lepes  ,  y  ptisanas ;  entra  también  en  los  garga¬ 
rismos  para  la  angina  inflamatoria. 

FitAMBoesiA  ,  Frambuesa .  Es  una  fruta  mas 
grande  que  la  fresa  y  colorada  y  de  un  olor 
agradable  y  que  nace  de  un  arbusto  llamado 
rubus  i  da  us  sfinosus ;  esta  fruta  contiene  un 
zumo  dulce  y  y  vinoso  ,  conviene  en  las  diar- 
rheas  biliosas  y  y  las  irritaciones  de  las  visce¬ 
ras  }  se  comen  y  ó  bien  se  usan  como  las  gro¬ 
sellas. 

Malum  y  Manzana*  Es  una  fruta  que  hay 
de  muchas  especies,  pero  las  renettas ¡mala  rene - 
tea  y  son  las  mejores,  y  las  mas  refrigerantes,  y 
dulcificantes  \  convienen  en  todas  las  enferme¬ 
dades  en  que  es  preciso  humedecer  y  temperar 
el  ardor,  y  disminuir  la  sed  \  se  usan  de  muchas 
maneras,  se  cortan  á  tajadas  para  hacer  ptisa¬ 
nas  }  su  zumo,  y  su  xarave  son  muy  buenos 
en  la  toz  violenta,  la  sequedad,  e  irritación 
de  la  garganta }  uno ,  y  otro  se  pueden  dar 
desde  media  onza  hasta  dos  onzas.  Se  extrahe 
también  el  suero  con  las  manzanas  antes  que 
este'n  del  todo  maduras  ,  y  es  mas  suave  que 
aquel  que  se  saca  con  el  zumo  de  limón ,  u 
otro  acido  :  las  camuezas  pueden  ser  substi¬ 
tuidas  á  las  renettas. 

Om- 
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Omphacium  ,  AgrÁs,  Es  el  zumo  de  las 
uvas  verdes ;  es  de  un  sabor  acido  ,  y  stiptico, 
apacigua  mucho  la  sed ,  y  precipita  la  biie  ;  se 
da  en  las  diarrheas  biliosas,  el  vomito,  el 
calor  de  entrañas ,  &c  ;  entra  en  las  ptisanas, 
y  julepes  desde  una  cucharada  hasta  tres,  6 
bien  desde  media  onza  hasta  dos. 

Berberís  ,  Berberís  ,  o  espino  majuelo.  Es 
un  arbusto  que  trahe  una  fruta  que  contiene 
un  zumo  acido ,  y  colorado;  este  zumo  re¬ 
fresca  ,  tempera  el  movimiento  de  la  sangre, 
y  precipita  la  biie  :  se  usa  como  aquel  de  la 
grosella  ,  y  a  la  misma  dosis.  También  se  ha¬ 
ce  con  ella  un  xarave  llamado  syrupus  de  berbe- 
ride  ,  que  se  da  desde  media  onza  hasta  tres 
onzas. 

Oryza  ,  Arroz»  Es  un  alimento  ligero ,  y 
refrigerante  ,  castra  la  acrimonia  de  los  humo¬ 
res  espesándolos ;  entra  en  los  caldos  refrige¬ 
rantes  desde  medio  manojo  hasta  uno  ,  se  com¬ 
pone  con  él  crémores ,  y  ptisanas  muy  dulci¬ 
ficantes  ,  y  diluentes. 

Pulli  ,  Pollos .  Los  jovenes  abundan  de 
un  xugo  suave  ,  lymphatico  ,  mucilaginoso, 
que  dulcifica  la  sangre  ,  y  todos  los  demás  hu¬ 
mores  ,  se  usan  de  muchas  maneras ;  primera¬ 
mente  se  hace  la  agua  de  pollo,  y  para  esto  se 
les  quita  las  piernas ,  la  cabeza,  las  entrañas, 
y  aun  la  piel ,  á  menos  que  fuesen  muy  peque¬ 
ños  ,  se  hace  hervir  lo  demás  con  agua  duran- 

•  .  *  ■*  «S  *■ 

te 
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te  una  hora  ,  sin  sal ,  hasta  qué  quede  blanca 
la  agua  ;  esta  ptisana  es  muy  buena  ,  y  logra 
muy  grandes  efectos  en  las  cólicas ,  el  cholera 
morbus ,  los  calores  de  entrañas,  las  disente¬ 
rias  ,  e  inflamaciones  internas  ,  y  externas; 
esta  agua  se  da  también  en  lavativa  para  calr 
mar  la  irritación,  y  el  calor  de  ios  intestinos; 
por  fin  se  hacen  con  los  pollos  unos  caldos  re¬ 
frigerantes  simples ,  ó  compuestos ,  los  pri¬ 
meros  son  con  el  pollo  solo  ;  y  á  los  segundo» 
se  les  añade  las  ^uatro  pepitas  frescas ,  el  ar¬ 
roz  ,  ó  la  cebada ,  la  semilla  del  lino ,  y  va¬ 
rias  plantas  refrigerantes ,  según  las  indicacio¬ 
nes  que  se  han  de  llenar.  A  defecto  del  pollo 
se  puede  emplear  el  cuello  de  cordero ,  o  de 
cabrito  ,  hasta  seis  onzas  para  un  caldo. 

Testudines,  Tortugas .  Hay  de  dos  espe¬ 
cies,  una  aquatica,  y  la  otra  terrestre,  las 
dos  tienen  un  mucilago  viscoso  que  empasta 
mucho,  y  que  no  conviene  sino  en  la  grande 
disolución  de  la  sangre,  enlapcisica,  y  de¬ 
más  supuraciones  internas  ;  con  ellas  se  com¬ 
ponen  caldos ,  de  ios  quales  se  puede  ver  la 
receta  en  el  capitulo  de  los  bechicos. 

Ran.e  ,  Ranas,  Son  unos  animales  am^ 
phibios  ,  mas  aquaticos  que  terrestres  ,  bas¬ 
tante  conocidos,  y  muy  usados  en  medicina; 
tienen  el  medio  entre  el  pollo  ,  y  la  tortuga; 
entran  en  los  caldos  ,  y  no  se  pone  sino  los 
muslos  ,  y  piernas  ,  á  los  quales  se  quita 
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lá  piel  ;  se  ponen  desde  tres  pares  hasta 
ocho. 

V itulus  ,  T emera.  La  carne  de  ternera  es 
mucilaginosa  ,  humedeciente  ,  y  refresca  mu¬ 
cho  ,  se  emplea  en  los  caldos  para  los  mismos 
fines  que  los  pollos ;  se  pone  para  un  caldo 
seis,  u  ocho  onzas  ;  también  se  hace  con  ella 
una  agua,  ó  ptisana,  asi  como  la  del  pollo, 
que  es  muy  saludable  en  las  inflamaciones  de 
los  pulmones,  de  las  entrañas,  y  de  las  vías 
orinarías. 

A  estos  medicamentos  refrigerantes  se 
añaden  el  suero  ,  los  xaraves  de  granada ,  de 
moras ,  de  cerezas  acidas  ,  y  otros,  de  los  qua- 
les  se  ha  hablado  en  el  capitulo  de  los  diuréticos 
frios  ;  estos  xaraves  entran  en  los  julepes ,  y 
gargarismos  ,  ó  bien  se  dan  solos  j  su  dosis  es 
desde  media  onza  hasta  dos  onzas.  También, 
se  emplean  como  refrigerantes  los  espíritus  áci¬ 
dos  ,  y  la  mayor  parte  de  las  plantas  ,  y  semi¬ 
llas  que  se  han  expuesto  en  los  diuréticos  frios, 
porque,  como  se  ha  dicho  ,  se  refieren  por  el 
afecto  á  esta  clase. 


ESCOLIO  i°. 


OS  refrigerantes  ácidos  son  muy  necesarios 


JU  en  los  Países  meridionales ,  y  principal¬ 
mente  durante  ios  grandes  calores ;  reprimen  - 
el  movimiento  impetuoso  de  la  sangre ,  aba¬ 


ten 
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ten  su  ardor 5  y  rarefacción  ,  y  sin  su  socorro 
todas  las  partes  mas  finas  de  la  sangre  se  exha-' 
larian  por  la  cutis ,  los  liquidos  se  volverían 
muy  espesos  y  y  secos  3  de  lo  que  resultarían 
infinitos  daños  á  la  economía  animal ;  y  asi  su 
uso  se  puede  encomendar  mucho  en  semejan¬ 
tes  circunstancias ;  pero  con  todo  no  se  deben 
multiplicar  (exceptas  las  horas  regulares)  por¬ 
que  dañarían  infaliblemente  los  xugos  que  sir¬ 
ven  para  la  digestión  y  y  engendrarían  la  le-* 
vadura  de  muchas  enfermedades. 


ESCOLIO  a®. 


OS  incrasantes  deben  ser  empleados  en  la 


j¡L¿  hemoptisis  y  las  supuraciones  de  las  par¬ 
tes  internas  y  y  en  una  palabra  y  en  todos  los  ca¬ 
sos  en  donde  es  menester  empastar  á  las  pare¬ 
des  de  los  vasos  unas  partículas  viscosas  que 
puedan  relaxar  su  texido  y  y  defenderlos  de  las 
irritaciones  ,  y  acrimonia  de  los  liquidos  pi¬ 
cantes  que  los  atraviesan  :  la  leche  es  uno  de 
los  remedios  mas  generales  y  y  el  mas  especi¬ 
fico  para  estos  casos  y  como  se  ha  dicho  en  el 
articulo  de  los  bechieos  incrasantes. 


FOR- 
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FORMULAS 

DE  LOS  REFRIGERANTES. 

A  P  O  Z  E  M  A. 

Radie um  acetosa  ,  et  fragaria  aa.  ^  Jf  fo¿ 
liorum  portulaca  y  lactuca  y  et  acetosa  aa .  m.ff. 
seminis  melonis  contusiy  in  nodulo  suspensiy  ^ jf 
limonii  frustula  iij.  coque  in  aquü  fontana 
ad  ^  viijm  in  colatura  dissolve  syrupi  de  berberí - 
de  3  vj.fiat  apozema* 

Se  da  mañana  y  y  tarde  para  remedias 
la  sangre  animada ,  y  muy  enrarecida. 


JULEPE. 

Aquarum  portulaca ,  et  lactuca  aa .  ?  iij.  sy+ 
rupi  de  limón  ib  us  acidis  3  vj.  spiritus  nitri  duf 
cis  gutt.  vj.fat  julepus. 

Para  lo  mismo  y  la  bile  exaltada,  y  el 
paroxismo  nephritico. 

CALDO. 

Foliorum  acetosa  y  et  lactuca  aa.  m.  j.  semi - 
nis  pap averis  albi  con  tus  i  yin  nodulo  suspensiy^.ff. 
florum  buglossi  púgil . j.  coque  cum  pullo  júnior  i 
gallináceo  evite  er  ato  ,  et  pe  lie  de  nu  dato ,  in  s.  q • 
aqua  fontis  ,  fíat  jusculum  ad  §  x.  cui  adde  spi - 
Tom.  //.  Z  ritus 
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ritus  sulphuris  gutt.  njj.  vel  succi  limonii 
authalis  prunella  3  Jf 

Para  temperar  la  efervecencia  de  la 
sangre. 

EMULSION. 

Amtgdalarum  dulcium  excorticatarum par  vj. 
seminum  quatuor  frigidorum  majorum  mandato - 
rum  3  üj'  contunde  in  mortario  marmóreo  sen - 
sim  affundendo  decoctum  borde  i  ,  et  acetosa, 
ad  ^  viij.  col  a  tur  a  dissolve  syrupi  iimoniorum 
acidorum  ^  j.  fiat  emulsio . 

Para  abatir  el  ardor  de  la  sangre ,  y  mi^ 
tigar  su  acrimonia. 


P  T  I  S  A  N  A  S. 

* 

Bí*  Hordei  integri  m.  Jf.  radicum  buglossi ,  ét 
lactuca  aa.  g  j.foliorum  agrimonia  ,  pimpinela 
la  ^et  lactuca  a  a .  m.Jf.  florum  malvarum  púgil .  ij\ 
coque  in  1£  iij.  aqua  fontana  per  semihoram  P  el, 
cola •  > 

Para  la  bermejura  de  lá  cara. 

B^»  Aqua  fontana  |£  vj.  dein  ajfunde  ompha* 
cii  q .  s .  ad  gratam  aciditatem  ,  fíat  pti - 
sana . 

Para  la  sed  immoderada,  el  vomito  bi¬ 
lioso  ,  el  calor  de  entrañas  9  &c. 


Ory~ 
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fy-  Ory&a  ,  dut  avena  cochlcaria  i).  bulliant  in 
aqua  fontis  iv.  per  horam  unam  ,  et  semissemy 
cola . 

Para  lo  mismo. 

R’  Pullum  gallinaceum  pelle  denudatum  ,  et 
exenteratum  ,  bulliat  in  aqua  fontis  iv.  per 
horam  unam  ,  decoctum  trajice  trans  linteum 
cum  pttlli  expressione. 

Como  todos  los  estómagos  no  pueden 
sostener  muchas  veces  ,  por  motivo  de  su  de¬ 
bilidad  y  esta  ptisana  ,  ó  agua  de  pollo  ;  enton¬ 
ces  para  favorecer  su  uso  se  aromatiza  con 
un  pedacito  de  canela  ,  que  se  pone  en  infu¬ 
sión  dentro  la  ptisana.  Es  muy  edulcorante  ,  y 
refrigerante  ,  conviene  en  todos  los  casos  en 
que  es  menester  afloxar  los  solidos  ,  y  tempe¬ 
rar  los  fluidos. 

OPIATA. 

V  i  ’  *  -  / 

Conserva  fructuum  cynorrhodi  satis 

prunella  ^  Jf.  sacchari  saturni  3  Jf*  cum  syrupo 
de  nympbaü  y  fiat  opiata • 

La  dosis  es  de  una  ,  ó  dos  dragtnas  ,  y  se 
toma  por  la  mañana  ocho,  ó  nueve  dias  se¬ 
guidos  ;  es  buena  para  aplacar  el  ardor  del 
coito  y  y  obra,  abatiendo  la  escandecencia  de 
la  sangre,  castrando  la  acrimonia  del  semen, 

Z  *  y 
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y  temperando  la  contracción  de  los  músculos 
«rectores ;  su  uso  no  debe  ser  demasiado  con¬ 
tinuado  ,  por  motivo  de  la  perlesía  de  aque¬ 
llos  músculos ,  que  podría  ser  causada  por  ]* 
sal  de  saturno  :  y  asi  esta  opiata  no  se  debe 
probar  sino  después  de  haber  empleado  otros 
refrigerantes, 

SUERO. 

Ser  i  lactis  cum  ere  more  tartarí  ,  vel  coagul 
lo  h  adi  no  extrae  ti  j,  vel  adde  s  aechar  i 

albi  ,  vel  rosacei  ^  /.  mis  ce. 

Se  toma  tibio  por  la  mañana.  Para  que 
sea  mas  ligero ,  y  que  pase  mejor  en  la  san¬ 
gre  ,  se  clarifica  con  la  clara  ,  y  la  cascar* 
machacada  de  un  huevo  :  también  se  le  añade 
algunas  veces  ,  en  el  tiempo  de  la  clarifica¬ 
ción  ,  un  medio  manojo  de  fumaria ,  ó  dos* 
ó  tres  hojas  de  chicoria  amarga  ,  ó  algunas 
cucarachas  vivas ,  contusas  ,  ó  por  fin  algu¬ 
nos  aperitivos  ,  cephalicos  ,  ó  absorbentes, 
según  la  indicación  que  se  presenta.  Su  uso 
se  continua  masó  menos,  según  las  circuns¬ 
tancias  que  lo  piden,  y  los  efectos  que  pr q¿ 
duce. 


AYUDAS. 


•  Foliorum 


sempervivi  majoris  , 


et  lactH - 
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Cd  aa,  m.  ij.  seminum  quatuor  frigidorum  majo - 
rum  contusorum  ^  j.  flor  um  nympbaa  m.  j.  coque 
cum  aqu'afontis  ad  j.  colatura  adde  olei  amig* 
dalarum  dulcium  ^  iv.  fíat  clyster • 

Para  el  calor  de  las  entrañas. 

R*  Ser  i  lactis  j.  in  qua,  coquantur  cucúrbita 
frustula  ij.  col  a  tur  a  dissolve  mellis  ros  ace  i  ^  ij* 
flat  enema. 

Es  aun  mas  rcfrigerántc  que  el  primero. 

Aqua  fontana  te  pida  H  j.  oleorum  oliva - 
rum  y  et  amigdalarum  dulcium  aa .  5  ij.  fiat 
clyster. 

Es  laxante y  y  emoliente  :  si  se  quiere  aun 
mas  emoliente  se  compone  con  la  decocción 
de  las  malvas  y  la  branca  ursina  y  la  lechuga,, 
la  semilla  del  lino ;  &c,  y  el  azeite  de  almen¬ 
dras  dulces 

t  .  >  r, ,  ,  o  * 

Nota.  Se  añaden  las  lavativas  siguientes^ 
aunque  no  correspondan  precisamente  á  esta 
clase  y  por  no  tener  lugar  en  otras  y  y  no  dexar 
de  dar  exemplos  de  las  que  mas  comunmente 
se  usan  en  la  práctica. 

■R*  Lactis  caprilli  y  et  decocti  borde  i  aa. 
sacchari  albi  j.  vitellum  ovi  y  mis  ce  y  fiat  clys~ 
ter  anodinum . 


To- 


4 
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R»  Foliorum  malvar um  ,  et  violarum  aa.  m.  /. 
seminis  lini  contusi  ^  (f.  jlorum  malvarum  m.  jm 
coque  cum  s .  q .  aqua  fontis  ad  j.  colatura  dis - 
mucilaginis  psyllii  ?  iv*  o/¿7  amigdalarum 
dulcium  ?  ij.  fia  t  enema. 

Es  anodina ,  y  muy  dulcificante.  Estas 
dos  lavativas  son  buenas  para  la  disenteria  ,  la 
diarrhea  biliosa  ,  el  dolor  colico  ,  las  almor¬ 
ranas  ,  el  ardor  de  las  visceras,  y  la  nephri- 
tis.  También  se  pueden  componer  con  el  co¬ 
cimiento  de  tripas  ,  pies  ,  y  cabeza  de  carne¬ 
ro  para  el  mismo  fin  ;  las  tripas  de  galli¬ 
na  ,  y  pollos  son  igualmente  muy  buenas, 
y  si  la  irritación  es  muy  grande  se  las  pue¬ 
de  añadir  un  grano  ,  ó  dos  del  láudano 
opiático,  disuelto  con  la  misma  materia  de 
la  lavativa. 

Se  debe  advertir,  que  si  el  dolor  de  vien-i 
tre  es  muy  vivo ,  no  se  debe  injectar  mas  que 
seis,  u  ocho  onzas  dé  liquido,  porque  una, 
mayor  quantidad,  distendiendo  demasiado  los 
intestinos ,  aumentaría  el  dolor  y  vale  mas  re¬ 
petirlas  mas  veces. 

Hordei  integri  púgil,  j.  furfuris  macri  m.  /♦ 
rosarum  rubrarum  púgil,  ij.  coque  cum  aqua  fon - 
tis  ad  {£  /.  in  cola  tur  a  dissolve  mellis  rosacei  ^  ij* 
fiat  clyster  detergens . 


1%.  Hoy- 
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K-  Hordei  integri  púgil,  j.  radiéis  aristolochia 
rotunda  3  ij.foliorum  plantaginis  y  et  dentis  leo - 
nis  aa.  m.Jf.  rosarum  rtibrarum  ,  et  hyperici  aa. 
púgil,  j.  coque  cum  aqua  fontana  ad  t£  /.  in  co¬ 
la  tura  dissolve  mellis  rosacei  ^  ij.  fat  clyster  de¬ 
terge  ns  efficacior. 

Estas  dos  ultimás  son  buenas  para  las  diar- 
iheas  serosas ,  y  para  deterger  las  ulceras  de 
los  intestinos  á  lo  ultimo  de  las  disenterias ;  y 
quando  estas  son  muy  antiguas  se  pueden  aña-; 
dir  dos ,  ó  tres  dragmas  de  trementina  á  cada 
ayuda* 


CA- 


CAPITULO  X» 

PE  LOS  ABSORBENTES. 

ARTICULO! 

DE  LOS  ABSORBENTES  EN  GENERAL- 

LOS  absorbentes  son  unos  medicámentos 
porosos  ,  terreos  ,  que  reciben  fácilmen¬ 
te  en  sus  vacíos  los  ácidos  de  los  hu¬ 
mores  ,  abaten  su  actividad  ,  y  los  dulcifi¬ 
can. 

Hay  en  los  líquidos  del  cuerpo  humano 
yiviente ,  de  salado  ,  de  dulce  ,  de  acido  ,  Scc; 
mientras  estas  cosas  son  proporcionadas  entre 
ellas,  establecen  la  salud;  y  quando  al  con¬ 
trario  la  una  domina  sobre  las  demás ,  resul¬ 
tan  unas  enfermedades  que  son  diferentes  ,  se¬ 
gún  las  diferentes  disproporciones  ,  y  combi¬ 
naciones  de  aquellas  cosas. 

El  chylo  toma  un  character  de  acido ,  de 
&cre ,  ó  de  agror ,  quando  los  alimentos ,  aun¬ 
que  de  buena  especie  ,  no  pasan  por  todos  los 
grados  de  elaboración ;  para  esto  es  menester 
que  los  xugos  salivales,  oesophagicos,  gástri¬ 
cos,  e  intestinales ,  empiecen  á  ablandar,  y 
macerar  las  materias ;  que  las  sales  ,  los  azu¬ 
fres 
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fres  de  la  bilc  y  dei  xugo  pancreático  y  y  de  los 
demás  humores. separados  en  los  órganos ,  que 
los  echan  después  en  el  estomago  ^  y  en  el  ca¬ 
nal  intestinal  0  penetren  y  y  disuelvan  los  ali¬ 
mentos  y  que  extiendan  ^  y  liquiden  las  partes 
salinas  ¿  y  vuelvan  deslizantes  y  y  fluidas  las 
materias  gordas  y  y  mucilaginosas  :  el  calor 
moderado  el  aire  por  su  resorte  ¿  y  la  fuerza 
de  ios  cuerpos  fibrosos  son  aun  unas  causas 
de  la  digestión  ;  por  fin  las  pasiones  del  animo 
influyen  también  :  y  asi  si  algunas  de  aquellas 
condiciones  vienen  á  faltar  ,  se  formarán  otros 
tantos  obstáculos  á  la  perfección  del  chylo  ¿  el 
qual  participando  de  aquellos  vicios  ^  y  pa¬ 
sando  en  la  sangre  ^  descompondrá  su  movi¬ 
miento  circulatorio  y  y  el  orden  de  las  secre¬ 
ciones. 

Los  remedios  absorbentes  siendo  terreosy 
y  porosos ,  envuelven  ,,  y  abaten  la  acción  de 
los  ácidos  y  recibiéndolos  fácilmente  en  sus 
porosidades sus  primeros  efectos  y  y  los  prin- 
cipales  y  son  en  el  estomago  y  y  el  canal  intes¬ 
tinal  y  sobre  ios  quales  obrando  también  por 
su  pesadez  y  disminuyen  y  y  destruyen  sus  pas¬ 
mos  y  abatiendo  la  irritación  ;  y  pasando  des¬ 
pués  lo  mas  fino  de  ellos  en  los  vasos  y  aun¬ 
que  en  poca  quantidad  ^  y  mezclándose  con  los 
xugos  nutricios  y  reúnen  los  glóbulos  de  la 
sangre  que  son  demasiado  desunidos  entre 
su  parte  rubra  y  y  la  blanca,  j  la  virtud  sys- 
T om .  //.  Aa  tal- 
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talticl  asi  reprimida  por  la  feliz  operácion 
de  los  absorbentes  ,  vuelve  a  la  sangre  sil 
quietud  3  y  determina  su  curso  mas  mode¬ 
rado. 

Estas  son  las  propriedades  que  se  les  atri¬ 
buyen  y  y  que  muchos  Autores  pretenden  ha¬ 
berles  reconocido  5  principalmente  para  cor¬ 
regir  el  acido  de  los  humores  ^  que  miran  co¬ 
mo  una  de  las  causas  generales  de  los  males 
que  nos  afligen  en  el  curso  de  la  vida  ,  desde 
la  edad  mas  tierna.  En  efecto  el  agrio  que  con¬ 
trallen  los  xugos  lácteos  en  los  cuerpos  de  las 
criaturas  5  da  origen  a  el  acido  que  causa  lá 
mayor  parte  de  sus  enfermedades  :  este  vicio 
depende  de  que  aquellos  xugos  quedan  enchar¬ 
cados  en  las  primeras  viaSj  de  su  decompos¬ 
tura  j  y  por  consiguiente  de  su  corruptela  trans¬ 
metida  á  la  sangre  ¿  y  á  los  humores  que  resuir 
tan  de  ella. 

No  obstante  no  se  debe  creer  que  esto 
sea  el  origen  de  todos  los  accidentes  ¿  y  de  to¬ 
das  las  fiebres  de  las  criaturas  ^  como  lo  han 
pretendido  algunos  que  han  escrito  sobre  este 
asunto  ;  no  es  en  efecto  en  el  acido  y  que  se 
debe  solamente  hallar  la  causa  de  aquellas  en¬ 
fermedades  y  pero  también  en  el  systcma  del 
genero  nervioso  y  mudado  por  el  mayor  gra¬ 
do  de  la  virtud  systaltica  en  los  efectos  de  la 
dentición  j  ó  en  el  crecimiento  de  las  demás 
partes  solidas  ?  que  no  puede  executarse  sin  dis^ 

vi  ten- 
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tender  poco ,  ó  mucho  los  nervios ,  y  desor¬ 
denar  sus  movimientos  {a). 

Las  personas  de  edad  mas  adelantada  ad* 
quieren  aquel  acido  en  la  sangre  por  el  uso 
immoderado  de  las  frutas  acerbas ,  agrias ,  da 
los  vinos  ,  y  liquores  espirituosos  que  tiener\ 
un  fondo  de  agrio ;  y  asi  los  absorbentes  pue¬ 
den  ser  empleados  con  eficacia  en  ios  males 
que  sobrevendrán  á  aquellas  personas  ,  una  vez- 
persuadidos  que  los  ácidos  tienen  mucha  parta 
á  sus  incomodidades ;  pero  es  menester  usar¬ 
los  con  circunspección ,  á  fin  de  no  multipli¬ 
car  los  embarazos  ,  aumentando  los  principios 
terrosos  de  la  sangre,  y  volviendo  ios  líqui¬ 
dos  mas  solidos ,  que  no  fluidos.  Y  asi  el  em¬ 
pleo  de  los  absorbentes  no  será  eficaz ,  á  me¬ 
nos  que  esté  fundado  sobre  la  certidumbre  que 
la  enfermedad  depende  de  ios  xugos ,  ó  cuer¬ 
pos  salinos ,  reconocidos  por  ser  proprios  pa¬ 
ra  ser  recibidos ,  y  concentrados  en  ios  poros 
de  estos  remedios. 

ARTICULO  JI. 

DE  LOS  ABSORBENTES  EN  PARTICULAR. 

:•  -  .  ;  .  •  v>.  |  v,  « 

COrallium  ,  Coral .  Es  una  planta  petrifi¬ 
cada  ,  que  se  halla  sobre  los  peñascos  en 
el  fondo  del  mar  ;  hay  de  tres  especies ,  el 

Aa  2  blan- 
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blanco  ,  negro ,  y  colorado  5  todos  son  ab- 
sorbentes  ,  pero  el  colorado  se  prefiere  en  me¬ 
dicina  :  es  muy  útil  en  todas  las  hemorragias, 
las  diarrheas,  y  la  perdida  blanca;  obra  no 
solamente  como  un  excelente  absorbente  ter¬ 
roso  ,  pero  aun  como  cardiaco  por  una  sal  vo¬ 
látil  orinosa  ,  y  un  espíritu  bituminoso  que 
constituyen  su  color  encarnado  ,  y  que  se  unen 
intimamente  a  la  tierra. 

Los  que  son  sujetos  a  los  ácidos  de  la« 
primeras  vias  se  hallan  bien  con  el  uso  del 
coral  ;  se  emplea  principalmente  quando  se 
toma  el  suero  ,  ó  la  leche  ,  y  que  se  teme  que 
se  vuelvan  agrios  :  su  dosis  en  polvos  es  desde 
diez  granos  hasta  una  dragma  solo  ,  ó  bien  en 
alguna  opiata  ,  pildoras,  ó  julepe  :  las  criatu¬ 
ras  propensas  á  las  cólicas  del  estomago  ,  cau¬ 
sadas  por  un  character  agrio  que  contrahe  la  le¬ 
che  que  maman,  son  aliviadas  con  diez,  ó 
doce  granos  de  coral  dentro  una  cucharada 
de  la  misma  leche. 

CoRNU  CERVI  AD  ALBEDINEM  CALCINATUM  , 

Cutrno  de  ciervo  calcinado  hasta  blancura.  Es 
un  cuerpo  terroso ,  muy  poroso ,  que  se  em¬ 
plea  en  polvos  en  los  julepes ,  y  opiatas  absor¬ 
bentes  ;  su  dosis  es  como  la  precedente  ;  en¬ 
tra  en  el  decocto  albo  de  Sydenham  ,  del  qual 
halla  la  composición  en  las  formulas  de  este 
capitulo.  El  cornu  cervi  philosophice  pr  apar  ai 
tum  sirve  igualmente. 


Se 
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Se  pueden  calcinar  ,  y  emplear  para  el 
laísmo  uso  el  cráneo  humano ,  varios  huesos 
de  animales ,  las  cascaras  de  huevos ,  y  el  mar¬ 
fil  entonces  llamado  spodium . 

Fragmenta  quinqué  lapidum  pretio$orum. 
fragmentos  de  las  cinco  piedras  preciosas.  Estas 
son  el  amathyste  ,  la  esmeralda  ,  el  granate  ,  el 
jacintho,  y  el  topacio,  (a)  Reducidos  en  polvos 
sutiles  ,  obran  como  absorbentes  alkalinos  y 
pero  no  se  emplean  mucho  por  ser  muy  ca¬ 
ros  ,  y  que  hay  otros  mejores  ,  y  menos 
costosos.  Entran  en  algunas  «composiciones 
galénicas  •,  su  dosis  es  desde  un  escrúpulo  has¬ 
ta  una  dragma. 

Margarit  £  y  Perlas .  Son  unas  concrecio¬ 
nes  ,  ó  piedras  redondas  ,  ó  quasi  redondas  y  ó 
irregulares,  relucientes,  blancas  ordinariamen¬ 
te^  y  de  varia  magnitud,  que  se  forman  en  cier¬ 
tas  ostras  que  se  pescan  en  los  Mares  Orienta¬ 
les ,  y  Occidentales.  Para  esto  se  hacen  baxar 
al  fondo  del  mar  unos  Buzos,  que  son  atados 
con  una  cuerda  que  mantienen  los  que  están 
dentro  las  barcas  ,  y  que  retiran  á  la  mas  míni¬ 
ma  señal  que  hace  el  hombre  que  está  dentro 
del  mar,  yes  qnando  necesita  respirar,  ó  por 
otro  motivo  :  los  buenos  Buzos  quedan  media 
hora  dentro  del  agua ,  en  donde  se  pasean  con 
facilidad ,  y  ven  tan  claro  como  en  el  aire  ;  no 

es 


(a)  Ea  lugar  del  topacio  ,  y  del  amathyste  ,  algunos  ponen 
el  zaphyro ,  y  la  cornalina. 
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es  posible  exprimir  el  peligro  á  que  se  exponen 
estos  hombres  ,  porque  además  del  riesgo  de 
precipitarse  asi  tan  profundamente  en  el  mar, 
y  de  caer  sobre  algunas  peñas ,  peligran  aun  de 
perder  el  juicio,  de  ser  sufocados,  ó  bien  de¬ 
vorados  por  los  grandes  pescados.  Las  perlas 
mas  grandes  son  empleadas  para  los  collares ,  y 
otros  adornos  délas  Señoras, y  las  mas  peque¬ 
ñas  son  para  el  uso  de  la  medicina :  las  Orien¬ 
tales  son  las  mas  apreciadas.  Se  reducen  en  pol¬ 
vos  finos,  y  se  dan  desde  quince  granos  hasta 
dos  escrúpulos? 

Mater  perlarum  ,  Madre  de  ferias .  Son 
unas  conchas  grandes  de  .ostras,  grisas  por  afue¬ 
ra,  blancas,  lisas,  y  relucientes  por  dentro ;  se 
llaman  asi ,  sea  porque  se  encuentran  perlas  en 
ellas ,  ó  porque  tienen  el  color ,  y  el  lucido  de 
las  perlas;  estas  conchas  porphyrizadas  son  un 
buen  absorbente  alkalino,muy  recomendado 
por  Harris  para  las  enfermedades  de  las  criatu¬ 
ras  ;  conviene  en  las  diarrheas  serosas  ,  y  las 
cólicas  causadas  por  los  agrios  de  las  primeras 
vías':  todas  las  demás  conchas  tienen  mas,  6 
menos  la  misma  virtud ,  y  pueden  ser  emplea¬ 
das  para  los  mismos  casos.  La  dosis  es  desde 
medio  escrúpulo  hasta  dos  escrúpulos. 

OcULI  CANCRORUM  FLTUVI ATILIUM  ,  Ojos  de  Can* 

grcjo  de  rio.  Son  unas  piedras  que  se  hallan  en 
la  basa  del  estomago  de  aquellos  animales ,  en 
donde  se  endurecen  poco  á  poco ,  y  no  en  su 
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cab ezá,  como  lo  dicen  algunos ,  y  por  esto  son 
mal  nombradas  j  son  muy  buenas  para  absorber 
las  humedades  ,  y  los  agrios  de  las  primeras 
vías  ,  principalmente  quando  se  debe  reanimar 
el  estomago  ,  porque  tienen  unas  partes  que  no 
solamente  son  absorbentes  ,  pero  aun  cordia¬ 
les  ;  son  proprias  para  detener  la  diarrhea,  la 
disenteria ,  y  el  vomito  *,  se  dan  a  la  misma  do¬ 
sis  que  el  coral  ,  asi  como  las  chela  eancrorumy 
de  las  quales  se  ha  hablado  en  el  articulo  de 
los  diuréticos  calientes. 

Terra  sigiilata,  Tierra  sellada .  Es  una  tier¬ 
ra  arcillosa,  glutinosa,  y  friable,  de  color  roxo 
pálido ;  la  hay  en  varias  partes  .,  pero  la  mejor 
es  la  que  se  saca  de  la  Isla  de  Lemnos ;  la  mayor 
parte  de  esta  se  envia  a  Constantinopla  ,  en 
donde  la  ponen  el  Sello  del  Gran  Señor ;  es  un 
absorbente  muy  bueno,  que  conviene  en  to¬ 
das  las  enfermedades  causadas  por  los  agrios 
de  las  primeras  vias  ;  la  dosis  es  desde  un  es¬ 
crúpulo  hasta  una  dragma. 

Se  podrían  dar  para  lo  mismo  las  tierras 
de  Chio,  de  Malta  ,  dePatna,  la  greda  blanca 
íde  Creta  ,  de  Champaña,  y  otras. 

Os  sepiíe  ,  Hueso  de  xihia .  Es  un  hueso 
grande  mas,  ó  menos  como  la  mano  ,  ligero, 
tierno ,  y  fungoso ,  que  la  xibia  ,  pescado  del 
mar  ,  trahe  en  su  dorso  ;  es  absorbente ,  deter¬ 
sivo,  y  resecante  ;  fortifica  las  primeras  vias, 
se  reduce  en  polvos ,  y  se  dan  desde  medio  es¿ 
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crupulo  hasta  media  dragma  ;  es  bueno  para 
limpiar  los  dientes. 

Osteocolla  ,  Osteocolla .  Se  habla  de  esta 
piedra  en  el  capitulo  de  los  cicatrizantes ;  es 
absorbente  ,  y  fortifica  los  órganos  relaxados; 
su  dosis  en  polvos  es  desde  medio  escrúpulo 
hasta  dos  escrúpulos. 

Pumex  ,  Piedra pómez*  ,  o  -piedra  espongia .  Es 
una  piedra  que,  según  Lemery,  ha  sido  calcina¬ 
da  por  los  fuegos  subterráneos  ,  echada  en  el 
mar  por  los  uracanes,  en  donde  se  encuentra  na¬ 
dando  ;  también  la  hay  en  Sicilia  cerca  del  mon¬ 
te  Vesuvio;  es  un  absorbente  que  se  da  en  polvos 
desde  un  escrúpulo  hasta  una  dragma.  Tiene  aun 
la  virtud  particular  de  detener  los  efectos  de¬ 
masiado  fuertes ,  y  continuados  del  vomito 
después  del  uso  de  los  eméticos  antimoniales. 

Creta  brianconensis  ,  Greda  de  Brianzon .  Es 
lina  materia  mineral,  bastante  parecida  á  el  talco 
de  Venecia,  es  mucho  mas  dura,y  no  se  separa  en 
cscatas;  hay  de  dos  especies,  una  blanca,  y  la  otra 
verde ;  las  dos  son  absorbentes,  y  recomendadas 
para  las  humedades ,  y  agrios  del  estomago  ;  su 
dosis  es  desde  doce  granos  hasta  una  dragma. 

Bolus  Armenia  ,  Bol  de  Armenia .  Es  una 
tierra  grasa,  arcillosa,  friable,  pesada,  de  color 
amarillo  roxo,  que  se  saca  de  Armenia,  y  de 
otras  partes;  es  un  absorbente  bueno,  y  muy  usa¬ 
do,  que  entra  en  los  julepes,  opiatas,  y  pildoras^ 
su  dosis  es  desde  un  escrúpulo  hasta  una  dragma* 


Absorbentes^ 


*93 


El  gagate  ,  el  succino  ,  y  otras  drogas ,  y 
preparaciones  porosas  aikalinas  ,  pueden  ser 
empleadas  como  remedios  absorbentes ;  y  asi 
se  usarán  con  suceso  quando  será  preciso  rese¬ 
car  los  órganos  ,  restablecer  su  systal ticidad ^  y 
corregir  los  xugos  agrios  que  descomponen  el 
movimiento  natural  de  los  solidos  ,  y  de  los 
liquidos. 

Muchos  remedios  de  esta  cíase  se  pueden 
referir  á  los  astringentes,  y  se  emplean  coa 
ellos. 


ESCOLIO  i<\ 


OS  absorbentes  convienen  en  todos  los  cá- 


Jjjij  sos  en  que  es  preciso  absorber  las  hume¬ 
dades  ,  y  los  xugos  agrios  que  pueden  hallarse 
en  las  primeras  vias :  sus  vacíos,  y  sus  poros 
pueden  recibir  aquellas  materias  ,  y  las  impi¬ 
den  con  esto  de  irritar  el  estomago  ,  y  los  in¬ 
testinos  ,  y  de  perturbar  la  digestión;  pero  es 
menester  tener  el  cuidado  de  que  los  malos  xu- 
gos  no  sean  demasiado  viscosos  ,  y  espesos, 
porque  los  absorbentes  no  podrian  entonces  re¬ 
cibirlos,  y  sucede  que  quando  se  dan  en  aque¬ 
llas  circunstancias  molestan  mucho  el  esto¬ 
mago  ,  y  fatigan  el  enfermo  :  y  asi  se  deben 
emplear  primeramente  los  purgantes ,  y  des¬ 
pués  los  absorbentes ,  á  fin  de  que  operen  el 
efecto  que  se  puede  desear. 
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ESCOLIO  a®. 


OS  absorbentes  producen  unos  efectos  muy 


ib  sensibles  ,  y  muy  eficaces  en  la  afección 
hypocondriaca  ,  y  en  aquellos  que  son  obliga¬ 
dos  de  tomar ,  y  continuar  los  lacticinios.  En 
el  primer  caso  ,  como  el  paroxismo  de  los 
vapores  es  ocasionado  quasi  siempre  por  los 
malos  xugos  que  pasan  en  la  sangre  ,  que  man¬ 
tienen  los  embarazos  de  las  visceras  *  y  que  im¬ 
piden  el  fluxo  libre  de  los  fluidos ,  por  razón 
de  la  espesura  que  determinan  ;  los  absorbentes 
pudiendo  embarazar  la  acción  de  aquellos  xu¬ 
gos  viciados  ,  deben  necesariamente  precaver 
la  enfermedad :  por  esto  se  ve  que  la  mayor 
parte  de  las  mugeres,  y  de  los  hombres  que 
son  sujetos  á  aquella  enfermedad,  toman  ab¬ 
sorbentes  de  tiempo  en  tiempo  ,  yen  efecto  se 
alivian.  En  el  segundo  caso  ,  quiero  decir  en 
los  que  toman  la  leche,  como  los  purgantes  no 
les  convienen  por  lo  regular,  ó  bien  que  no  se 
debe  reiterar  muy  á  menudo  su  uso,  porque 
destruirían  el  buen  efecto  de  la  leche ,  y  se  lle¬ 
varían  las  partes  suaves ,  y  balsámicas  que  esto 
alimento  ha  esparcido  en  la  sangre  ,  se  debe  te^ 
ner  el  cuidado  de  hacer  tomar  unos  polvos ,  ü 
opiatas  absorbentes,  para  sostener  el  estomago, 
c  impedir  a  la  leche  de  tomar  un  mal  charac- 
ter. 


í 
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.  V  •  V  :  Y 

POR  fin  hay  temperamentos  ardientes  *  f 
biliosos  que  los  purgantes  recalientan  mu¬ 
cho^  que  se  quexan  siempre  de  agrios  en  las 
primeras  vias*  y  de  una  pesadez  del  estomago* 
que  son  aun  aumentados  por  los  catharticos 
que  se  les  prescriben *  y  que  son  aliviados  no 
obstante  con  los  absorbentes*  porque  estos  me¬ 
dicamentos  envuelven  los  agrios  *  desvian  sus 
efectos  *  y  los  impiden  por  consiguiente  dq 

obrar  contra  los  solidos. 

% 

FORMULAS 

DE  LOS  ABSORBENTES, 

OPIATAS. 


Corallorum  rubrorum  praparatorum  *  et  la¿ 
pidum  cancrorum  jluviatiLium  a  a*  kinxkin& 

3  */.  omnia  pulverata  *  misce  cum  syrupo  de  rosis 
siccis  *  fíat  opiata  *  dosis  ad  3  /•  ' 

Se  usa  en  el  tiempo  que  se  toma  la  leche* 

• «  .  Yy  '*■  ’  .  *  -  -  • 

•  v  •  .»  f  ru  , 

Corallorum  rubrorum  praparatorum  *  et  quin* 
que  fragmentorum  pretiosorum  *  aa .  3  ij •  rhci 
electi  3  /•  pulverentur  *  et  cum  syrupo  de  absin- 
thio  fíat  opiata  ad  3  /.  /ro 

Para  corregir  las  crudezas  de  las  prime¬ 
ras  vias* 

^  -  Bb  z  POL- 
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POLVOS. 

Cor  alionan  rubrorum  praparatorum  y  ocuh- 
rum  cancrorum  fluviatilium  y  et  os  sis  sepix 
aa.  gr .  xii.  misce  y  fíat  pulvis  pro  dosi . 

Se  toman  antes  de  la  leche  y  q  con  uná 
cucharada  de  la  misma  leche  ;  son  buenos  pa¬ 
ra  favorecer  su  uso  y  e  impedir  que  no  se  agrie 
en  el  estomago* 

$ 

•  OsteocolUy  et pumicisypulveratorumy  aa .  ‘Qjfi 
misce  pro  dosi. 

Para  una  criatura*  Corrigen  los  regüel¬ 
dos  ácidos  del  ventrículo  y  y  precaven  los  do¬ 
lores  cólicos  que  resultan  muchas  veces  de  la 
presencia  de  aquellos  ácidos  en  dicha  viscera. 

R*  Terra  sigillata  y  tale  i  y  et  margaritarumy 
pulveratorum  y  aa.  9  j.  misce  pro  dosi . 

Se  toman  para  absorber  los  xugos  depra?j 
vados  contenidos  en  el  estomago. 

y  ¥  »  r 

-V  *  f  .  ■  . 

Corallorum  rubrorum  praparatorum  y  ét  eré - 
ta  Brianconensis  aa.  gr.  x.  fiat  pulvis  pro  dosi. 

Se  hacen  tomar  á  las  criaturas  que  ma-j 
man,  con  una  cucharada  de  leche  de  su  pro- 
pria  ama  5  para  corregir  los  ácidos  del  ven-: 
triculo  y  y  remediar  el  vomito. 

.  T  T  -  .  -  DE- 
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DECOCTO  BLANCO  DE  SYDENHAM. 

Cornu  cervi  a  el  albcdincm  calcinati  ,  et 
sufra  porphyritem  levigati  ^  j.  mica  pañis  al- 
bissimi  ^  coque  in  aqua  fontis  iij.  ad  con - 
sumptioncm  tertia  partís  0  cola  y  et  edulcore  tur 
cum  s.  q .  sacchari  albi* 

Se  puede  también  aromatizar  con  una  cu¬ 
charada  de  la  agua  napha  ^  ó  del  cinamorrío 
hordeato.  La  dosis  de  este  decocto  es  desde 
quatro  onzas  hasta  ocho  :  es  muy  bueno  pa¬ 
ra  la  diarrhea^  y  disenteria  ,  causadas  por  la 
acrimonia  de  los  fluidos ;  calma  también  la 
toz  seca» 


CAPITULO  XI. 


t>E  LOS  ASTRINGENTES  INTERNOS. 


ARTICULO  I. 


DE  LOS  ASTRINGENTES  EN  GENERAL. 
OS  astringentes  son  unos  medicamentos 


que  tienen  la  eficacia  de  arrugar,  y  cons* 


treñir  las  fibras ,  espesar  la  masa  de  los 
fluidos,  y  con  esto  detener  las  hemorragias,  y 
otros  varios  fluxos  immoderados. 

Todos  nuestros  líquidos  que  son  conteni¬ 
dos  dentro  de  los  vasos ,  forzan  muy  a  menu¬ 
do  los  diques  que  la  Naturaleza  les  ha  opuesto, 
y  se  escapan  fuera  de  la  cavidad  del  vaso  ,  ó  por 
un  movimiento  aumentado  de  los  fluidos ,  y 
una  acción  violenta  de  los  solidos  ,  ó  por  lá 
debilidad  de  estos  últimos ,  ó  por  la  quanti- 
dad  crecida  de  los  primeros,  ó  por  fin  por  mu¬ 
chas  de  estas  causas  reunidas ,  lo  que  da  las  he- 
.  morragias ,  y  otros  fluxos  internos.  O  bien  las 
fibras  que  forman  las  paredes  de  los  vasos  ,  y 
que  los  mantienen  contra  el  esfuerzo  de  los 
fluidos,  son  machacadas,  dilaceradas,  ó  abier¬ 
tas,  por  los  golpes,  caídas, y  heridas  de  varias 
especies ,  y  de  esto  se  siguen  las  hemorragias 
externas. 
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Se  remedia  a  las  dos  por  medio  de  los 
irtedicamentos  astringentes,  los  quales  no  pue¬ 
den  impedir  aquel  fluxo  preternatural  ,  sin 
apretar,  y  aproximar  las  fibras  que  han  sido 
desunidas ,  y  separadas  ,  lo  que  puede  lograrse 
de  dos  modos.  i°.  Resecando  el  texido  de  los 
vasos  abiertos ,  ó  dilatados,  arrugándolos,  y 
dándoles  un  sístole  mas  fuerte,  lo  que  los  hace 
mas  proprios  para  resistir  a  la  llegada  de  los 
fluidos ,  y  á  no  ser  tan  fácilmente  forzados  por 
las  nuevas  quantidades  que  se  presentan.  20.  Su- 
peditando  un  mucilago  viscoso ,  y  una  especie 
de  gluten,  que  se  ata  á  el  orificio  de  los  vasos* 
y  que  espesando  la  masa  de  los  líquidos ,  sus¬ 
pende  su  movimiento  ,  y  su  fluidez ,  previe¬ 
ne  la  demasiada  dilatación  de  aquellos  mis¬ 
mos  vasos,  y  favorece  la  reunión,  y  apro¬ 
ximación  de  las  fibras  que  antes  eran  desu¬ 
nidas  :  segundo  modo  con  que  obran  los  as¬ 
tringentes. 

Y  asi  estos  medicamentos  no  solamente 
remedian  á  la  efusión  de  la  sangre  causada  por 
la  dilatación  ,  pero  también  á  la  solución  de 
los  vasos  internos,  como  son  los  pulmonares* 
tracheales  ,  gástricos  ,  mesentericos  ,  renales^ 
y  otros  de  esta  especie  ,  detienen  aun  las  diar- 
rheas  serosas,  el  fluxo  hepático,  &c.  mientras 
no  haya  una  demasiada  quantidad  de  mate¬ 
rias  viscosas  en  las  primeras  vias,  que  impiden 
entonces  que  los  astringentes  no  puedan  car* 

gar- 
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garse  de  las  moléculas  que  se  oponen  a  la 
reunión  ,  ó  por  lo  menos  a  la  constricción 
de  los  tubos  secretorios  ,  y  excretorios. 

ARTICULO  II. 

DE  LOS  ASTRINGENTES  EN  PARTICULAR. 

_  •  _ 

URtica,  Ortiga .  Es  una  planta  bastante  co¬ 
mún  ,  que  se  emplea  en  decocción  para 
hacer  ptisanas,  caldos  ,  y  apozemas,  desde  una 
pulgarada  hasta  un  manojo ;  se  saca  un  zumo 
de  ella  que  se  da  desde  una  onza  hasta  quatro, 
y  que  se  hace  tomar  a  el  enfermo  de  quatro  en 
quatro  horas  en  las  hemorragias  internas.  Este 
astringente  obra  espesando  la  sangre*,  y  dete¬ 
niendo  con  esto  su  movimiento. 

Tormentilla,  T ormentila .  Se  usan  las  ho^ 
jas,  pero  principalmente  la  raíz  de  esta  planta, 
para  detener  las  hemorragias  ,  la  perdida  blan¬ 
ca  ,  la  diarrhea  ,  &c.  se  da  en  polvos  desde  un 
escrnpulo  hasta  dos  dragmas ;  sus  hojas,  y  raíz 
entran  también  en  las  ptisanas,  apozemas,  y 
caldos  astringentes )  las  hojas  hasta  un  manojo, 
y  la  raíz  hasta  dos  onzas :  su  agua  destilada  se 
da  desde  una  onza  hasta  quatro ,  entra  en  los 
julepes ,  y  otras  pociones  astringentes. 

PeNTAPHYLLUM  SEU  QUINQUE  «FOLIUM  FRAGIFE- 

rum  ,  Pentaphylon  ,  o  quinqué  folio .  Se  usa  prin¬ 
cipalmente  su  raíz  en  las  pociones,  y  julepe! 

astrin- 
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astringentes';  su  dosis  en  polvos  es  la  misma 
que  la  precedente. 

Pervinca*  Pervinca.  Es  uno  de  los  mejo¬ 
res  astringentes  para  la  angina  que  depende  de 
la  espesura  de  la  lympha  en  las  glándulas  ;  se 
hace  con  ella  una  decocción  fuerte  que  se  usa 
un  poco  tibia  para  gargarismo  ;  esta  decocción 
es  buena  aun  para  precaver  aquella  misma  en¬ 
fermedad  :  su  dosis  es  desde  medio  manojo 
hasta  dos  manojos  sobre  tres  libras  de  agua; 
entra  en  las  ptisanas  astringentes. 

Bursa  pastoris*  Pan  y  y  quesillo  y  o  bolsa  de 
pastor.  Es  una  planta  de  la  qual  se  hacen  decoc¬ 
ciones  *  y  ptisanas  desde  una  pulgarada  hasta 
medio  manojo *  se  mezcla  con  los  julepes  as-  , 
tringentes :  se  saca  de  ella  un  zumo  que  se  dá 
desde  u&a  onza  hasta  tres. 

Millefolium  *  Millefolio.  Los  pobres  em¬ 
plean  esta  planta  machacada  en  las  hemorragias 
que  sobrevienen  á  los  golpes  y  caídas  y  ó  heri¬ 
das  :  se  usa  en  las  hemorragias  de  los  pulmones* 
y  del  utero  ;  se  pone  en  las  ptisanas  *  julepes  *  y 
caldos  á  la  misma  dosis  que  la  precedente; 
también  se  extrahe  un  zumo  que  se  usa  del 
mismo  modo. 

EquisETUM  *  vel  cauda  equina  *  Cola  de  ca¬ 
ballo.  Esta  planta  es  un  buen  astringente  con¬ 
solidante  *  y  detersivo  para  las  gonorrheas  an¬ 
tiguas*  la  perdida  blanca*  &c.  su  dosis  es  laí 
misma  que  las  precedentes. 

Tom.  ll%  Ce  Ros 
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R.ósm  rubras  ,  llosas  encarnadas .  Son  lige¬ 
ramente  astringentes,  y  detersivas,  proprias  pa¬ 
ra  fortificar  el  estomago,  dar  resorte  á  las  fi¬ 
bras  de  los  intestinos ,  detener  las  camaras ,  y 
el  vomito;  se  usan  en  decocción  desde  una  pul¬ 
garada  hasta  un  manojo  :  se  hace  con  ellas  una 
conserva,  y  un  xarave  llamado  syrupus  rosarum 
mbrarum  ;  la  dosis  de  la  conserva  es  desde  una 
dragma  hasta  media  onza ,  y  del  xarave  desde 
una  onza  hasta  dos :  su  agua  destilada  se  da  des¬ 
de  una  onza  hasta  quatro  en  los  julepes,  y  otras 
pociones  astringentes. 

Sanguis  draconis,  Sangre  de  drago .  Es  un 
zumo  resinoso ,  seco ,  friable ,  y  roxo ,  que  se 
saca  por  incisión  de  un  grande  árbol  de  Indias 
llamado  draco  arbor  ;  esta  es  la  verdadera  :  hay 
otra  que  se  llama  espúrea ,  porque  es  una  mez¬ 
cla  de  varias  drogas ,  no  se  emplea  en  medici¬ 
na  sino  la  verdadera  ;  es  uno  de  los  mejores  as¬ 
tringentes  ,  y  resecantes ,  se  usa  con  suceso  en 
todas  las  hemorragias  ,  las  gonorrheas ,  la  diar- 
rhea ,  y  la  disenteria ,  &c.  corrobora  las  partes 
relaxadas  ,  entra  en  quasi  todas  las  opiatas ,  pil¬ 
doras  ,  bolos ,  y  julepes  astringentes ;  su  dosis 
en  polvos  para  cada  toma  es  desde  diez  granos 
hasta  veinte. 

Mastiche,  Almaciga.  Es  una  resina  que  sale 
de  por  sí,  ó  por  incisión  ,  de  un  árbol  llamado 
lentiscus  vulgaris ;  es  un  astringente  fuerte,  que 
aprieta  las  fibras  del  estomago  ,  y  de  los  intes- 
„  jl  ;  O  tinos. 
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tinos ,  que  detiene  el  vomito ,  lá  diárrheá ,  pe¬ 
ro  que  recalienta  ,  y  anima  en  el  mismo  tiem¬ 
po  ,  de  modo  que  conviene  principalmente  en 
la  torpeza ,  y  la  relaxacion  de  las  primeras  vias: 
su  dosis  en  polvos  es  desde  diez  granos  hasta 
dos  escrúpulos, 

Catechu,  Catechu .  Se  ha  hablado  de  e'l  en  el 
articulo  de  los  stomachicos ;  conviene  en  las 
diarrheas  serosas,  y  la  atonía  del  estomago :  su 
dosis  es  desde  diez  granos  hasta  un  escrúpulo. 

BoLUS  ArMENIíE  ,  ET  TERRA  SIGILLATA,  Bol  dt 

Armenia ,  y  tierra  sellada .  Se  ha  hablado  de  es¬ 
tos  en  el  articulo  de  los  absorbentes ;  se  em¬ 
plean  todos  los  dias  en  los  julepes ,  pildoras,  y 
opiatas  astringentes,  para  remediar  á  las  he¬ 
morragias,  al  vomito,  la  diarrhea  serosa,  lá 
perdida  blanca,  &c.  su  dosis  es  desde  un  escrú¬ 
pulo  hasta  una  dragma. 

Hematites  ,  Piedra  hematite  ,  0  sanguínea • 
Es  una  substancia  metálica,  dura,  que  se  halla 
en  las  minas  del  hierro  ;  se  vuelve  roxa  a  me¬ 
dida  que  se  reduce  en  polvosas  astringente ,  y 
resecante ,  se  usa  en  los  casos  sobredichos  des-; 
de  un  escrúpulo  hasta  dos. 

Santalum  rubrum.  Sándalo  rubro.  Se  habló 
de  los  sándalos  en  el  articulo  de  los  cardiacos; 
el  rubro  es  verdaderamente  astringente,  pero 
se  usa  poco  ;  no  obstante  se  puede  dar  su  ralla¬ 
dura  desde  media  onza  hasta  una  onza  en  de-4 
cocción  con  tres  libras  de  agua. 

Ce  z  Ba- 
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Balaustia  ,  Balaustias .  Son  unas  flores  co* 
loradas  ,,  producidas  por  un  arbusto  ó  peque¬ 
ño  árbol  llamado  granado,  malus púnica^  que  es 
de  dos  especies  ,  uno  cultivado ,  y  el  otro  sil¬ 
vestre  ,  las  balaustias  producidas  por  este  ul¬ 
timo  son  las  mejores ;  se  usan  las  granadas 
agrias  que  son  la  fruta  de  este  arbusto ,  y  su  zu¬ 
mo  refresca  ,  y  tempera  el  ardor  de  las  entra¬ 
ñas  y  detiene  el  vomito  bilioso  ,  y  las  camaras 
de  la  misma  naturaleza  ;  la  corteza  de  esta  fru¬ 
ta  llamada  malicorium  tiene  algo  de  stiptico, 
conviene  en  las  diarrheas  serosas  y  y  la  relaxa- 
cion  de  las  fibras  intestinales  y  se  da  seca  y  y  en 
polvos  desde  quince  granos  hasta  un  escrúpulo, 
y  en  decocción  desde  una  dragma  hasta  tres: 
entra  en  las  opiatas  para  fortificar  los  dientes, 
y  encías.  Pero  lo  mejor  de  este  arbusto  son  las 
balaustias  y  contienen  las  partículas  mas  finas 
de  este  astringente  y  y  obran  no  solamente  en 
las  primeras  vias,  pero  prosiguen  su  acción  en 
la  sangre  y  y  convienen-  por  consiguiente  en  to¬ 
das  las  hemorragias  internas,  las  disenterias, 
las  diarrheas ,  y  el  fluxo  hepático ;  se  dan  en 
infusión ,  y  decocción  desde  una  dragma  has¬ 
ta  tres ,  y  en  polvos  desde  un  escrúpulo  hasta 
dos ;  su  conserva  desde  dos  dragmas  hasta  seis, 
y  sus  trociscos  hasta  una  dragma. 

Cupressus  ,  Ciprés.  Es  un  árbol  bastante  co¬ 
nocido  ,  que  trahe  una  fruta  que  se  llama  nux 
cupressi  y  nuez  de  cipre's ;  esta  fruta  es  emplea- 

<  da 
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dá  como  astringente  para  las  gonorrheas  3  la 
disenteria  3  y  las  hernias;  su  dosis  en  decoc¬ 
ción  es  desde  el  número  de  dos  hasta  quatro^ 
machacadas;  y  en  polvos  desde  diez  granos  has* 
ta  un  escrúpulo. 

Centinodia 3  seu  polygonum  3  Centinodia 3  o 
polygono .  Es  una  planta  que  se  mira  como  un 
buen  astringente  en  las  hemorragias  3  la  perdi¬ 
da  blanca  3  la  diarrhea  3  y  disenteria  serosas  3  y 
en  el  vomito;  se  usan*sus  hojas 3  y  tallo  en 
decocción  desde  medio  manojo  hasta  un  ma¬ 
nojo  3  y  su  raíz  hasta  dos  onzas ;  su  xarave  se 
da  desde  media  onza  hasta  dos  onzas. 

Crocus  marti s  ADSTRiNGENS  3  A&afran  dé 
marte  astringente .  Es  el  hierro  vuelto  astrin¬ 
gente  por  la  calcinación  ;  es  muy  bueno  pa¬ 
ra  las  diarrheas  serosas  3  las  hemorragias 3  la 
perdida  blanca  3  &c.  su  dosis  es  desde  diez 
granos  hasta  quarenta  ;  se  usa  poco  3  porque 
si  no  es  bien  hecho  es  mas  aperitivo  que  as¬ 
tringente  3  y  produce  por  consiguiente  unos 
efectos  totalmente  contrarios  á  los  que  se  de¬ 
bían  esperar. 

Diascordium  FracastoriIj  Diascordio  de  Fra¿ 
Castor .  Es  una  composición  galénica  3  en  la  qual 
entran  el  opio  3  y  varios  absorbentes  3  astrin¬ 
gentes,  stomachicoSj  y  cardiacos;  por  esto  es 
bueno  para  las  diarrheas  serosas  3  y  las  cóli¬ 
cas  ;  su  dosis  es  desde  un  escrúpulo  hasta  una 
dragtna. 
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Rheum  torrefactum  ,  Ruybarbo  tostado . 
Es  un  astringente  stomachico  bueno  en  las 
diarrheas  serosas;  se  da  desde  diez  granos  hasta 
una  dragma  solo  ,  ó  en  alguna  opiata  y  piído-, 
ras  y  ó  bolo  :  también  se  usan  y  a  la  misma  do¬ 
sis  y  los  myrobolanos  ,  y  la  nuez  moscada, 
tostados. 

A  lumen  KuvuvMy  Alumbre  de  roca .  Es  una  con-, 
crecion  salina,  blanca,  clara,  transparente,  que 
viene  de  Italia,  Inglaterra,  y  otras  partes;  es  uno 
de  los  mejores  astringentes  que  tenemos ,  y  que 
se  emplea  muy  a  menudo  en  las  pociones,  jule¬ 
pes,  opiatas,  y  pildoras;  se  mezcla  con  mucho 
suceso  con  el  zumo  de  ortigas  á  la  dosis  de 
tres  granos  hasta  doce  ,  y  se  da  varias  veces  en 
el  dia  para  detener  las  hemorragias  urgentes ; 
pero  las  ventajas  de  este  medicamento  son  dis¬ 
minuidas  por  los  inconvenientes  que  son  inse¬ 
parables  de  su  largo  uso,  porque  destruye  el 
estomago  ,  y  los  enfermos  no  pueden  muchas 
veces  sostener  después  el  alimento  mas  ligero  y 
por  esto  no  se  debe  dar  sino  en  las  grandes  ne¬ 
cesidades.  El  alumbre  forma  la  basa  del  espe¬ 
cifico  de  Helvecio  para  las  hemorragias  ,  del 
qual  se  puede  ver  la  receta  en  las  formulas. 

Plantago  ,  Llantén .  Es  una  planta  que  hay 
de  muchas  especies ,  y  es  muy  en  uso  ;  es  un  as¬ 
tringente  que  refresca ,  en  el  mismo  tiempo 
que  constriñe  ;  su  agua  destilada  es  empleada 
para  las  hemorragias  de  la  nariz ,  la  perdida 
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bláncá  j  lá  diarrhea  ^  &c.  entra  en  los  julepes y  y 
eolyrios;  su  dosis  es -desde  una  onza  hasta  tres: 
también  se  hace  la  decocción  del  llantén  desde 
un  manojo  hasta  dos ;  su  zumo  es  mucho  mas 
eficaz ,  y  se  da  desde  media  onza  hasta  dos  on¬ 
zas  :  de  todas  las  especies  la  preferida  es  el  llan¬ 
tén  mayor ,  pUntago  major . 

SyMPHYTUM  MAJUS  y  SEU  CONSOLIDA  MAJOR  y 

Symphyto  mayor .  Su  raíz  contiene  un  zumo  mu- 
cilaginoso ,  muy  suave  y  y  aglutinante  y  con¬ 
viene  en  quasi  todas  las  hemorragias y  la  disen- 
reria  j  la  hemoptisis ,  &c.  se  hace  con  ella  una 
decocción  que  se  mezcla  con  los  julepes  y  pti- 
sanasj  caldos  y  y  otras  pociones  astringentes; 
su  dosis  es  desde  una  onza  hasta  dos :  se  hace 
con  el  symphyto  una  conserva  que  se  da  desde 
dos  dragmas  hasta  una  onza ,  y  un  xarave  que 
se  usa  á  la  misma  dosis ;  su  agua  destilada  se 
emplea  desde  una  onza  hasta  quatro. 

Bistorta  y  Bistorta .  La  raíz  de  esta  planta 
es  un  astringente  bueno  para  detener  al  vomi¬ 
to  >  la  diarrhea.,  y  las  hemorragias ;  tiene  un 
sabor  stiptico  y  auste'ro^  y  obra  coagulando:  su 
dosis  en  polvos  es  desde  un  escrúpulo  hasta  una 
dragma  y  y  en  decocción  desde  una  dragma 
hasta  dos ;  entra  también  en  las  opiatas  astrin¬ 
gentes. 

Cydonia  malus  y  Membrillo .  Es  la  fruta  de 
un  árbol  pequeño ;  esta  fruta  encierra  unas  si¬ 
mientes  de  las  quales  se  saca  un  mucilago  muy; 
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fino  ,  y  dulcificante  ;  se  componen  con  los 
membrillos  varios  dulces  buenos  para  fortifi¬ 
car  ,  y  restriñir  ;  se  hace  también  una  conserva 
que  se  da  desde  dos  dragmas  hasta  una  onza, 
asi  como  un  xarave  llamado  syrupus  cydonio - 
rum  \  su  dosis  es  desde  una  onza  hasta  dos. 

Sorbus  ,  Serbal .  Es  un  árbol  grande  ,  que 
trahe  una  fruta  llamada  serba,  que  no  tiene 
ninguna  virtud  astringente  sino  quando  es  verr 
de  ;  entonces  conviene  en  las  diarrheas  anti¬ 
guas,  y  serosas :  pero  es  menester  tener  el  cui¬ 
dado  que  las  primeras  vias  no  este'n  embara¬ 
zadas,  porque  esta  fruta  volviéndose  agria,  y 
corrompiéndose  ,  podría  dar  unas  calenturas 
pútridas  ,  ó  malignas,  como  sucede  muchas 
veces  á  las  criaturas  que  las  comen  en  demasia¬ 
da  quantidad.  Se  puede  usar  su  decocción. 

Mespilus  ,  Níspero.  Es  un  árbol  mediano, 
que  produce  una  fruta  llamada  néspera  ,  ó 
níspola ,  de  un  sabor  áspero  quando  no  es  ma¬ 
dura,  pero  en  madurando  adquiere  un  sabor 
vinoso  agradable:  las  nésperas,  asi  como  las 
serbas  ,  no  tienen  nada  de  astringente  fino 
quando  son  verdes.  Se  usan  poco  en  medicina. 

Cynorrhodos  ,  vel  ctnosbajos  ,  Cynorrho - 
don  ,  o  cynosbato.  Es  un  arbolillo  que  produce 
una  fruta  ovalada ,  grande  como  una  pequeña 
bellota,  colorada  quando  es  madura,  de  un  sa¬ 
bor  acido  agradable ,  llamada  escaramujo :  se 
hacen  con  ella  una  conserva  que  se  da  desde  dos 
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Hrágmás  hasta  una  onza ,  y  unas  ptisañas  ha- 
ciendo  hervir  quince,  ó  veinte  de  ellas  con  dos 
libras  de  agua;  las  dos  sirven  para  la  diarrhea: 
su  simiente  puede  ser  empleada  para  detener 
la  gonorrhea. 

Myrtus,  Arrayan,  Es  un  arbusto  que  tra* 
he  unas  pequeñas  bayas  llamadas  myrtilli ,  son 
astringentes,  proprias  para  fortificarla  uvula, 
el  sphincter  del  ano ,  y  ios  intestinos  en  las 
diarrheas  serosas ;  su  dosis  en  polvos  es  dbsdt 
un  escrúpulo  hasta  una  dragma  ,  y  en  decoc¬ 
ción  desde  una  dragma  hasta  dos :  se  saca  de 
ellas  ,  con  la  destilación ,  una  agua  bastante 
astringente,  que  se  usa  desde  una  onza  hasta 
quatro.  Sil  xarave,  llamado  syrapus  myrtillorump 
es  bueno  para  las  hemorragias,  la  diarrhea,  y 
fortifica  el  estomago ;  se  da  desde  media  onza 
hasta  una  onza  y  media  solo ,  ó  en  los  jule* 
pes ,  y  opiatas  astringentes. 

Galla,  Agalla .  Es  una  excrecencia  del  ro*¿ 
ble,  muy  común  en  el  Levante  ;  es  un  astrin¬ 
gente  bueno  que  se  puede  dar  en  las  diarrheas 
serosas ,  las  perdidas  de  sangre ,  y  en  io$  agrios 
de  las  primeras  vias  ;  su  dosis  en  polvos  es  des¬ 
de  un  escrúpulo  hasta  dos ,  y  en  decocción  des¬ 
de  una  dragma  hasta  tres.  Las  agallas  sirven  pa¬ 
ra  los  Tintureros,  y  para  hacer  la  tinta* 

Hypocistis  ,  Hypocistide .  Es  una  especie  de 
retoño,  que  saleen  el  pierde  un  arbusto  llama¬ 
do  cistus ,  se  contunde  esta  excrecencia  ,  y  s t 
T  om .  II*  Dd  saca 
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saca  de  ella*  por  expresión*  un  zumo  ácido  que 
se  hace  evaporar  *  y  se  vuelve  duro  *  y  negro 
como  el  zumo  de  la  regaliza  :  es  un  aglutinan¬ 
te  poderoso  que  se  da  interiormente  para  dete¬ 
ner  las  diarrheas  *  y  hemorragias  *  y  que  entrá 
en  la  composición  de  la  theriaea ;  su  dosis  es 
desde  un  escrúpulo  hasta  una  dragma. 

Acacia  vera  jEgyptiaca*  Acacia  'verdadera 
lEgypciaca.  Es  un  zumo  gomoso*  espesado*  com¬ 
pacto*  sacado  de  una  fruta  semejante*  según 
dicen  *  a  las  altramuces  *  producida  por  un  ár¬ 
bol  espinoso  de  Egypto  j  es  stiptico*  y  refri¬ 
gerante  *  muy  proprio  para  el  calor  de  entra¬ 
ñas*  las  disenterias  antiguas*  y  las  hemorra¬ 
gias  *  obra  espesando  los  humores :  su  dosis  es 
la  misma  que  del  hypocistide.  El  zumo  es¬ 
pesado  de  las  prunas  silvestres*  y  verdes  es  la 
acacia  costras  *  y  puede  ser  substituida  á  la  pri¬ 
mera  acacia  en  los  mismos  casos  *  y  á  la  mis- 
ana  dosis. 

PoLYGONATUM*  SEU  SIGILLUM  SaLOMONIS  *  PO* 

lygonato  *  o  sello  de  Salomen.  La  raíz  de  está 
planta  es  detersiva  *  y  astringente  *  se  emplea 
con  suceso  para  la  perdida  blanca ;  se  usa  en  de¬ 
cocción  desde  una  onza  hasta  dos  \  también  sir¬ 
ve  exteriormente  para  las  enfermedades  cut^ 
neas  *  como  la  sarna  *  el  sarpullido  *  &c. 

Simarouba.  Este  medicamento  no  es  cono¬ 
cido  en  Europa  sino  desde  el  año  17 1 3.  debe¬ 
mos  su  uso  á  los  habitantes  de  la  Guyana  *  en 

donde  ... 
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donde  se  empleaba  desde  mucho  tiempo  j  pero 
Jos  Europeos  que  iban  allí *  y  que  podían  sacar 
unas  ventajas  considerables  de  este  remedio* 
no  habiendo  hecho  bastante  atención  en  el  *  ó 
bien  pensando  que  el  temperamento  de  los  Ne¬ 
gros  era  muy  diferente  del  nuestro  *  no  habiaá 
querido  aventurar  su  uso.  Este  remedio  no  es 
otra  cosa  que  la  corteza  de  un  árbol  que  crece 
en  la  Isla  de  Guyana*  y  que  sus  habitantes  han 
nombrado  simarouba  *  esta  corteza  es  dé  un 
blanco  amarillo  *  sin  olor  *  de  un  sabor  un  po¬ 
co  amargo  ;  la  virtud  de  la  simarouba  resideen 
un  zumo  gomo-resinoso  de  un  sabor  bastante 
grato  ;  se  emplea  como  un  remedio  muy  eficaz 
para  la  disenteria  *  y  la  diarrhea  serosa  :  es  cier¬ 
to  que  en  estos  casos  produce  unos  efectos  ma¬ 
ravillosos  *  que  logra  ío  que  no  han  podido 
vencer  la  ipecacuanha  *  y  los  demás  remedios 
antidisentéricos.  La  virtud  de  la  simarouba  no 
existe  solamente  en  su  corteza*  sino  también 
en  su  madera  *  pero  en  un  grado  inferior  *  por¬ 
que  la  experiencia  ha  manifestado  muchas  ve¬ 
ces*  que  la  madera  cura  también  las  diarrheas. 
La  corteza  produce  estos  grandes  efe.c tos  *  de¬ 
tergiendo  *  por  su  zumo  resinoso  *  el  ventrí¬ 
culo*  y  los  intestinos*  dividiéndolas  moco- 
sidades  que  se  hallan  atadas  á  sus  paredes* 
abriendo*  y  desobstruyendo  sus  Organos  secre¬ 
torios*  restituyéndoles  la  secreción*  y  la  cir¬ 
culación  ,  y  corroborando  aquellos  órganos 

Dd  2  por 
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por  el  leve  amargor  que  tiene  ,  y  lá  virtud  así 
tringente  que  posee  ;  de  esto  se  sigue  que  se  cal¬ 
man  los  dolores  del  vientre,  que  las  evacuacio¬ 
nes  no  son  tan  seguidas ,  que  las  materias  de  li¬ 
quidas  que  eran  toman  mas  consistencia  ,  que 
el  enfermo  cobra  el  apetito,  y  que  las  cama- 
xas  cesan 

La  simarouba  mitiga  ,  y  cura  las  disen¬ 
terias  fomentadas  por  unos  xugos  crasos  ,  y 
viscosos,  asi  como  las  diarrheas  inveteradas; 
calma  ,  y  remedia  á  el  tenesmo,  y  detiene  las 
fuertes  hemorragias  uterinas  :  se  ordena  en 
substancia,  ó  en  decocción,  pero  no  igualmen¬ 
te  en  todos  los  casos ;  porque  quando  hay  sos¬ 
pecha  de  alguna  saburra  en  las  primaras  vias, 
entonces  la  decocción  se  ha  de  preferir  a  los 
polvos  ,  y  al  contrario  quando  los  enfermos 
han  sido  bastante  purgados ,  los  polvos  se  em¬ 
plean  por  preferencia;  pero  se  debe  observar 
con  cuidado  de  no  usarla  jamás  ,  sin  que  antes 
hayan  sido  evacuados  los  malos  xugos  de  las 
primeras  vias  ,  ó  con  la  ipecacuanha  si  ios  en¬ 
fermos  tienen  nauseas ,  ó  con  tos  catharticos, 
que  gozan,  además  de  la  virtud  purgante,  de  la 
eficacia  astringente  ,  como  son  el  ntybarbo, 
los  myrobolanos,  el  ruypontico,  y  varios  xa- 
jraves  oficinales,  con  los  quales  se  asocia  muy 
bien  el  manna.  La  simarouba  se  prescribe  en 
polvos  muy  finos,  una*  dos,  ó  tres  veces  en 
el  día  ,  desde  doce  granos  hasta  una  dragma^ 
*i  :  u  pero 
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pero  la  dosis  mas  regular  es  hasta  media  drag- 
na,  y  en  decocción  desde  una  dragma  hasta 
una  y  media  por  una  libra  de  agua. 

Los  habitantes  de  la  Guyana^  que  usan  mu¬ 
cho  de  esta  corteza  para  las  diarrheas  disenté¬ 
ricas^  dicen  que  los  enfermos  que  la  tornan^  sea 
en  substancia  j  ó  en  decocción ,  sienten  pocas 
horas  después  unos  calofrios  por  todo  el  cuer¬ 
po  y  lo  que  miran  como  una  señal  muy  cierta 
de  una  pronta ,  y  feliz  curación.  Ignoro  si  es¬ 
to  es  verdad^  ó  no  y  y  lo  que  puedo  asegurar  e$y 
que  no  solamente  no  he  reparado  jamás  aquel 
frió  en  muchos  á  quienes  he  dado  este  reme¬ 
dio  j  pero  que  habiendo  pedido  noticias  de 
aquella  señal  á  varios  prácticos  me  han  con¬ 
fesado  no  haberla  observado  jamás.  En  el  fon¬ 
do  poco  importa  D  porque  aunque  no  se  mani¬ 
fieste  aquella  señal  en  Europa  5  los  enfermos 
no  dexan  de  lograr  unos  grandes  beneficios 
de  este  remedio  admirable.  * 

Nota.  El  vinagre  y  y  otros  ácidos  pue¬ 
den  ser  mirados  como  astringentes  D  y  pro- 
prios  para  detener  los  varios  fluxos  immodera¬ 
dos  y  quando  estos  son  causados  por  la  excan* 
decencia  de  los  humores  ,  y  el  orgasmo  de  los 
solidos» 
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ESCOLIO  i°. 


Uego  que  las  partículas  de  los  astringen-. 


j¡u  tes  penetran  en  lo  interior  de  nuestros  va¬ 
sos ,  circulan,  todas  confundidas,  con  lo  de¬ 
más  de  nuestros  líquidos ,  fluyen  fácilmente 
dentro  de  sus  cavidades  que  se  hallan  enteras,  y 
unidas,  sin  poder  ser  detenidas,  por  esto  no 
prbducen  ninguna  acción  particular  en  ellas; 
pero  luego  que  aquellas  mismas  partículas  lle¬ 
gan  en  los  tubos  relaxados ,  ó  rotos  ,  deben  ne¬ 
cesariamente  quedarse  allí ,  atarse  á  los  mis¬ 
mos  fragmentos ,  resecarlos  embebiéndose  de 
las  serosidades  que  hallan,  y  favorecer  la  apro¬ 
ximación  de  aquellas  mismas  fibras,  lo  que  sé 
llama  reunir,  y  consolidar;  es  lo  mismo  de 
los  fluxos  Jymphaticos,  ó  serosos ,  á  los  quales 
los  astringentes  remedian  asimismo  que  á  lá 
hemorragia  ,  porque  aquellas  enfermedades 
siendo  producidas ,  ó  entretenidas  ,  por  una 
relaxacion  particular  de  los  vasos  secretorios, 
ó  excretorios,  las  partes  de  los  astringentes  re¬ 
secando  aquellos  vasos,  les  dan  un  mayor  re¬ 
sorte  ,  y  los  ponen  en  estado  de  resistir  á  la 
llegada  de  los  fluidos,  y  de  poder  por  con^ 
siguiente  detenerlos  en  sus  cavidades. 

Es  menester  ,  no  obstante ,  observar  que 
quahdo  hay  materias  demasiado  abundantes  en 
las  partes  de  donde  vienen  los  fluxos ,  entonces 
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Iá  acción  sola  de  los  astringentes  no  podría 
bastar  para  producir  el  efecto  deseado ,  porque 
no  pueden  recibir  en  su  texido  todas  aquellas 
materias ,  por  ser  demasiado  espesas.,  ó  abun¬ 
dantes  j  en  estos  casos  es  preciso  hacer  preceder 
unos  purgantes  ligeros  para  evacuar  la  leva¬ 
dura  mas  grosera  ,  á  fin  de  que  los  astringentes 
puedan  cargarse  después  de  lo  mas  afinado,  y 
menos  viscoso  que  queda :  esto  es  lo  que  su¬ 
cede  todos  los  dias  en  la  práctica  ,  quando  es 
preciso  detener  las  disenterias  ,  y  diarrheas. 


ESCOLIO  2o. 


E  debe  atender  á  la  causa  que  mantiene  la 


jJj)  hemorragia,  para  poder  combatirla  con 
mas  facilidad ;  sucede  muchas  veces  que  es  pro¬ 
ducida  ,  ó  sostenida  por  unas  materias  de  un 
character  acre,  contenidas  en  las  primeras  vias, 
que  pasando  en  la  vía  de  la  circulación  ,  reca¬ 
lientan,  y  animan  mucho  la  sangre,  la  ponen  en 
una  disolución  general ,  y  determinan  la  rotu¬ 
ra  de  ios  vasos ;  en  estos  casos,  que  se  conocen 
fácilmente  por  el  amargor  de  la  boca,  el  calor, 
y  las  congojas  del  estomago ,  las  accesiones  de 
calentura  ,  que  aumentan  de  tiempo  en  tiempo, 
digo,  que  entonces,  después  déla  sangría  mas 
ó  menos  repetida,  y  que  debe  ser  considerada 
como  un  socorro  de  los  mas  poderosos,  es 
preciso  atacar  la  causa  del  mal ,  y  dar  la  ipe- 


cacuan- 
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cacuanhá  que  no  obra  como  astringente  en  e$w 
tas  circunstancias,  sino  como  vomitivo,  He-* 
vandose  las  materias  que  sostienen  el  fíuxo  de 
la  sangre ;  combatiendo  después  con  los  edul¬ 
corantes  el  vicio  comunicado  á  la  sangre ;  y 
resarciendo  con  los  astringentes  el  daño  cau¬ 
sado  en  los  solidos. 

Algunas  veces  también  las  hemorragias 
son  entretenidas  por  la  espesura  de  la  sangre, 
y  de  la  lympha  ,  á  lo  que  se  debe  remediar,  no 
solamente  con  los  astringentes  calientes ,  pero 
aun  con  unos  ligeros  fundentes }  que  puedan 
devolver  á  nuestros  üquidos  su  fluidez  ordi¬ 
naria. 

Por  fin  la  rotura  de  los  vasos  puede  ser 
producida  por  la  grande  rarefacción  de  la  san¬ 
gre  ,  y  esta  ha  de  ser  combatida  con  los  reme¬ 
dios  refrigerantes ,  los  quales ,  con  la  sangría, 
son  los  que  verdaderamente  son  capaces  de  de¬ 
tener  ei  fluxo  de  la  sangre. 

Por  lo  que  se  acaba  de  decir  en  este  esco¬ 
lio  ,  se  ve  claramente  que  no  son  los  astrin¬ 
gentes  proprios,  nombrados  en  este  capitulo, 
que  pueden  remediar  solos  á  las  diferentes  he¬ 
morragias,  siendo  asi  que  muchos  otros  medí-' 
camentos  deben  concurrir  indispensablemente 
para  lograrlo  ,  según  las  circunstancias  que 
causan  ,  ó  acompañan  estos  fatales  acciden¬ 
tes, 

►y-  ♦ 
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ESCOLIO  3*. 


Odos  los  dias  en  la  práctica  se  asocian  ,  y 


se  mezclan  los  astringentes  con  los  nar¬ 
cóticos  j  y  se  ha  siempre  observado  que  su  efec¬ 
to  era  mucho  mas  eficaz  ,  y  mas  pronto,  lo 
que  depende  de  la  calma  que  los  narcóticos 
procuran  ;  tedas  las  secreciones  siendo  en  par¬ 
te  suspendidas,  ó  muy  disminuidas  por  su  ac¬ 
ción  ,  el  movimiento  de  la  sangre  mas  lento, 
y  la  circulación  mas  igual  en  todos  los  vasos, 
las  partículas  de  los  astringentes  se  atan  mas 
fácilmente  á  las  fibras  rotas,  y  no  son  tan  ar¬ 
rastradas  por  el  torrente  de  la  circulación. 

Advertiré'  aquí ,  que  los  astringentes  ter¬ 
rosos  tienen  poca  eficacia  en  las  hemorragias 
internas  á  fuera  de  las  primeras  vias ,  porque 
pasan  muy  poco  en  la  masa  de  la  sangre,  y 
que  por  consiguiente  su  efecto  es  muy  pequen 
ño  ,  6  por  lo  menos  muy  lento  ;  y  por  fin 
que  los  unos,  ni  los  otros  no  sirven  de  na¬ 
da  ,  si  el  vaso  que  supedita  el  fluxo  es  grande., 
y  roto  circularmente. 


Es 


FOR- 


Tom.  II. 


ái8 


Astringentes. 


FORMULAS 

DE  LOS  ASTRINGENTES. 

A  P  O  Z  E  M  A. 

ÍL  Radicunt  historia ,  tormentilla ,  et  symfhyti 
majoris  aa.  3  foliorum  plantaginis  0  bursa 
pastoris  0  pent aphylloi des  7  et  millefolii  y  aa.m.ff. 
rosarum  rubrarum  7  et  balaustiorum  aa.  pú¬ 
gil . /.  coque  cum  aquel  fontis  ad  ^  viij.  in  cola- 
tur  a  disso  ¿ve  succi  plantaginis  rite  defecati  ^  //. 
syrnpi  cydoniorum  }  vel  de  rosis  siccis  §  /'.  fíat 
apozema. 

Sirve  para  las  hemorragias  7  y  las  dia ?i 
rheas* 

•  i 

JULEPE. 

¿Aquarum  plantaginis  >  et  rosarum  rubrarum 
a  a.  ^  iij.  sanguinis  draconis  veri  gr.  xv.  syrupi 
de  rosis  siccis  ?  /.  misce • 

Para  la  hemoptisis  y  el  vomito  de  san¬ 
gre  7  y  hemorragias. 

C  A  L  D  O. 

i  >•'  y  .  ;  ‘  •s 

Radiéis  historia  foliorum  millefolii  ■> 
plantaginis  aa.  m.Jf.  balaustiorum  pugiL  j.  coque 
cum  frustulo  carnis  agnina  in  s.  q.  aqua  fon * 
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tts  )  jiat  jusculum  3  in  quo  dissolve  succi  urtica 
rite  defecati  ^  ij . 

Para  las  hemorragias  del  pecho  ,  dej 
ntero,  &c.  ; 


PTISANAS. 

Radiéis  consolida  majoris  rite  mundata  ^  //• 
foliorum  plantaginis  m.JJ'.  coque  in  aqua  fontis 
v.  ad  remanentiam  librarum  quatuor  ¡  sub  fi¬ 
nan  coctionis  adde  rosarum  rubrarum  m.Jf,  jiat 
p tisana  pro  potu  ordinario . 

Para  todas  las  hemorragias  internas. 

í^*  Crustam  pañis  ad  nigredinem  tostam ,  rosal 
rum  rubrarum  m .  j.  projiciantur  in  aqua  fonta^ 
na  iv.  fiat  pt  i  sana. 

Para  las  diarrheas  serosa. 

OPIATAS. 

'‘^•Consérvarum  balaustiorum^et  rosarum  rubra - 
rum  aa .  3  *vj.  coralli  rubri  praparati  ¡  et  térra  si-, 
gillata  aa ,  3  j*ff*  cum  syrupo  de  rosis  siccis ,  jiat 
opiata  ^  de  quü  capiat  ager  3  ij*  singulis  diebus 
mane  0  superbibendo  parum  aqua  plantaginis .* 
Para  la  diarrhea. 

R*  Diascordii  Fracastorii  y  et  conserva  symphy- 
ti  majoris  aa*  3  /•  térra  sigillata  ?  catecbu  sin*. 

Ee  z  ceri * 


220  Astringentes. 

cer¡  y  et  sanguinis  draconis  aa .  gr.  xxx.  cúm 
syrupo  cydoniorum  ,  fíat  o  fíat  a  pro  tribus  de* 
sibus. 

Para  lo  mismo. 


BOLOS. 

R*  Di  as  cordii  Fracastorü  9  //.  rhci  torrefac-ti 
gr.  xv.  misce  y  fiant  boli  pro  dosi • 

Para  lo  mismo. 

Conserva  balaustiorum  Z  ¡j •  corallorum  ru- 
brorum  praparatorum  ,  et  térra  sigillata  aa.  3/« 
misce  y  fant  boli  plures  pro  dosi • 

Para  lo  mismo.  Se  le  puede  añadir  quá- 
tro,  ó  seis  granos  de  alumbre  de  roca*  para 
detener  la  gonorrhea  a  lo  ultimo. 

POLVOS. 

R*  Oculorum  cancrorum  fluviatilium  y  cor  alio* 
rum  rubrorum  praparatorum  y  et  trochiscorum  dé 
balaustiis  aa.  3  Jf*  misce  y  fíat  pulvis. 

Son  muy  buenos  para  detener  la  diarrheá 
de  las  criaturas  ,  se  mezclan  diez ,  ó  doce  gra¬ 
nos  con  una  cucharada  de  leche  de  la  misma 
ama  y  se  las  da  una  y  dos ,  6  tres  veces  en  el 
dia,  según  se  necesita.  Estos  polvos  pueden  ser¬ 
vir  igualmente  para  los  adultos,  aumentando 
la  dosis. 

*  JES- 
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ESPECIFICO,  O  PILDORAS 

ASTRINGENTES  DE  HelVETIUS. 

Aluminis  rupei  in  pulverem  redacti  5  j.  li- 
quescat  in  cochlearc  ferreo ,  dein  adde  sangui¬ 
nas  draconis  veri  ^Jf]  omnia  pcr??iisceantur  ,  et 
continuo  agit entur  spatula  0  doñee  consistentiam 
mollem  aequisiverint  ,  tune  ejformcntur  piluU 
magnitudinis  pisi. 

La  dosis  es  desde  quince  granos  hasta  me¬ 
dia  dragma,  y  una  dragma  en  un  caso  muy 
urgente  ;  son  muy  eficaces  en  todas  las  he¬ 
morragias  causadas  por  una  sangre  enrareci¬ 
da  ,  y  principalmente  en  la  hemorragia  de 
los  intestinos.  Se  dan  de  quatro  en  quatro 
horas.  . 

Como  estas  pildoras  no  se  hallan  siem¬ 
pre  hechas  en  casa  de  los  Boticarios ,  y  que 
es  menester  bastante  tiempo  para  prepararlas, 
se  pueden  emplear  las  siguientes- en  su  defecto. 

R*  Sanguinis  draconis  veri  ^ aluminis  rupei 
5  Jf.  omnia  pulverata  excipiantur  in  s .  q .  syrupt 
de  rosis  sieeis  y  fíat  massa  pilularis  ,  de  cu¬ 
jas  3  Jf*  efformentur  p  i  lula  iv.  quarta  quaíibet 
hora  devorando. 

Estas  no  fatigan  tanto  ,  por  no  haber  tan* 
ta  quantidad  de  alumbre. 

AYU- 
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Astringentes. 


AYUDA. 

•  Radiéis  sympbyti  majoris  5  ij.  plantaginis, 
' verbasci ,  et  míllefolii  ,  aa.  m .  j.  rosarum  ru - 
brarum  púgil,  ij.  coque  cum  aquci  fontis  ad  j. 
cola  tur#  dissolve  succorum  plantaginis ,  et  ur - 
tic#  aa.  ^  j.  syrupi  cydoniorum  ^  ij.  fíat  clys- 
ter. 

Para  detener  las  diarrheas  *  y  disente-; 
rias  largas  ,  y  en  este  caso  se  la  puede  aña^ 
dir  una  ,  ó  dos  dragmas  de  la  tierra  sellan 
$ia¿  p  del  bol  de  Armenia» 
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CAPITULO  XIL 

DE  LOS  ANTISCORBUTICO S, 

ARTICULO  I. 

DE  LOS  ANTISCORBUTICOS  EN  GENERAL. 

LOS  antiscorbuticos  son  los  remedios  pro-? 
prios  para  combatir  el  escorbuto. 

La  acción  de  las  fuerzas  motrices  y  O 
de  los  vasos  destinados  á  llevar  la  sangre  á  las 
partes  del  cuerpo,  sería  insuficiente,  si  la  dis¬ 
tribución  de  ios  líquidos  no  llegaba  á  los  capi¬ 
lares  mas  remotos :  la  debilidad,  asi  como  la 
rigidez  de  los  órganos  ,  son  unas  causas  diver¬ 
sas  del  retardo  de  la  circulación  ,  porque  los 
humores  deben  tener  la  mas  perfecta  divisibi¬ 
lidad  para  pasar  libremente  por  todos  los  co¬ 
latorios  por  pequeños  que  se  puedan  imaginar  : 
deben  ser  compuestos  de  unas  partes  primarias 
tan  exactamente  ordenadas  ,  que  la  ínas  mini- 
ma  quantidad  de  los  líquidos  tenga  de  ellas  con  •. 
proporción  ,  para  que  no  se  puedan  desunir  ,  á 
fin  que  después  de  executadas  las  secreciones 
ordinarias ,  y  necesarias ,  puedan  juntarse  de 
nuevo  por  el  concurso  de  los  vasos  revehentes, 
y  seguir  otra  vez  las  leyes  del  movimiento  cir¬ 
culatorio*  Si  aquellas  qualidadeS  no  se  hallan 

en 
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la  masa  de  los  humores ,  se  verá  succesivá- 
mente  nacer  una  lentitud  en  su  progresión, 
lina  división  en  sus  principios,  y  por  consi¬ 
guiente  su  decompostura  :  es  en  esta  alteración 
que  se  halla  el  origen  de  los  afectos  escorbúti¬ 
cos  ,  en  que  las  parres  de  la  sangre,  asi  la  blan¬ 
ca,  como  la  rubra,  son  totalmente  perverti¬ 
das;  una,  y  otra  se  encaminan  aúna  corrupción 
completa:  los  accidentes,  las  seguidas,  y  el 
peligro  de  estas  enfermedades,  manifiestan  está 
verdad  ,  y  demuestran  con  evidencia  que  las 
ulceras,  que  son  los  signos  mas  ciertos  del  es¬ 
corbuto  ,  son  el  efecto  de  la  dtscrasia  de  lá 
sangre,  del  poco  resorte,  y  poderío ,  que  tie¬ 
nen  los  órganos  para  conducir  cada  xugo  en 
su  proprio  lugar;  la  confusión  en  que  se  hallan 
los  solidos,  y  líquidos,  la  poca  harmonía  que 
hay  entre  ellos,  la  putrefacción  que  prevalece, 
y  que  quita  á  la  naturaleza  los,medios  de  hacer 
la  cocción  de  los  humores ,  y  sus  secreciones 
naturales ,  todo  esto  manifiesta  la  malignidad 
del  escorbuto. 

Las  manchas  que  aparecen  en  la  cutis  en 
esta  fatal  enfermedad,  son  ordinariamente  ro- 
xas  ,  purpurinas ,  semejantes  á  la  mordedura 
de  la  pulgas ,  ó  como  unas  especies  de  ccchy- 
mosis  bastante  dilatadas  ,  violadas  ,  brunas, 
color  de  plomo ,  duras ,  y  muchas  veces  con 

un  sentido  de  dolor  :  se  ven  mas  ordinaria- 

'  ♦  ^ 

mente  á  los  brazos ,  manos ,  muslos ,  y  pier¬ 
nas  ¿ 
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nás ;  las  ulceras  que  muchas  veces  las  acompa¬ 
ñan  ,  son  azulencas,  violadas,  lívidas,  con  unos 
puntos  blancos  como  la  grasa  ;  el  pus  es  visco¬ 
so  ,  sanguinolento,  fétido,  y  de  mal  color; 
los  tubérculos  escorbúticos  son  muy  a  menudo 
esparcidos  en  varias  partes  de  la  cutis  en  lo  de¬ 
más  del  cuerpo ,  pero  no  tan  frequentementc 
como  en  las  extremidades ,  de  donde  los  líqui¬ 
dos  tienen  menos  facilidad  á  volver  otra  vez  á 
ios  grandes  vasos ;  y  como  estos  humores  son 
depravados,  y  espesos,  son  por  consiguiente 
sujetos  á  encharcarse,  y  extravasarse  :  los  dolo¬ 
res  vagos,  ó  fixos  en  los  miembros,  las  con¬ 
tracciones  spasticas  en  los  órganos  musculo¬ 
sos  ,  la  dificultad  de  moverlos ,  las  encías  hin¬ 
chadas  ,  sangrientas ,  lívidas ,  fungosas ,  úlceras- 
das  ,  prueban  el  defecto  de  circulación ,  la  acri¬ 
monia  de  los  líquidos,  y  la  falta  de  contrae-] 
cion  en  los  vasos. 

El  escorbuto  ataca  mas  comunmente  ios 
habitantes  de  los  Paises  frios,  y  Septentriona¬ 
les,  las  personas  que  viven  cerca  del  mar,  de 
los  pantanos ,  ó  que  usan  de  carnes  saladas ,  de 
alimentos  secos  ,  y  de  mala  qualidad  ,  durante 
una  larga  navegación.  El  aire  muy  frió  debe 
(turbando,  y  suprimiendo  la  principal  de  to¬ 
das  las  evacuaciones,  que  es  la  transpiración) 
digo,  que  debe  oponerse  á  la  depuración  de  la 
sangre  ,  llenándola  de  quantidad  de  xugos  que 
debieran  disiparse  por  los  poros  déla  cutis,  y 
T  om .  II.  Ff  por 
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por  los  quales  al  contrario  ( por  motivo  de  lá 
constricción  ,  y  compresión  que  las  partículas 
del  aire  frió  continuamente  aplicados  sobre 
el  cuerpo  operan  en  e'l )  no  puede  por  lo  me¬ 
nos  escaparse  sino  lo  mas  fino ,  y  mas  sutil 
de  la  sangre  ,  y  que  se  separa  de  un  residuo  es¬ 
peso  ,  viscoso,  que  queda  detenido  en  los  se¬ 
cretorios  ,  y  adquiere  en  ellos  bastante  calor 
para  descomponerse,  y  pudrirse.  Además,  si 
aquellas  partes  que  no  han  podido  salir  de  lá 
masa  de  los  humores  son  obligadas  á  reentrar 
en  los  grandes  vasos ,  llevan  con  ellas  unas  par¬ 
tes  groseras  ,  unas  sales  despojadas,  y  demasia¬ 
do  macizas ,  las  quales  multiplicadas  insensi¬ 
blemente  formarán  la  basa  de  la  sangre,  y  su 
parte  dominante  :  este  es  también  el  efecto  se¬ 
guro  de  un  aire,  y  un  alimento  habitual  salar 
do  ,  careciendo  de  humedad  ,  y  de  los  liquore¿ 
ardientes ,  de  los  quales  usa  excesivamente  la 
gente  del  mar. 

Los  pantanos  cargan,  y  llenan  asimismo 
la  atmosphera  que  los  rode'a  ;  aquellos  que  ve¬ 
cinos  de  los  pantanos  viven  de  aguas  encharca¬ 
das,  exaltadas,  y  corrompidas  que  se  intro¬ 
ducen  en  la  sangre,  sea  por  los  tubos  absorben¬ 
tes  ,  ó  por  la  degluticion ,  la  impregnan  de  los 
vicios  que  trahen  siempre  con  ellas ,  la  espesan, 
y  disponen  á  la  corruptela.  Es  cierto  que  las 
primeras  impresiones  del  vicio  se  manifiestan 
en  el  estomago  ,  é  intestinos ,  en  donde  los  li- 

qui- 
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quídos  filtrándose  con  abundancia  para  la  di- 
gestio^participan  luego  de  la  depravación  de  te 
sangre  ;  entonces  los  xugos  de  aquellas  visceras 
obran  imperfectamente,  y  son  menos  proprios 
para  penetrar,  y  dividir  los  alimentos  ,  para  dar 
á  el  chylo  una  qualidad  dulce,  y  balsámica,  an¬ 
tes  bien  le  comunican  un  character  de  agrio  que 
no  hace  mas  que  aumentar  los  embarazos  de 
los  humores,  los  vuelve  menos  deslizantes,  mas 
dispuestos  á  detenerse,  y  echar  los  fundamentos 
de  las  obstrucciones,  de  los  terribles  desorde¬ 
nes  que  las  acompañan ,  y  que  vuelven  aque¬ 
llas  enfermedades  tan  formidables. 

Los  signos  del  escorbuto  son  un  cansado 
continuo ,  una  torpeza  en  las  partes  muscula¬ 
res,  principalmente  á  los  brazos,  muslos,  y 
piernas,  una  dificultad  para  moverlas,  una  res- 
piracion  laboriosa  por  poco  que  anden,  ó  se 
pongan  en  acción  ,  unos  dolores  sordos ,  y  va¬ 
gos,  sea  en  las  vertebras,  las  articulaciones, 
sea  en  los  miembros,  6  en  las  visceras  que  pue¬ 
den  ser  generalmente  afectadas;  y  será  según 
las  disposiciones  en  que  se  hallarán  de  permi¬ 
tir  ( por  motivo  de  su  mas  ó  menos  de  elasti¬ 
cidad)  el  arresto  del  humor  morbifico,que 
darán  el  origen  á  las  varias  enfermedades  á  las 
quales  está  sujeto  cada  organo  ,  sea  interno ,  ó 
externo,  y  que  no  obstante,  en  estas  tristes  cir¬ 
cunstancias,  no  tendrán  otra  causa  que  lasaña 
gre  vuelta  escorbútica, 

Ffz  Es- 
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Estas  noticias  no  fixan  los  limites  a  todas 
las  especies  de  males  que  pueden  atacar  las 
personas  afligidas  del  escorbuto:  no  hay  symp- 
toma  alguno  que  no  pueda  resultar  de  e'l  ; 
desde  el  instante  que  se  supondrá  la  masa  de 
nuestros  liquidos  en  corruptela*se  deberá  temer 
su  vicioso  character  para  todas  las  partes  \  hay 
órganos  mas  susceptibles  los  unos  que  los  otros* 
y  sus  accidentes  son  mucho  mas  graves ;  entre 
estos  las  visceras  son  las  que  corren  mas  riesgo* 
las  congestiones  que  se  forman  en  ellas,  ó  son 
lymphaticas*  y  sin  inflamación,  ó  bien  fiemo- 
noso- sanguíneas ;  en  el  primer  caso*  señalan 
simplemente  unas  disposiciones  cachecticas* 
en  las  quales  la  parte  blanca  de  la  sangre  em¬ 
pieza  á  separarse  de  la  rubra  *  y  á  infiltrarse  in¬ 
sensiblemente  :  en  el  segundo*  es  una  engor- 
gitacion  en  los  tubos  de  la  lympha  *  forzados 
á  recibir  los  glóbulos  sanguíneos  que  los  pene¬ 
tran  *  aumentan  sus  pulsaciones  *  y  dan  lugar  á 
la  calentura  por  el  movimiento  continuado* 
y  comunicado  á  los  vasos  principales  *  de  los 
quales  la  acción  es  medida  sobre  la  resistencia 
que  hallan  ;  lo  que  determina  las  varias  enfer¬ 
medades  agudas  inflamatorias*  las  quales  si  ce¬ 
den  en  sus  accidentes  urgentes  á  los  remedios 
generales*  eximen  con  trabajo  los  órganos  de 
la  causticidad  del  humor  que  se  ha  embaraza¬ 
do  en  ellos*  los  conduce  á  una  supuración  *  y 
exulceracion  rebelde*  con  una  fiebre  lenta*  y 

muchas 
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muchas  veces  mortal.  El  ventrículo,  el  canal 
intestinal,  el  mesenrerio,  el  hígado,  el  baso, 
el  páncreas,  los  riñones,  la  vexiga,  las  partes 
genitales  de  uno,  y  otro  sexo,  son  expuestos  á 
estos  desordenes.  Las  mugeres  ociosas,  que  no 
mantienen  bastante  la  transpiración  con  un 
exercicio  moderado  ,  y  que  tienen  natural¬ 
mente  mas  relaxacion  en  los  cuerpos  orgáni¬ 
cos  ,  facilitan  los  humores  a  embarazarse,  y  en¬ 
charcarse  en  ellos,  y  á  contraher  unas  quali- 
dades  escorbúticas.  Los  hombres  sedentarios, 
en  los  quales  los  humores  tienen  algo  de  tena¬ 
cidad  ,  y  de  espesura  por  la  disminución  de 
algunas  evacuaciones  3  caen  en  los  mismos  in¬ 
convenientes. 

El  texido  de  los  pulmones,  en  donde  lá 
sangre  debe  pasar  por  unos  pequeños  vasos 
innumerables,  es  mas  sujeto  a  ser  llenado  de 
xugos  heterogéneos ,  que  no  tienen  bastante 
perfección  en  su  fineza  para  atravesar  aquella 
viscera  principal  sin  dañarla;  es  á  su  delicadez 
que  se  debe  referir  la  facilidad  con  la  qual  se 
inflama ,  y  da  lugar  á  unos  tubérculos  escorbú¬ 
ticos  roentes,  a  la  ptisica  que  los  sigue  ,  y  que 
de  todas  las  enfermedades  es  una  de  las  me¬ 
nos  curables. 

Los  symptomas  parecerán  mucho  mas 
crueles  ,  si  el  systema  nervioso  es  turbado  hasta 
un  cierto  periodo :  entonces  no  serán  unas  an¬ 
siedades  ,  unos  dolores  simples  sordos  ,  ó  agu¬ 
dos. 
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dos  que  atormentarán  los  escorbúticos  quási 
sin  ningún  intervalo  ,  y  principalmente  doran¬ 
te  la  noche ;  sino  que  los  espíritus  irritados ,  ex¬ 
citados  á  unos  movimientos  irregulares,  ó  bien 
interceptados  en  su  curso  ,  producirán  unos 
temblores ,  unas  contracciones  involuntarias, 
syncopes  ,  vómitos  violentos  ,  y  pertinaces, 
perlesías  mas  ó  menos  extendidas ,  y  por  fin 
un  trastornamiento  en  toda  la  economía  ani¬ 
mal  ;  indicio  de  su  próxima  destrucción.  No 
obstante,  estos  signos  no  son  siempre  aquellos 
que  preceden  la  terminación  fatal  de  los  afec¬ 
tos  escorbúticos ,  esta  terminación  sucede  mu¬ 
chas  veces,  sin  que  se  haya  tenido  ninguno  de 
aquellos  sympfomas  violentos :  la  sangre  por 
su  desunión  en  sus  principios  ,  y  los  solidos  por 
su  atonía,  dexan  infiltrar  la  lympha  en  varias 
partes  capaces  de  detenerla,  lo  que  echa  los 
fundamentos  de  diferentes  especies  de  hydro- 
pesias,  en  las  que  el  escorbuto  degenera  lo  mas 
comunmente. 

Todas  las  afecciones  escorbúticas  no  de¬ 
ben  ser  miradas  del  mismo  modo  ;  es  notorio, 
y  muy  conforme  á  la  práctica  de  la  medicina, 
que  el  escorbuto  de  la  gente  del  mar  es  el  mas 
peligroso  de  todos.  Las  sales  ,  y  los  azufres 
predominan  en  la  masa  de  sus  liquidos  por  el 
modo  de  vivir  que  son  obligados  de  tener,  por 
consiguiente  debe  ser  curado  de  otra  manera 
que  el  escorbuto  de  tierra  ,  porque  en  este  los 
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afectos  escorbúticos  son  menos  el  efecto  de  los 
xugos  salados  j  sulphureos^  multiplicados  en  la 
sangre  3  que  de  una  inacción  en  ios  vasos  que 
obliga  los  principios  de  ios  humores  a  confun¬ 
dirse  3  a  separarse  en  ciertos  colatorios ,  y  fo¬ 
mentar  las  enfermedades  crónicas :  las  visce¬ 
ras  del  abdomen  y  principalmente  el  hígado., 
y  el  bazo  ,  en  donde  la  progresión  de  los 
líquidos  se  halla  dispuesta  á  la  lentitud,  por 
ser  despojados  de  su  serosidad,  son  los  prime¬ 
ros  á  embarazarse  3  se  engorgitan  ,  y  hacen 
reentrar  en  la  masa  de  la  sangre  lo  que  debiera 
depositarse  en  los  filtros  de  estos  órganos  ,  de 
lo  que  se  siguen  una  infinidad  de  desordenes^ 
como  se  ha  ya  explicado. 

La  exposición  sucinta  que  se  acaba  de  ha¬ 
cer  de  ios  sympromas  que  acompañan,  y  charac- 
terizan  el  escorbuto  ,  asi  como  de  los  acciden¬ 
tes  que  le  siguen  muchas  veces  ,  nos  encamina 
a  el  examen  de  los  remedios  proprios  para 
combatir  aquella  terrible  enfermedad  $  estos 
remedios  son  ios  antiscorbuticos  capaces  de 
vencer  su  causa  ,  disolviendo  las  sales  ,  y  azu¬ 
fres  ácidos  y  y  groseros  que  mantienen  ordina¬ 
riamente  la  enfermedad,  por  sus  partes  acti¬ 
vas  y  volátiles  y  y  penetrantes  y  de  que  se  com¬ 
ponen  la  mayor  parte  de  ellos. 

Aunque  estos  remedios  puedan  producir 
absolutamente  aquel  feliz  efecto  ,  y  que  por  es¬ 
to  les  hayan  dado  particularmente  el  nombre 

de 
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de  antiscorbuticos,  no  obstante  no  remedian 
siempre  por  sí  solos  a  el  mal ;  muchas  veces  lo 
exasperan  y  y  el  Facultativo  no  logra  y  ni  puede 
lograr  con  su  solo  uso  el  intento  deseado  ;  es¬ 
to  depende  de  muchas  circunstancias  que  expli¬ 
caré  en  pocas  palabras  á  seguida  del  detalle  de 
esta  ciase  de  medicamentos. 

ARTICULO  II. 

*  *  A  4.  «  y.  **  Jf  »  , '  f  4  1  y  *  .•  6  »  ¡  '  S  t  **  ,  *  ^  i  J  , 

DE  LOS  ANTISCORBUTICOS  EN  PARTICULAR. 

NAsturtium  aquaticum  ,  Berros  aquaticos . 

Es  una  planta  que  crece  cerca  del  agua 
en  las  fuentes  ^  y  arroyos  •,  es  un  incisivo ,  y 
atenuante  bueno  ^  un  antiscorbutico  muy  en 
uso  y  y  del  qual  se  emplean  las  hojas  en  las  apo- 
zemas  ^  decocciones  ,  y  caldos  desde  medio 
manojo  hasta  dos  manojos ,  y  su  raíz  hasta  una 
onza ;  su  zumo  depurado  es  aun  mas  especifi¬ 
co  j  y  se  da  desde  media  onza  hasta  tres  onzas 
solo  y  ó  añadido  a  otros  remedios ;  se  saca  de 
los  berros  un  espíritu  que  se  usa  interiormen¬ 
te  desde  quince  gotas  hasta  una  dragma  con 
algún  liquor  apropriado  ^  este  espíritu  es  muy 
bueno  para  tocar  las  ulceras  escorbúticas  de  las 
encías  y  y  fortalecerlas  5  para  esto  se  emplea  ,  ó 
solo,,  ó  con  algún  liquido  conveniente ó  bien 
con  la  miel  rosada  >  entra  también  en  los  gar¬ 
garismos  antiscorbuticos.  Se  hace  de  los  ber«. 

ros 
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ifófc  un  éxtrácto  que  se  usa  pará  combatir  el 
escorbuto ,  asi  como  su  sal  esencial ;  la  dosis 
del  extracto  es  desde  media  dragma  hasta  dos 
dragmas  ,  y  de  la  sal  desde  diez  granos  hasta 
media  dragma  ;  por  fin  su  agua  destilada  se  da 
desde  una  onza  hasta  quatro  :  los  berros  se  co¬ 
men  también  crudos. 

Becc abunga  ,  Beccotbunga .  Es  una  planta 
áquatica  de  dos  especies  *  las  dos  son  emplea¬ 
das  con  suceso  en  las  enfermedades  escorbúti¬ 
cas  ,  quando  se  quiere  animar  el  movimiento 
de  la  sangre  y  y  precaver  su  corruptela  y  convie¬ 
nen  en  las  ulceras  de  la  boca  ;  son  un  vulnera^ 
rio  detersivo  y  y  aperitivo  muy  bueno ;  se  usan 
del  mismo  modo  qué  los  berros  y  asi  como  su 
espíritu  y  y  su  agua  destilada. 

Cortex  Winteranus,  Corteza  W Ínter  ¿na* 
Se  ha  hablado  de  ella  en  el  articulo  de  los  car¬ 
diacos  ;  esta  corteza  es  empleada  con  suceso 
por  la  gente  de  mar  contra  de  el  escorbuto; 
su  dosis  en  polvos  es  desde  medio  escrúpulo 
hasta  una  dragma,  y  en  decocción  hasta  dos 
dragmas. 

Berula  ,  seu  Sium  ,  Sio .  Es  una  planta 
antiscorbutica  que  se  puede  comer  ,  ó  bien 
tomar  su  decocción  ;  agita ,  y  anima  los  hu¬ 
mores  ;  su  dosis  es  desde  un  manojo  hasta  tres; 
su  zumo  se  da  desde  media  onza  hasta  dos  onzas. 

Cocheearia,  Cochlearia .  Es  la  planta  mas 
apreciada  de  todas  las  antiscorbuticas ,  es  muy 
Tojn.lI.  Gg  útil 
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útil  para  depurar  la  sangre  ^  y  romper  su  tena¬ 
cidad  ;  se  usa  del  mismo  modo  que  los  ber¬ 
ros  ^  asi  como  su  espíritu  j  y  su  agua  destila-, 
da ;  se  hace  una  conserva  con  la  cochlearia* 
que  se  da  desde  una  dragma  hasta  media  onza. 
iTambien  se  emplea  su  simiente. 

Dracunculus  hortensis  y  Dragontéa  y  i 
taragontia  de  huerta .  Es  una  planta  buena  con¬ 
tra  el  escorbuto  comida  cruda  >  ó  bien  usada  en 
decoccion^desde  medio  manojo  hasta  un  mano¬ 
jo  :  se  puede  también  emplear  como  mastica¬ 
torio  y  cardiaco  y  stomachico  3  y  diurético  ca¬ 
liente. 

Lycopouium  y  Pie  de  lobo .  Es  una  especie 
de  moho  que  crece  en  tierra  en  los  parages 
arenosos  y  y  marítimos  de  los  Países  Septena 
trionales ;  es  propria  para  el  escorbuto  y  y  es 
un  diurético  calido  bastante  activo  ;  se  usa  en 
polvos  desde  diez  granos  hasta  media  drag- 
ma  y  y  en  decocción  hasta  dos  dragmas.  Pue¬ 
de  ser  empleado  para  limpiar  la  boca  y  y  for¬ 
talecer  las  encías  de  los  escorbúticos.  Los  Po¬ 
lacos  lo  usan  para  aquella  enfermedad  que  lla¬ 
man  plica . 

Radix  Garlo  Sancto  y  Raíz,  de  San  Carlos . 
Es  una  raíz  que  nace  en  America  y  en  la  Pro¬ 
vincia  de  Mechoacan ;  se  emplea  su  corteza 
que  tiene  un  olor  aromático  y  y  un  sabor  amar¬ 
go  y  y  acre  ^  es  buena  contra  el  escorbuto.* 
para  fortificar  el  estomago  3  y  apresurar  el 

moví-  : 


Antiscorbuticos.  %  3  5 

movimiento  de  los  líquidos ;  se  usa  en  polvos 
desde  diez  granos  hasta  media  dragma ,  y  eti 
decocción  hasta  tres  dragmas ;  mascada  cor¬ 
rige  los  humores  embarazados  en  las  encías, 
que  dan  origen  á  las  ulceras  escorbúticas  de 
aquellas  partes. 

Raphanus  rustí  canus  ,  Rabana  silvestre . 
Es  un  antiscorbutico  bueno  \  se  usa  su  raíz  en 
los  caldos,  ptisanas,  yapozemas,  su  dosis  es 
desde  media  onza  hasta  dos  onzas ;  su  zumo  es 
mas  eficaz ,  y  se  da  desde  una  hasta  tres  on* 
zas  ;  su  agua  destilada  lo  mismo. 

Eruca  ,  Oruga .  Hay  de  dos  especies ,  una 
cultivada  ,  y  la  otra  silvestre  ;  las  dos  pueden 
ser  empleadas  contra  el  escorbuto ,  quando  es 
preciso  dividir  ,  y  atenuar  los  humores  ,  y 
determinarlos  á  varios  colatorios  ;  esta  planta 
se  come  cruda ,  ó  bien  se  usa  en  decocción 
hasta  dos  manojos :  es  también  stomachica  ca¬ 
lida. 

Abies  ,  Abeto .  Este  árbol  es  estimado  an¬ 
tiscorbutico  ,  se  emplean  las  extremidades  de 
sus  ramas,  y  sus  hojas  las  mas  tiernas  en  los 
caldos  ,  y  apozemas  ;  su  dosis  es  hasta  dos 
manojos. 

Lacca,  Goma  latea.  Se  ha  hablado  de  ella 
en  los  diaphorcticos  del  Reyno  Vegetal  ,  en 
donde  se  puede  ver  su  dosis.  Es  un  antiscor-, 
butico  bueno,  divide,  penetra  los  humores, 
y  los  purifica  ,  fortalece  las  encías  de  ios  escor* 

Gg  z  bu- 
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buticos  ;  se  hacen  disolver  los  trociscos  dé 
lacea  desde  media  dragma  hasta  dos  drag- 
mas  en  el  espíritu  de  vino  para  sacar  una  tin¬ 
tura  ;  se  añade  á  la  quantidad  de  dos  dragmas 
de  esta  tintura  quatro  onzas  de  la  decocción 
de  los  berros,  ó  de  la  cochlearia,  y  se  la¬ 
van  las  encías  engorgitadas  ,  ó  ulceradas  ,  pa- 
jra  corregir  la  corrupción  de  aquellos  órganos. 

Sinapi  ,  Mostaza*  Es  una  planta  que  pro¬ 
duce  unas  simientes  redondas  ,  y  grisas ,  de 
un  sabor  acre  ,  y  picante  ;  esta  simiente  es 
buena  para  el  escorbuto  ,  obra  dividiendo  ,  y 
atenuando  los  humores ,  y  animando  la  san-, 
gre.  El  modo  de  preparar  la  mostaza  para  lá 
comida  es  bastante  conocido.  También  se 
pueden  dar  las  simientes  en  polvos  desde  seis 
granos  hasta  treinta. 

A  estos  medicamentos  se  pueden  añadir 
todas  las  drogas  capaces  de  remover  los  humo¬ 
res  encharcados,  atenuarlos,  y  trabajar  a  si s 
depuración. 


ESCOLIO  i*. 


Unque  los  remedios  que  se  acaban  de  eirtH 


jHl  minar  sean  comunes  á  todos  los  afec¬ 
tos  escorbúticos  de  los  quales  se  ha  hablado, 
no  obstante  hay  también  remedios  particula¬ 
res,  aplicables  á  cada  uno  de  ellos.  En  todos 
los  casos  la  principal  atención  es  de  recono*; 
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eer  lá  naturaleza  de  los  líquidos,  la  disposi¬ 
ción  del  cuerpo  fibroso,  y  las  circunstancias 
que  han  precedido  a  los  symptomas  que  se  pre¬ 
sentan  )  por  consiguiente  es  del  modo  que  se 
ha  vivido  ,  del  qual  es  necesario  informarse, 
a  fin  de  conocer  perfectamente  los  desordenes 
que  han  seguido  :  entonces  se  verá  con  mas  co¬ 
nocimiento  quales  son  los  vicios  que  desorde¬ 
nan  la  harmonía  entre  los  solidos  ,  y  líquidos; 
si  la  sangre  peca  por  consistencia ,  ó  por  diso¬ 
lución,  qual  es  su  grado  de  acrimonia,  y  de 
calor ,  y  qual  debe  ser  la  tensión ,  ó  relaxa- 
cion  de  los  órganos ;  lo  que  conduce  necesa¬ 
riamente  á  unas  precauciones  preliminares  an¬ 
tes  de  recurrir  á  los  específicos ,  sea  para  los 
afectos  escorbúticos  de  la  gente  de  tierra  ,  seai 
para  la  enfermedad  del  mar,  6  verdadero  es¬ 
corbuto  :  será  con  los  remedios  suaves  ,  tem¬ 
perantes,  diluentes,  y  calmantes,  que  se  pre¬ 
parará  el  cuerpo  á  el  uso  de  los  antiscorbuticos, 
y  que  su  administración  se  executará  con  suce¬ 
so  :  las  precauciones  para  la  cura  de  aquellas 
enfermedades  son  mas  ó  menos  las  mismas. 

Como  los  synuptomas  son  mas  crueles  ea 
el  escorbuto  del  mar  ,  que  en  el  de  tierra  ,  se 
debe  medir  la  atención  sobre  este  principio 
general  \  porque  unas  sangrías  hechas  con  tiem¬ 
po  previenen  muchas  veces  el  de  tierra ,  dis¬ 
minuyendo  la  masa  de  los  humores ,  dándoles 
la  libertad  de  circular  sin  tanto  obstáculo ,  asá 

ce- 

1 


2  3  8  Antiscorbuticos. 

como  a  la  lympha  que  se  detiene  'en  varias  par¬ 
tes  ¿  y  principalmente  en  los  órganos ;  6  bien* 
con  el  auxilio  de  los  purgantes  ,  y  de  los  ape¬ 
ritivos  ,  no  tendrá  el  tiempo  de  contraher  bas¬ 
tante  acrimonia  en  aquellas  partes  y  para  des¬ 
truir  el  texido  de  los  vasos  y  y  permitir  en  ellos 
la  entrada  de  la  parte  rubra  de  la  sangre  y  para 
formar  unas  ulceras  sarnosas  ;  retomará  con 
mas  presteza  su  circulo,  y  desembarazará  los 
Organos  en  donde  ha  empezado  de  depositarse; 
los  purgantes,  empleados  después  de  los  diluen- 
tes  dulcificantes ,  acabarán  de  romper  la  vis¬ 
cosidad  de  los  humores ,  atrayéndolos  en  las 
primeras  vias ;  los  atenuantes  amargos  les  da¬ 
rán  mas  fluidez,  y  destruirán  la  estagnación 
en  que  se  hallan  ;  los  aperitivos  fundentes  po¬ 
drán  también  entonces  ,  concentrados  con  ios 
purgantes ,  obrar  con  mas  eficacia ,  y  si  des¬ 
pués  es  menester  unos  agentes  mas  proprios 
para  atenuar  los  líquidos ,  y  quitar  la  inercia 
de  los  vasos ,  se  recurrirá  á  los  antiscorbuti¬ 
cos  ordinarios ,  teniendo  el  cuidado  de  tempe-; 
rar  su  acción  ,  dándolos  á  pequeña  dosis ,  o 
uniéndolos  con  los  diluentes  ;  y  si  las  pústulas 
sarnosas  que  pueden  hallarse  no  desvanecen 
con  estas  precauciones,  los  ungüentos  cpnve- 
nientes  podrán  terminar  su  cura. 


ES- 
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ESCOLIO  2o. 

•> 

EL  verdadero  escorbuto  pide  un  tratamien¬ 
to  mas  compuesto.;  en  este  ia  naturaleza 
no  solamente  es  postrada  por  el  peso  de  los 
humores  que  penetran  en  los  vasos  capilares^ 
ó  que  los  comprimen  ,  pero  aun  los  xugos  sa¬ 
linos  ,  sulphureos,  pútridos  causan  unas  dis¬ 
tensiones  que  entretienen  los  órganos  en  una 
irritación  y  y  un  padecer  continuo ;  hay  una 
destrucción  general  en  los  vasos  mas  deli¬ 
cados  y  los  humores  se  corrompen  enteramen¬ 
te  y  las  pústulas  j  y  exulceraciones  nacen  de 
su  descomposición  ;  la  sangre  ,  y  los  líquidos 
que  se  separan  de  ella  ,  se  disponen  á  salir  en 
todas  partes  fuera  de  sus  limites;  los  que  pa¬ 
san  en  los  colatorios  destinados  á  su  depura¬ 
ción  y  trahen  con  ellos  el  character  de  aque¬ 
llos  que  quedan  ;  las  moléculas  groseras  ^  y 
pesadas  de  la  sangre  necesitan  por  consiguien¬ 
te  ser  atenuadas  y  y  desunidas  y  á  fin  de  poder 
circular  con  mas  ligereza.  Los  atenuantes  ,  y 
antiscorbuticos  los  menos  calientes  siguen 
aquellas  preparaciones  ,  se  dan  solos  ,  ó  bien 
mezclados  con  la  leche  :  estos  remedios  se  to¬ 
man  de  ios  amargos  temperados  y  6  de  los  es¬ 
pecíficos  conocidos  baxo  el  nombre  de  verda¬ 
deros  antiscorbuticos  y  los  quales ,  por  ser  mu¬ 
chas  veces  empleados  demasiado  presto,,  11c* 

van 
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van  el  fuego  en  la  sangre ,  no  hacen  sino  au¬ 
mentar  su  acrimonia  ,  y  volver  la  enfermedad 
mas  rebelde  ;  las  varias  especies  de  leche  ,  ó  el 
suero  mezclado  con  ellos  ,  reprimen  su  ac¬ 
ción  ,  y  convienen  a  los  escorbúticos  muy  aba¬ 
tidos  de  fuerzas  ,  y  amenazados  del  marasmo» 
Por  medio  de  aquellos  dulcificantes  se  pue¬ 
den  emplear  los  específicos  con  mas  seguridad} 
el  acido  exaltado  en  esta  enfermedad  será 
concentrado  con  algunas  tomas  de  los  absor¬ 
bentes  ♦,  en  fin  todos  aquellos  remedios  se  subs¬ 
tituirán  unos  á  otros  y  obrarán  juntos  9  ó  se-’ 
paradamente,  según  el  estado  de  los  enfer¬ 
mos.  Siempre  hay  que  temer  de  usar  de  los 
antiscorbuticos  solos,  porque  son  demasiado 
acres  ,  y  picantes ,  su  efecto  ,  quando  es  miti¬ 
gado,  es  mucho  mas  saludable,  y  aquellos  que 
los  toman  son  menos  expuestos  á  los  incon¬ 
venientes  que  resultan  de  ellos» 

Si  la  sangre  es  disuelta  en  sus  principios, 
si  sus  azufres  son  demasiado  enrarecidos  ,  en- 
tonces  los  zumos  de  las  frutas  agrias ,  y  de  las 
plantas  acidas  obrarán  con  suceso  ,  apaci¬ 
guando  el  ardor  ,  y  venciendo  la  acrimonia; 
concentrarán  las  partes  sulphureas,  abatiendo 
su  dilatación  ,  ocuparán  un  mas  pequeño  espa¬ 
cio,  y  el  movimiento  de  contracción  volverá 
á  tomar  su  regularidad  :  se  debe  convenir  ,  des¬ 
pués  de  todas  estas  reflexiones ,  que  los  me-; 
dios  los  mas  ciertos  para  la  destrucción  radi¬ 
cal 
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cál  de  las  enfermedades  escorbúticas,  son  de 
descubrir  bien  sus  causas,  para  fixar  antes  da 
todo  el  uso  de  las  seis  cosas  no  naturales ,  por1- 
que  la  mudanza  del  aíre,  y  del  alimento  ope* 
ran  con  muchísima  eficacia.  Después  de  estos 
preliminares  ,  parece  que  es  fácil  determinar  la 
.elección  de  los  remedios  mas  específicos. 


ESCOLIO  3°. 


E  evitan  las  preparaciones  mercuriales  en  lá 


*25  cura  del  escorbuto,  por  dos  motivos :  EL 
pri  mero,  porque  como  hay  ordinariamente 
ulceras  en  la  boca  ,  ó  una  grande  disposición  á 
ellas ,  determinando  el  curso  de  los  liquídos 
en  aquella  parte ,  como  sucede  muy  á  menudo 
con  el  uso  del  mercurio,  se  podría  sufocar  el 
enfermo,  ó  bien  ocasionar  un  desorden  terri¬ 
ble  ,  y  al  qual  sería  difícil  remediar;  El  segun¬ 
do,  porque  el  mercurio  enrareciendo  la  parte 
rubra  de  la  sangre,  y  dexando  escapar  la  parte 
serosa  que  no  puede  arrastrar  las  sales  acres 
que  contiene  la  sangre,  las  dexa  metidas  den¬ 
tro  la  parte  rubra  sin  destruirlas ;  por  esto  mu¬ 
chos  Médicos  prohíben  el  uso  de  los  remedios 
mercuriales  en  el  gálico  complicado  con  el  es¬ 
corbuto,  lo  que  no  obstante  no  debe  ser  segui¬ 
do  con  todo  rigor,  porque  mientras  se  tomen 
las  medidas  para  impedir  que  el  mercurio  de¬ 
termine  su  acción  á  la  boca  con  la  disolución  de 
Tom.II,  Hh  aque- 
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aquellos  humores  ,  los  medicamentos  mercu* 
riales  no  pueden  hacer  algún  daño  muy  gran¬ 
de  ,  además  que  obrando  de  este  modo  siempre 
hay  tiempo  para  detenerlo ;  por  fin  en  esta  espe¬ 
cie  de  complicación  es  menester  obrar  como 
en  las  demás  enfermedades  complicadas  y  es  de¬ 
cir,  atacar  siempre  aquella  de  las  dos  que  pone 
en  mayor  peligro  al  enfermo  y  sin  no  obstante 
perder  la  otra  del  todo  de  vista. 

Nota.  No  se  pueden  dar  formulas  fixas  de 
los  remedios  puramente  antiscorbuticos  por , 
motivo  de  lo  que  se  ha  dicho  anteriormente  3  á 
saber  ,  que  no  son  ellos  solos  que  curan  ci  es¬ 
corbuto  ;  y  asi  los  refrigerantes  ,  edulcorantes, 
aperitivos  y  cardiacos,  stomachicos,  &c.  son  los 
que  se  emplearán  según  las  varias  circunstancias 
que  los  piden.  Tocante  á  los  antiscorbuticos 
proprios  ,  estos  se  mezclan  con  los  demás  á  las 
doses  que  se  han  señalado,  ó  bien  se  dan  solos, 
como  se  ha  explicado  en  el  detalle  particular  de 
ellos;  y  asi  daré  solamente  algunas  formulas  no 
mas  que  para  servir  de  modelo  para  otras. 


FORMULAS 

DE  LOS  ANTISCORBUTICOS, 

CALDO. 


Radicum  raphani  rusticani ,  cichorii  s 
¿tris  y  et  ennU  campan*  aa.  5  JJl  radie is  ari 

i  1 
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foliorum  nasturtii  aquatici  ,  scroph  alaria  ,  et  fu - 
marta  a  a .  m.Jf.  coque  cum  frustulo  carnés  ver  ve* 
ciña  in  s.  q.  aqua  fontis  ad  remanentiam  5  .v, 
colatura  expressa  adde  succi  depurati  nasturtii 
3  vj.  Ji a t  jusculum. 

APOZEMA, 


Radicum  helenit  y  acetosa  ,  et  cichorii  silve¬ 
stres  aa .  ^Jf*  foliorum  fumaria  y  beccabunga  y  et 
nasturtii  aquatici  aa.  m.Jf  summit  atum  abietis9 
florum  centaurii  minoris  ,  et  genis t a  aa. púgil.  //• 
baccarum  juniperi  contusarum  3  iij.  cvquantur 
in  iv.  aqua  fontis  ad  consumptionem  quarta 
partís  y  adde  sub  fnem  salís  tartarí  gr.  xx.  co¬ 
la  ad  usum . 

La  dosis  es  de  ocho  onzas  para  los  adul¬ 
tos,  y  quatro  para  las  criaturas,  añadiendo  2, 
cada  toma  del  xarave  antiscorbutico  siguien¬ 
te  ,  ó  de  otro  igual ,  una  onza  para  ios  adultos* 
y  media  para  las  criaturas.  . 


XARAVE. 

Succorum  cochlearia ,  et  nasturtii  aquatici 
aa.  R  /.  succi  berula  Jf.  salís  tartarí  fxi  pul- 
ver  at  i  5  Jf.  s aechar  i  j.Jf.  coque  s .  a .  ad  consi - 
stentiam  syrupi. 

La  dosis  es  desde  dos  dragmas  hasta  una  * 
onza  y  media* 


Hhz 


PTI~ 
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P  T  I  S  A  N  A. 

j Teliorum  cochleari a  m.  j.  nasturtii  aquatici, 
et  fragaria  aa.  m.  ij .  bulliant  in  aqua  fontana 
vj.  ad  consumptionem  tertia  partís  ,  cola  >  et 
addo  tartarí  martiaUs  solubilis  3  j*fat  ptisana • 

V  I  N  O. 

Radiéis  raphani  rusticante  et  seminis  cochlea • 
ria  hortensis  aa .  5  Jf.  foliorum  nasturtii  m .  ij. 
pulpam  unius  aurantii ,  contunde  simul  in  mor - 
tari  o  marmóreo  e  sensim  ajfundendo  vini  albi  R  jf. 
cola  cum  expressione. 

La  dosis  es  desde  una  hasta  tres  cucharadas, 
y  se  toma  solo,  ó  mezclado  con  la  bebida  ordi¬ 
naria* 

JULEPE. 

-  ■  •  ? 

Aquarum  distillatarum  raphani  agrcstis¡ 
nasturtii  ,  et  beccabunga  aa.  §  ij.  syrupi  anti - 
scorbutici  Domini  Charras  ^  j.  spiritus  nasturtii 
gutt.  xv .  misce  ,  fíat  julepus. 

t*  .  ' 

•  •  -  ■  \  .  '  -  >  ;»  »  *-  ■  ■  •  -  O  , 

GARGARISMO*. 

T tisana  ,  w/  v/Tri  ,  supradictorum  ;* 
spiritus  cochlearia  gutt .  xxx.  fat  garga- 
risma. 
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CAPITULO  ULTIMO. 


DE  LOS  NARCOTICOS 


ARTICULO  I. 


DE  LOS  NARCOTICOS  EN  GENERAL 


OS  narcóticos  son  aquellos  medicameñ- 


causan,  el  entorpecimiento,  y 


procuran  el  sueño. 

Hasta  aquí  hemos  visto  nuestra  machi ná 
turbada  ,  y  agitada  ;  los  solidos  estimulados, 
c  irritados  por  los  eméticos  ,  y  los  purgantes; 
los  líquidos  animados,  y  disueltos  por  los  su¬ 
doríficos,  diuréticos,  cardiacos,  &c.  y  muchas 
veces  los  dos  en  una  confusión,  y  un  desorden 
general :  pero  ahora  los  miraremos  en  la  cal¬ 
ma,  y  la  quietud  por  medio  de  los  somnífe¬ 
ros  ,  ó  narcóticos ,  los  quales  procurando  el 
.sueño,  ó  dando  una  especie  de  estolidez  á  el 
cuerpo,  lo  libertan  de  las  impresiones  exter¬ 
nas,  de  las  sensaciones  dolorosas,  y  lo  reducen 
a  una  inacción  general,  que  determina  la  tran¬ 
quilidad  la  mas  dulce,  y  mas  perfecta. 

Estos  remedios  se  deben  mirar  como  Jos 
mejores,  los  mas  decisivos,  y  de  mas  consue¬ 
lo. que  se  pueden  hallar  en  la  Naturaleza,  y  al 
mismo  tiempo  como  los  mas  contrarios,  y 


« 


mas 
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mas  funestos  para  nuestra  vida  :  párádoxá  que 
se  explica  fácilmente,  atendiendo  á  su  prime¬ 
ra  virtud  ,  y  á  los  accidentes  inseparables  de  su 
largo  uso.  En  efecto  ,  la  agitación  mas  violen-; 
ta,  los  dolores  mas  vivos,  los  tormentos  mas 
crueles ,  ceden  á  su  acción ;  todo  se  apacigua 
por  la  eficacia  de  estos  medicamentos  que  pa¬ 
recen  tener  del  encanto  ,  y  del  hechizo }  mudan 
en  poco  tiempo  el  dolor ,  y  la  desesperación 
en  la  dulzura  del  reposo,  y  de  la  quietud  dé 
nnimo ,  que  es  imposible  exprimir :  pero  por 
otra  parte  se  compran  caramente  estas  dulzu¬ 
ras  ,  y  aquella  calma ;  su  continuación  se  vuel¬ 
ve  un  veneno,  el  enfermo  engañado  con  estos 
gustos,  es  obligado  de  continuar  los  narcóti¬ 
cos  aunque  no  quiera ,  y  se  echa  poco  a  poco 
en  un  estado  mortal ,  del  qual  no  quiere  ,  ni 
puede  muchas  veces  salir. 

ARTICULO  II. 

DE  LOS  NARCOTICOS  EN  PARTICULAR. 

EStos  medicamentos  son  en  bastante  núme* 
ro,  como  la  mandragora  ,  el  hyoscyamo9 
ó  beleño ,  la  simiente  del  str amonio  ,  el  aconito9 
algunos  solanos ,  &c.  pero  todos  son  mirados 
como  sospechosos  (¿),  porque  su  acción  termi¬ 
na 

m  y im  - 1 1 J  J|- 

la)  La  opiaioa  en  haa  sido  siempre  t^usi  todos  ios  Fa- 
v  1  culta^ 
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n á  muchas  veces  con  los  mayores  desordenes. 
No  hay  sino  el  zumo  de  las  adormideras  blan- 
caSj  llamado  opio  *  ó  meconio,  que  sea  en  uso; 
y  asi  me  reduciré  principalmente  a  él  ¿  expon¬ 
dré  su  origen  y  y  sus  preparaciones ^  y  después 
explicaré  su  modo  de  obrar  >  terminando  por 

la 

cultativos  3  de  que  las  plantas  venenosas ,  del  número  de  las  qua- 
des  son  las  sobredichas  ,  debían  ser  totalmente  proscritas  del  uso 
interno ,  se  halla  muy  destruida  por  las  experiencias ,  y  observa¬ 
ciones  que  el  Señor  Storck  ha  hecho,  y  comunicado  en  17^3. 
sobre  la  mandragora  ,  el  heleno  ,  y  el  acomto  3  por  los  quales  que¬ 
da  demonstrado  que  se  pueden  emplear  interiormente  esas  plan¬ 
tas  con  seguridad  3  y  que  son  muy  saludables  en  muchas  enfer¬ 
medades  que  resisten  á  otros  remedios. 

El  observador  no  determina  la  virtud  especifica  de  dichas 
plantas  ,  contentándose  de  enseñar  el  modo  de  emplearlas  sin  da¬ 
ño  de  los  enfermos  ,  y  de  indicar  las  enfermedades  en  las  quales 
pueden  convenir;  como  por  exemplo,  el  str  amonio  ,  y  el  byos - 
cyamo  para  la  manía  ,  la  hypocondria  ,  las  convulsiones  3  la  epi¬ 
lepsia  ,  el  vértigo ,  &c.  y  el  acónito  para  los  dolores  vivos  de  las 
articulaciones  producidos  por  una  materia  acre  3  que  atándose  a 
las  conjunturas  3  tendones  ,  y  huesos  3  irrita  los  nervios  ;  dice  que 
es  proprio  para  ablandar  los  tumores  skirrhoeos  ,  los  nodus  ,  y  que 
los  disipa ;  que  limpia  algunas  veces  las  ulceras  que  no  han  ce¬ 
dido  á  otros  medicamentos ;  por  fin  que  hay  ciertos  casos  en  los 
quales  el  acónito  ha  manifestado  mas  eficacia  que  la  cicuta  3  obra 
por  las  orinas  ,  las  camaras ,  los  sudores  ,  y  la  insensible  trans¬ 
piración  3  según  la  disposición  de  los  sugetos.  En  quanto  a  el 
itrarnonio  3  y  el  hyoscyamo3  parece  que  el  Señor  Storck  no  ha  no¬ 
tado  alguna  evacuación  sensible  en  el  uso  interno  de  los  dos  ,  y 
que  su  eficacia  se  ha  solamente  declarado  por  los  efectos  felices 
que  han  producido  en  las  enfermedades  arriba  expresadas. 

La  fama  del  observador  ,  los  beneficios  que  nos  comunica 
haber  sacado  del  uso  interno  de  dichos  remedios,  dexa  una  car¬ 
rera  abierta  á  todos  los  Facultativos  verdaderamente  amantes  de 
*u  próximo,  para  aclarar  de  mas  á  mas  con  nuevas,  y  sabias 
experiencias  las  grandes  ventajas  que  pueden  resultar  en  favor 
de  la  humanidad  paciente ,  no  apartándose  ,  hasta  la  mas  clara 
evidencia,  de  la  justa  desconfianza  que  se  Ka'  de  tener  de  estos' 
venenos  en  el  uso  interior. 


448  Narcóticos. 

la  noticia  de  los  casos  en  los  qtiales  este  reme¿ 
dio  debe  convenir  ,  las  ventajas  particulares  ,  y 
las  seguidas  funestas  que  acompañan  su  dema¬ 
siado  uso. 

Opiumj  Opio.  El  opio  es  un  zumo  concreto, 
resinoso,  y  gomoso,  pesado,  compacto,  e  infla¬ 
mable,  que  nos  viene  de  la  Natolia,del  Egypto, 
y  de  las  Indias.  Los  Turcos  emplean  para  su  uso 
el  mismo  zumo  que  nos  envían,  con  la  dife¬ 
rencia,  que  guardan,  según  dicen,  aquél  que  sa¬ 
le  por  las  primeras  incisiones  que  hacen  á  las 
Cabezas  de  las  adormideras,  y  que  llaman  mas* 
lac,  y  los  Persiano sgobaar,  y  venden  á  los  Euro¬ 
peos  el  zumo  que  sacan  por  las  segundas  inci¬ 
siones,  ó  bien  aque'l  que  resulta  de  la  presión 
de  las  cabezas,  y  hojas  de  las  adormideras,  el 
que  envuelven  con  las  mismas  hojas,  y  que  des¬ 
pués  de  espesado  se  llama  mas  propiamente 
zncconium .  El  primer  opio  conteniendo  lo  que 
hay  de  mas  fino,  y  mas  volátil  en  la  planta,  e$ 
también  mas  depurado,  mas  fuerte,  mas  amar¬ 
go,  y  produce  un  mayor  efecto  que  el  segundo, 
que  es  cargado  de  partes  groseras,  y  mezcladas 
quasi  siempre  con  unas  partículas  estrañas:  al¬ 
gunos  que  han  estado  en  Turquía  dicen,  que  los 
(Turcos  hadan  una  otra  preparación  del  primer 
zumo,  pero  que  la  ocultaban  con  mucho  cuida¬ 
do,  y  que  no  se  podía  aun  saber  en  que  consi s- 
tia;  puede  ser  que  sea  alguna  depuración  particu¬ 
lar,  que  perfecciona  de  mas  á  mas  aquel  opio* 

El 
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El  opio  *  ó  meconio  nos  venia  otras  ve¬ 
ces  de  Thebas  y  y  por  esto  se  llamaba  opium 
Thebaicum  y  pero  oy  se  saca  igualmente  de  to¬ 
das  las  tierras  del  Levante ;  sus  campos  están  lle¬ 
nos  de  adormideras  *  que  son  mucho  mas 
grandes *  y  mas  gruesas  que  las  nuestras ;  es  á 
mediados  de  Mayo,  ó  á  principios  de  Junio* 
que  los  Turcos  empiezan  la  cosecha  del  opio* 
y  lo  trabajan  del  modo  que  se  ha  dicho *  para 
enviárnoslo  en  panes *  ó  cylindros  de  varios 
tamaños  *  de  color  nigricante  *  de  un  olor 
desagradable*  y  de  un  sabor  amargo*  y  un 
poco  acre. 

Papa  ver  álbum  *  Adormidera  blancas  Las 
adormideras  son  una  planta  muy  común  *,  hay 
de  dos  especies*  una  cultivada  *  y  la  otra  sil¬ 
vestre  *  y  tienen  varios  colores  \  se  emplean 
principalmente  las  adormideras  cultivadas  que 
echan  un  tallo  alto  de  tres  *  ó  quatro  pies  *  rec¬ 
to*  con  las  hojas  oblongas  *  y  las  flores  blan-* 
cas ;  quando  cae  la  flor  *  la  sucede  una  cascará 
ovalada*  grande  mas  ó  menos  como  un  huevo 
de  gallina  *  coronada  de  un  capitel  verdeante* 
conteniendo  en  su  cavidad  unas  pequeñas  si¬ 
mientes  redondas*  y  blanquecinas. 

Laudanum  opiaticum  *  Láudano  opiático • 
El  opio  que  los  Turcos  nos  envían  es  ordi¬ 
nariamente  preparado  de  nuevo  en  Europa  ;  se 
corta  atajadas*  que  se  ponen  en  un  matraz 
con  aguaardiente  *  á  la  qual  sobrenada  *  se 
T  om .  II.  Ii  dexa 
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dexa  digerir  al  Sol ,  ó  á  un  pequeño  Fuego, 
déspues  se  le  echa  agua  de  lluvia  ,  se  filtra  el 
todo  con  el  papel  de  estraza  ,  y  se  hace  evapo¬ 
rar  hasta  consistencia  de  opiata.  Esto  es  lo  que 
se  llama  láudano  opiático  ,  del  qual  la  dosis  es 
desde  medio  grano  hasta  dos  ,  y  mas  ,  empe¬ 
zando  siempre  por  uiias  doses  pequeñas ,  á  fin 
de  que  el  enfermo  no  quede  sorprehendido  por 
su  efecto  ,  a  menos  que  fuese  en  un  estado  vio¬ 
lento  ,  y  con  unos  dolores  vivos  ;  en  estos  ca¬ 
sos  se  podría  dar  hasta  dos  granos  á  aquellos 
mismos  que  no  lo  tienen  acostumbrado.  Suce¬ 
de  quasi  siempre  que  el  láudano  solido  da 
linas  inquietudes  ,  debilidades  ,  cardialgías, 
vómitos,  ó  camaras,  y  que  no  pasa  sino  con 
dificultad  en  la  sangre,  principalmente  á  las 
mugeres  que  tienen  un  temperamento  débil, 
y  delicado  \  por  esto  se  ha  imaginado  una 
preparación  particular  que  es  la  siguiente. 

Laudanum  liquidum  Sydenhami  ,  Láudano 
liquido  de  Sydenham  ,  0  gotas  anodinas .  Para 
componerlo  se  toma  una  libra  de  buena  malve- 
sía ,  una  onza  de  azafrán  Oriental ,  dos  onzas 
de  opio  ,  de  caneca ,  y  clavos  de  especias  una 
dragma  de  cada  uno ,  se  pone  el  todo  en  di¬ 
gestión  al  baño  Maria  por  espacio  de  24.  horas, 
y  después  se  filtra.  Pero  como  hay  muchas 
personas  que  no  pueden  acomodarse  bien  al 
azafrán ,  se  disminuye  su  dosis  á  la  mitad ,  asi 
como  de  los  aromáticos,  quando  los  enfer¬ 
mos 
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mos  son  recalentados  :  este  láudano  liquido 
es  preferible  a  todas  las  demás  preparaciones ; 
i°.  Porque  se  distribuye  mas  prontamente, 
pasa  con  mas  presteza  dentro  la  sangre,  y  cal¬ 
ma  en  pocos  instantes  los  dolores :  z°.  No  fa¬ 
tiga  el  estomago ,  y  es  un  poco  cardiaco :  3  No 
causa  unos  accidentes  tan  espantosos  como  el 
láudano  opiático  \  por  estos  motivos  quasi  to¬ 
dos  los  Médicos  prefieren  las  gotas  anodinas 
en  todos  los  casos  en  que  los  narcóticos  son 
necesarios,  á  menos  que  el  enfermo  fuese  ya 
acostumbrado  á  el  láudano  solido ,  en  esta  cir¬ 
cunstancia  no  se  debe  mudar  el  modo  de  to¬ 
marlo  sin  unos  motivos  fuertes.  El  láudano 
liquido  se  da  desde  seis  gotas  hasta  veinte,  y 
mucho  mas ;  lo  que  se  debe  tener  presente  es 
que  veinte  gotas  del  liquido  equivalen  por  el 
efecto  á  un  grano  del  opiático. 

SyRUPUS  DIACODII  ,  SEU  PAPAVERIS  ALBI  ,  Xd¿ 

rave  de  adormideras  blancas .  Este  xarave  es 
muy  en  uso,  y  se  da  en  lugar  del  láudano  li¬ 
quido  ,  ó  solido  ,  en  los  dolores  leves  ,  y 
otros  casos,  en  que  se  necesitan  los  narcóti¬ 
cos  de  menos  fuerza.  No  es  otra  cosa  que  la 
decocción  de  las  cabezas  de  las  adormideras 
blancas  hecha  con  agua  de  fuente ,  á  la  quai  se 
añade  después  el  azúcar  necesario  ,  y  se  hace 
espesar  hasta  consistencia  de  xarave ;  su  dosis 
es  desde  dos  dragmas  hasta  dos  onzas ,  y  quan- 
do  no  basta ,  se  le  une  el  láudano  liquido  parí 

li  2  au- 
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aumentar  su  efecto  ,  porque  una  mayor  quán- 
tidad  de  xarave  empastaría ,  y  cargaría  mucho 
el  estomago ;  se  puede  usar  igualmente  el  xa¬ 
rave  de  meconio  de  Sydenham  :  también  se 
hace  una  simple  decocción  de  las  cabezas 
de  adormideras  ,  poniendo  una  cabeza  ma¬ 
chacada  con  dos  vasos  de  agua  ,  y  esta  decoc¬ 
ción  se  da  á  el  enfermo  quando  no  puede  sos¬ 
tener  ni  el  láudano  ,  ni  el  xarave  de  adormi¬ 
deras  ;  ó  bien  quando  el  intento  es  de  refres¬ 
car  ,  y  calmar  en  el  mismo  tiempo.  Igual¬ 
mente  se  emplean  las  adormideras  en  los  cal¬ 
dos  de  pollo  ,  los  julepes  ,  y  las  apozemas, 
asi  como  sus  semillas ;  se  usan  aun  con  suceso 
para  las  personas  delicadas  ,  que  tienen  el  pe¬ 
cho  alterado  ,  ó  amenazado  ,  y  que  padecen 
fiebres  intermitentes  ,  haciéndolas  hervir  con  la 
quina  ,  y  dando  dos  ,  ó  tres  tomas  cada  dia. 

Añadiré  aquí  las  dos  composiciones  si¬ 
guientes  ^  por  ser  muy  usadas  en  la  práctica, 
para  calmar  las  irritaciones  ,  y  procurar  el 
sueño. 

PlLULiE  DE  CYNOGLOSSO  MeSUE  ,  PÍldordS  dt 

cynoglosso  de  Mesué,  Compuestas  con  la  myr- 
rha,  la  semilla  del  beleño,  la  raíz  de  cyno¬ 
glosso  ,  el  azafrán  ,  el  castóreo  ,  el  olíbano ,  y 
el  opio  ;  estas  pildoras  son  buenas  para  dulci¬ 
ficar,  y  embarazar  los  humores  serosos  ,  y 
acres  que  afectan  los  pulmones ;  impiden  los 
catharros,  detienen  algunas  veces  el  esputo  de 

san- 
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sángre,  y  excitan  el  sueño  por  motivo  del 
opio,  y  de  la  simiente  del  beleño  que  entran 
en  su  composición.  La  dosis  es  desde  quatro 
granos  hasta  diez  y  seis ;  ios  ocho  granos  con¬ 
tienen  del  opio  ,  y  de  la  semilla  de  beleño,, 
un  grano  de  cada  uno ,  y  es  sobre  de  esto  que 
se  ha  de  medir  el  Facultativo  que  prescribe  estas 
pildoras. 

Pilulíe  de  styrace  Galeni  ,  Pildoras  de  es - 
toraque  de  Galeno .  Compuestas  con  el  estora* 
que  calamita ,  la  myrrha ,  y  el  opio  ;  calman 
la  toz  y  apaciguan  los  dolores ,  y  excitan  el 
sueño  ;  son  mas  incisivas  y  y  narcóticas  que 
las  precedentes  \  su  dosis  es  desde  tres  granos 
hasta  doce  ,  seis  granos  de  estas  contienen  un 
grano  de  opio. 

Estas  son  las  preparaciones  hypnoticas 
que  se  hacen  con  las  adormideras  estrangeras, 
y  con  las  nuestras :  pasemos  ahora  á  su  modo 
de  obrar ,  y  procuremos  el  averiguar  su  ac¬ 
ción  ,  que  ha  sido  siempre  un  objeto  de  con¬ 
troversia  entre  los  Autores ,  y  Chimicos  que 
han  querido  explicarla. 

Los  unos  han  creido  que  el  láudano  erá 
capaz  de  ligar  los  espíritus  animales,  los  qua- 
les  siendo  envueltos  en  las  partes  de  este  zu¬ 
mo  ,  no  pueden  dar  tensión  alguna  á  los  ner¬ 
vios  ,  lo  que  debe  poner  la  machina  humana 
en  la  inacción  ,  y  por  consiguiente  excitar  el 
sueño  \  algunos  Chimicos  han  seguido  esta  pri¬ 
mera 
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mera  idea,  y  se  han  contentado  de  átribuir  a 
este  remedio  un  azufre  narcótico  ,  el  qual  em¬ 
barazando  todas  las  partes  de  la  sangre  ,  debe 
producir  el  mismo  efecto ,  como  es  la  cesa¬ 
ción  de  las  funciones  animales,  y  un  sueño 
profundo  que  se  sigue  de  la  acción  del  láudano  *, 
por  fin  algunos  Médicos  h3n  pensado  que  este 
remedio  se  volatilizaba  dentro  de  la  sangre, 
que  dividía  la  serosidad  grosera  ,  y  viscosa  de 
los  líquidos  ,  y  que  esta  ,  siendo  arrastrada 
por  el  torrente  de  la  circulación  en  todos  los 
vasos,  los  relaxaba,  y  principalmente  los  de 
la  substancia  cortical ,  los  quales  no  podían  se¬ 
parar  sino  muy  poco  fluido  nerveo ,  que  deci¬ 
de  ,  según  consienten  los  Facultativos ,  de  la 
tensión  ,  y  del  movimiento  de  todas  las  partes 
del  cuerpo.  Pero  todas  estas  opiniones  ,  no 
siendo  fundadas  ni  sobre  la  naturaleza  de  las 
partes  del  opio ,  ni  sobre  los  efectos  que  pro¬ 
duce  regularmente  en  nuestra  machina  ,  no 
merecen  ser  recibidas :  propondré"  la  analogía 
de  este  remedio  ,  según  lo  que  parece  mas  ve¬ 
risímil,  y  que  concuerda  mas  con  los  acci¬ 
dentes  que  causa. 

L  E  M  M  A  i°. 

EL  dolor  es  un  afecto  particular  del  nervio, 
ó  del  fluido  que  contiene  ,  ó  bien  de  los 
dos  juntos. 
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EN  aquel  estado  violento  las  fibras  nervio¬ 
sas  ,  por  la  acción  de  las  causas  internas, 
ó  externas ,  tenden  siempre  á  la  distensión ,  y 
á  la  rotura  de  los  mismos  filamentos :  en  el 
primer  tiempo  el  dolor  es  siempre  proporcio¬ 
nado  á  el  grado  de  distensión  ,  y  de  alarga¬ 
miento  en  las  fibras  ;  pero  luego  que  han  sido 
rotas  ,  el  dolor  desvanece  ,  y  la  insensibilidad 
lo  sigue.  Esto  se  observa  todas  las  veces  que  los 
nervios ,  y  tendones  son  del  todo  cortados  ,  y 
quandola  gangrena  se  une  á  la  inflamación. 


L  E  M  M  A  3o, 


Quella  acción  particular  de  los  nervios 


que  determina  las  sensaciones  dolorosas, 
se  reduce  a  la  tirantez  violenta,  y  a  el  alar¬ 
gamiento  considerable  de  las  fibras  que  los 
componen. 


L  E  M  M  A  4o. 


EL  dolor  agitando  siempre  los  nervios, 
sacudiendo  su  origen  ,  mientras  dura, 
vuelve  todas  las  fibras  capaces  de  una  mayor 
tensión ,  y  vibración ,  y  mas  dispuestas  para 
recibir  las  impresiones  de  los  objetos  exterio- 
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res ;  lo  que  determina *  y  perpetua  la  atención 
del  alma  sobre  el  movimiento  de  las  fibras 
afectadas. 


PROPOSICION  ia 


Uchos  remedios  pueden  ser  capaces  de 


JlWJL  calmar  la  turbación  de  la  machina  *  y 
procurarlas  ventajas  del  reposo *  disminuyen¬ 
do  *  ó  alejando  las  causas  que  vuelven  los  ner¬ 
vios  mas  sensibles *  y  quitando  los  obstáculos 
que  se  oponen  a  el  sueño  :  vemos  todos  los  dias 
que  unos  medicamentos  que  no  son  narcóti¬ 
cos  por  sí  mismos  *  se  vuelven  tales  por  ra¬ 
zón  de  la  causa  que  destruyen*  y  que  ocasionaba 
la  vigilia  ;  es  asi  que  los  refrigerantes  en  las 
fiebres  ardientes  *  los  absorbentes  en  los  agrios 
de  las  primeras  vias  *  parecen  somníferos: 
pero  aqui  no  se  habla  sino  de  los  que  tienen  ver¬ 
daderamente  esta  virtud  particular*  que  sus¬ 
penden  la  acción  de  las  causas  de  la  vigilia* 
que  obran  principalmente  sobre  el  origen  de 
los  nervios  *  como  són  el  láudano  *  y  todas 
sus  preparaciones*  las  quales  no  podrían  ope¬ 
rar  aquel  efecto*  sino  impediendo  el  fluxo  del 
fluido  nerveo  en  las  cavidades  de  sus  tubos : 
luego  que  este  fluxo  será  suprimido  hasta  un 
cierto  punto  *  y  que  se  separará  en  menor 
quantidad  dentro  los  pequeños  receptáculos 
medulares  *  las  fibras  del  celebro  serán  menos 


ten- 
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ténsás,  y  menos  llenas  ,  y  por  una  consequen- 
cia  necesaria  las  que  se  distribuyen  en  todas  las 
partes  caerán  en  el  relaxamiento ,  y  la  inacción, 
lo  que  se  halla  inseparable  de  la  acción  de  los 
narcóticos* 


PROPOSICION  2a. 


O  se  podría  dar  cuenta  del  modo  con  el 


qual  el  láudano  intercepta  el  fluxo  del 
fluido  nerveo,  si  no  se  conocían  las  partículas 
que  lo  componen  ,  y  si  no  somos  en  el  mismo 
tiempo  asegurados  de  los  phenomenos  que  se 
observan  después  de  haber  tomado  el  opio, 
los  quales  pareciendo  opuestos  entre  ellos,  ha¬ 
cen  muy  difícil  la  explicación  de  la  acción  de 
este  remedio. 

En  primer  lugar,  la  simple  disolución  del 
opio  nos  presenta  en  este  medicamento  dos  es¬ 
pecies  de  partes ;  las  unas  groseras ,  macizas, 
muy  apretadas,  y  unidas,  que  no  pueden  ser 
separadas  sino  por  unos  menstruos  activos,  pe¬ 
netrantes,  como  es  el  espíritu  de  vino ;  las  otras 
tienen  una  cohesión  mas  ligera ,  un  contacto 
menos  apretado,  y  son  desunidas  por  los  Equi¬ 
dos  aquosos  :  las  primeras  se  disuelven  con  di¬ 
ficultad  ,  y  mezclándose  con  trabajo  con  la 
sangre ,  deben  supeditarla  unas  partículas  que 
no  pueden  ser  arrastradas  dentro  los  pequeños 
vasos,  ó  por  lo  menos  no  pueden  pasar  por 
Tom.II.  Kl$  ellos. 
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ellos,  lo  que  es  probado  por  lá  parte  resinosa 
que  nadie  niega  á  el  opio  :  las  segundas  son 
mas  volátiles,  se  desatan,  y  se  mezclan  mas 
fácilmente  con  la  sangre  ,  asi  como  con  los 
demás  fluidos ;  por  consiguiente  deben  disol¬ 
ver,  agitar,  y  animarla  mucho:  hecho  que  es 
demonstrado  por  las  exhalaciones  que  da  este 
zumo ,  y  por  el  calor  constante  que  excita  en 
todos  los  que  lo  toman ,  y  que  llega  en  los  Tur¬ 
cos,  asi  como  en  aquellos  que  lo  tienen  acos¬ 
tumbrado,  hasta  comunicarles  nuevas  fuerzas, 
y  ponerles  en  estado  de  soportar  los  trabajos 
mas  fuertes. 

En  segundo  lugar,  se  observa  que  después 
de  haber  tomado  el  opio,  el  enfermo  se  halla 
animado,  y  recalentado  un  quarto  de  horá 
después,  mayormente  si  es  el  láudano  liquido, 
porque  el  opiático  tarda  mucho  mas;  el  pulso 
se  vuelve  mas  fuerte,  mas  dilatado,  y  se  sien¬ 
te  como  una  especie  de  hormiguero  en  los 
miembros  ;  la  cabeza  se  agrava ,  los  dolores  se 
calman  ,  todas  las  partes  se  afloxan ,  y  se  cae 
poco  á  poco  en  un  adormecimiento  que  es 
luego  seguido  de  un  mador  universal,  y  mu¬ 
chas  veces  de  un  sudor  que  se  relaxa  á  propor-, 
cion  que  el  efecto  del  láudano  va  finalizando. 

No  es  lo  mismo  en  aquellos  que  están  yá 
hechos  desde  algún  tiempo  a  esta  droga ;  luego 
que  quieren  pasar  la  hora  en  que  deben  tomar  el 
láudano,  la  languidez,  y  la  tristeza  los  coge,  se 

ha- 
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hallan  en  unas  inquietudes  fuertes,  y  que  ellos 
mismos  no  conocen  ,  nada  los  satisface ,  todo 
les  cansa,  y  los  gustos  mas  esenciales  no  son 
capaces  de  animarlos ;  pero  apenas  lo  han  to¬ 
mado  ,  que  tienen  la  imaginación  mas  pronta, 
el  espíritu  mas  presente  ,  y  una  disposición 
fuerte  para  obrar,  y  exercitarse  con  facilidad; 
por  fin  después  de  haber  continuado  mucho 
tiempo  este  remedio  ,  aquella  ligereza  del  es-» 
piritu ,  y  del  cuerpo  disminuye  ,  la  memoria  se 
destruye ,  la  torpeza ,  y  la  pesadez  se  mantie¬ 
nen  ,  hay  siempre  una  especie  de  pereza  que 
los  vuelve  como  insensibles,  é  incapaces  de 
ninguna  función  interesante  del  espíritu,  son 
continuamente  desganados  ,  lo  poco  de  ali¬ 
mento  que  toman  se  asienta  mal,  las  visceras 
no  pueden  prepararlo ,  y  acaban  muchas  ve¬ 
ces  con  unas  hydropesias  mortales  que  se  de¬ 
claran  quando  menos  lo  piensan. 

En  tercer  lugar,  los  phenomenos  que  se 
observan  en  los  que  usan  mucho  el  opio  en  es¬ 
tas  tierras ,  son  los  mismos  que  aquellos  que 
experimentan  los  Turcos,  y  semejan  totalmen¬ 
te  con  los  que  produce  el  vino.  Se  da  en  Tur¬ 
quía  a  las  criaturas  un  poco  de  opio  ,  como  las 
damos  aquí  un  poco  de  vino  para  animar,  y 
fortalecerlas  el  cuerpo ,  si  la  quantidad  que  to¬ 
man  es  demasiado  grande ,  caen  en  la  borra¬ 
chera,  y  el  adormecimiento  ;  pero  á  medida 
que  se  acostumbran  ,  el  opio ,  y  el  vino  fortifU 

Kk  z  can 
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can  unas*  y  otras  *  su  vigor  se  prematura*  y 
sostienen  mejor  las  fatigas *  y  los  trabajos; 
quando  han  usado  algún  tiempo  de  este  socor¬ 
ro  emprestado *  es  preciso  que  lo  continúen* 
todo  les  falta  si  lo  dexan  *  los  Turcos  se  echan 
por  las  calles  *  y  dentro  de  sus  casas  en  un  aba¬ 
timiento  extraordinario  *  no  son  mas  capaces 
de  cosa  alguna ;  los  habitantes  de  estas  tierras 
son  también  abatidos  luego  que  les  falta  el  vi¬ 
no  *  no  pueden  quasi  proseguir  sus  trabajos* 
estos  corren  a  la  botella  *  los  Turcos  toman  el 
zumo  de  las  adormideras*  y  unos*  y  otros  se 
hallan  alentados  con  dos  liquidos  muy  diferen¬ 
tes  :  por  fin  *  como  si  la  igualdad  del  gusto  *  y 
la  conformidad  del  zumo*  en  quanto  á  el  efec¬ 
to  *  deben  darles  el  mismo  destino  *  acaban  to¬ 
dos  por  las  mismas  enfermedades ;  sus  estóma¬ 
gos  se  debilitan*  la  inapetencia  sucede*  las  obs¬ 
trucciones  se  declaran*  las  extremidades  se  hin¬ 
chan  *  y  se  vuelven  hydropicos  :  efectos  conse¬ 
cutivos  que  se  observan  quasi  siempre  en  los 
que  continúan  mucho  el  láudano  *  ó  que  beben 
demasiado  vino, 

PROPOSICION  3a. 

EStas  reflexiones  nos  pueden  conducir  con 
alguna  facilidad  á  aclarar  la  acción  de  los 
narcóticos.  Luego  que  sus  partículas  han  pasado 
dentro  la  sangre*  las  que  son  mas  volátiles* 

mas 
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más  fácilmente  disueltas  ^  y  desunidas  5  la  agi¬ 
tan  y  enrarecen  y  y  producen  un  movimiento 
apresurado  j  mientras  la  parte  resinosa  no  pu- 
diendo  ser  aun  disuelta y  espesa  la  lympha  ¿  se 
detiene  en  la  embocadura  de  los  vasos  capila¬ 
res  y  e  impide  el  fluxo  que  supedita  á  todas  las 
secreciones ;  lo  que  es  conforme  con  los  efec¬ 
tos  que  se  declaran  y  quando  el  opio  ha  empe¬ 
zado  de  obrar :  á  medida  que  las  oscilaciones 
de  los  vasos  arteriales  se  vuelven  mas  fuertes^ 
y  que  se  continúan  hasta  los  mas  pequeños  lym- 
phaticos y  los  ramos  que  traben  la  lympha  ner¬ 
val  son  mas  tensos,  mas  hinchados,  y  en  el  mis¬ 
mo  tiempo  las  distribuciones  laterales  lympha- 
ticas  mas  impedidas  ,  y  menos  fáciles  ,  tanto 
por  la  distencion  de  los  primeros  vasos  ,  como 
por  la  parte  resinosa  del  opio  que  ha  ya  emba¬ 
razado  la  parte  lymphatica  ,  y  espirituosa  de  la 
sangre  ,  y  tapado  el  orificio  de  los  tubos :  lue¬ 
go  que  los  capilares  son  engorgitados  ,  todas 
las  secreciones  deben  ser  disminuidas,  y  quasi 
suspendidas ;  porque  son  elfos  que  las  supedi¬ 
tan  ,  y  que  las  echan  immediatamente  en  los 
varios  receptáculos ,  y  principalmente  la  que  se 
hace  en  el  celebro ;  porque  aunque  el  opio  obre 
indiferentemente  sobre  toda  la  sangre  ,  y  to¬ 
dos  los  vasos  y  es  no  obstante  cierto  que  el  flu¬ 
xo  de  la  lympha  nerval  será  mas  detenido  á 
proporción  de  todos  los  demás  y  tanto  por  la 
disposición  mechanica,  y  la  debilidad  natural 

de 
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de  los  vásos  medulares  *  como  por  lá  acción 
particular  del  opio  ,  que  ataca  mas  esencial¬ 
mente  los  nervios  que  los  demás  vasos  ;  y  se  ha 
observado  que  quando  se  aplica  exteriormente 
el  opio  ,  ó  que  se  unta  alguna  parte  con  él  ,  á 
medida  que  aquella  parte  se  vuelve  mas  calien¬ 
te  ,  y  que  el  narcótico  penetra,  se  vuelve  en  el 
mismo  tiempo  pesada  ,  y  entorpecida  ;  por 
consiguiente  es  preciso  que  la  secreción  del 
fluido  nerveo  sea  muy  disminuida  ,  que  las  ra¬ 
mificaciones  medulares  caygan  en  la  relaxa- 
cion,  que  aquellas  que  trahen  el  fluido  nér¬ 
veo  ,  y  lo  distribuyen  en  las  partes  ,  se  resien¬ 
tan  de  la  inacción,  y  abatimiento ;  lo  que  debe 
calmar  el  dolor  según  el  lemma2°¿  provocar 
el  sueño  por  la  razón  inversa  del  lemma  40;  y 
determinar  el  efecto  señalado  en  la  primera 
proposición. 

No  es  lo  mismo  de  lá  secreción  del  su-, 
dor  ,  esta  debe  ser  excitada  por  muchos  moti¬ 
vos  esenciales ;  porque  hay  un  derretimiento 
en  la  sangre  por  la  acción  de  las  partes  voláti¬ 
les  y  y  aromáticas  del  opio  y  que  han  atenuado 
la  serosidad  lymphatica,  y  que  todas  las  demás 
secreciones  siendo  suspendidas  y  ó  disminuidas, 
debe  haber  una  plethora ,  ó  acumulación  de 
serosidades  que  deben  ser  desviadas  en  algún 
colatorio  ;  pero,  según  las  leyes  hydraulicas,  se¬ 
rá  en  aquellos  en  donde  hallarán  mas  disposi¬ 
ción  ,  y  menos  resistencia ,  y  estos  son  (  como 

se 
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se  ha  dicho  en  el  capitulo  de  los  sudoríficos ) 
los  poros  cutáneos ;  y  asi  la  serosidad  sobre¬ 
abundante  debe  escaparse  por  el  sudor *  mien¬ 
tras  ios  demás  tubos  secretorios  *  y  excretorios 
seián  quasi  privados  dé  los  humores  que  reci¬ 
bían  antes*  y  que  depositaban  dentro  de  sus 
receptáculos. 

Se  puede  objectar  que  el  movimiento  de 
la  sangre*  y  su  presteza  deben  ser  aumenta¬ 
das  por  la  acción  de  los  narcóticos *  como  se 
manifiesta  por  el  mayor  diastole  de  las  arte¬ 
rias  *  y  el  calor  que  se  extiende  por  todo  el 
cuerpo  *  que  por  consiguiente  todas  las  secre¬ 
ciones  deben  ser  mas  considerables*  en  lugar  de 
disminuir  como  se  ha  dicho*  y  como  se  ob¬ 
serva  en  el  efecto  de  los  narcóticos ;  pero  ade¬ 
más  que  se  ha  prevenido  esta  dificultad  por  lo 
que  queda  explicado  *  bastará  añadir *  que  la  ra¬ 
pidez  de  la  sangre  siendo  demasiado  crecida*  y 
la  dilatación  de  los  vasos  demasiado  grande* 
por  estos  mismos  motivos  la  secreción  en  los 
demás  tubos  secretorios  debe  ser  disminuida* 
ó  suspendida.  Es  lo  mismo  de  lo  que  se  pasa  en 
el  cuerpo  por  la  acción  de  los  narcóticos*  que 
de  lo  que  sucede  quando  está  en  una  fuerte  calen- 
tura;porque  quando  la  sangre  se  halla  en  un  gran¬ 
de  movimiento*  y  que  hay  obstáculos  en  las 
extremidades  de  los  vasos*  ninguna  secreción  se 
executa*  ó  por  lo  menos  son  mas  difíciles*  y  disr 
minuidas  }  como  se  observa  en  la  fiebre  conti¬ 
nua* 
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nua,  en  lá  reprehensión  de  las  intermitentes,  en 
la  phrenitis ,  &c.  y  asi  se  puede  decir  que  estos 
dos  estados  se  semejan  perfectamente  ,  y  que  es 
cierto  que  el  opio  anima  la  sangre  ,  que  engor- 
gita  los  vasos  capilares  ,  que  suspende  ,  ó  dismi¬ 
nuye  mucho  todas  las  secreciones  ,  excepto  la 
cutánea  ,  en  una  palabra,  que  produce  todos  los 
efectos  que  se  han  expuesto  ,  y  esto  en  conse- 
quencia  de  las  razones  que  se  han  insinuado, 
las  quales  parecen  las  mas  conformes  con  la  na¬ 
turaleza  de  estos  medicamentos  ,  y  con  los  phe- 
nomenos  que  resultan  de  su  acción. 


ESCOLIO  1° 


OS  narcóticos  convienen  en  muchás  en- 


JU  fermedades ,  como  son  ,  los  dolores  vir 
vos,  el  rheumatismo ,  las  cólicas  intestinales, 
y  nephriticas ,  las  inflamaciones  internas ,  y  ex¬ 
ternas,  los  vómitos  violentos,  las  grandes  eva¬ 
cuaciones  ,  y  demasiado  continuadas ,  las  lar¬ 
gas  vigilias ,  los  fuertes  desordenes  de  los  espí¬ 
ritus  animales  ,  en  una  palabra  ,  en  todos  los 
casos  de  irritación,  erethismo,  y  pasmo  en  los 
solidos ,  y  un  hervor,  y  movimiento  muy  gran¬ 
de  en  los  fluidos ;  pero  su  uso  es  al  contrario 
muy  pernicioso  en  las  engorgitaciones  del 
celebro,  y  de  los  pulmones,  como  en  los  afec¬ 
tos  soporosos ,  la  epilepsia  ,  el  lethargo ,  el  ca¬ 
ro  somnolente ,  el  cacharro  sufocante,  y  la  pe- 
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ripneumonia  ;  entonces  no  se  deben  dar  de 
ningún  modo,  y  si  el  caso  es  muy  urgente,  se 
deben  mezclar  con  los  ligeros  cardiacos  para 
sostener  un  poco  las  fibras  de  los  pulmones  ,  y 
principalmente  del  celebro  ,  las  quales  siendo 
ya  relaxadas,  no  faltarian  de  abatirse  del  to¬ 
do  ,  y  causar  una  engorgitacion  mortal.  Se 
debe  tener  el  mismo  cuidado  para  los  desma¬ 
yos  ^  y  syncopes,  á  menos  que  dependiesen  de 
una  irritación  muy  violenta  ;  en  este  caso  los 
narcóticos  calmarian  no  solamente  el  dolor, 
pero  restablecerían  las  fuerzas,  como  se  ve  to^ 
dos  los  dias  en  la  práctica. 


ESCOLIO  2°. 


E  deben  dar  siempre  los  narcotices  por 


C5  lo  menos  dos  horas  después  de  el  ali¬ 
mento  si  es  liquido,  y  quatro  horas  si  es  so¬ 
lido,  á  fin  de  que  no  se  mezclen  con  el,  lo 
que  impediría  su  acción  ,  sin  contar  el  des¬ 
arreglo  que  producirían  en  la  digestión  ;  en 
lugar  que  habiendo  baxado  los  alimentos,  los 
narcóticos  pasan,  y  se  distribuyen  mejor  en 
la  sangre :  por  esto  se  acostumbra  dar  el  láu¬ 
dano  liquido  con  preferencia  á  el  solido,  á 
fin  de  que  el  efecto  sea  mas  pronto ,  y  que 
el  estomago  no  sea  molestado  \  porque ,  co¬ 
mo,  se  ha  dicho,  el  solido  da  algunas  veces 
unas  cardialgías,  desmayos,  ó  vómitos,  lo 
T om .  //.  L1  que 
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que  no  sucede  ordinariamente  con  las  gotas 
anodinas. 

Quando  se  ha  dado  un  narcótico  no  se 
deben  jamás  prescribir  los  eméticos  ,  ó  los 
purgantes  ,  y  aun  menos  las  sangrías ,  que  se 
vuelven  muchas  veces  mortales  ,  como  la  ex¬ 
periencia  lo  ha  manifestado.  El  uso  de  los  eme- 
ticos  ,  y  purgantes  no  es  de  mucho  tan  temible 
como  aque'l  de  las  sangrías:  en  el  primer  ca¬ 
so  no  se  arriesga  por  lo  mas  que  el  no  lograr 
sino  una  ligera  evacuación,  ó  ninguna,  si  la 
acción  del  láudano  subsiste  aun  en  el  cuerno, 
porque  las  fibras  del  estomago  ,  y  de  los  intes¬ 
tinos  se  hallan  entorpecidas ,  y  quasi  insensi¬ 
bles  á  las  irritaciones  de  los  demás  remedios; 
por  esto  se  tiene  el  cuidado  de  no  dar  el  narco- 
tico  la  víspera  del  dia  de  la  purga  ,  ó  por  lo 
menos  se  adelanta  el  tomarlo  de  algunas  horas, 
ó  bien  se  prescribe  apoca  dosis,  si  la  enferme¬ 
dad  pide  absolutamente  su  uso :  en  lugar  que  el 
peligro  es  evidente  quando  se  hace  sangrar  al¬ 
guno  en  el  tiempo  de  la  acción  del  opio;  porque 
como  todas  las  partes  son  entonces  relaxadas,  y 
en  la  inacción,  hay  que  temer  que  desllenando 
los  vasos,  el  abatimiento  se  vuelva  general,  y 
se  extienda  hasta  los  grandes  vasos  arteriales,  y 
venosos,  que  mantienen  la  circulación,  y  los 
principios  vitales ;  lo  que  seria  luego  seguido 
de  la  convulsión,  de  la  perdida  del  sentido,  y 
de  unos  syncopes  funestos. 
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ESCOLIO  3  o 


ES  menester  atender  mucho  a  el  temperan 
mentó  del  enfermo  ,  y  á  sus  fuerzas ,  pa¬ 
ra  prescribir  los  narcóticos;  algunas  personas 
no  pueden  soportar  el  opio,  7  entonces  se  or¬ 
dena  el  xarave  de  adormideras  blancas  ,  y  aun 
muchos  son  atormentados  con  él ;  para  estos 
sugetos  es  preciso  contentarse  de  la  decocción 
de  las  cabezas  de  adormideras.  Sucede  algunas 
veces  que  los  enfermos  no  pueden  acostumbrar¬ 
se  á  ninguna  preparación  de  este  medicamen-; 
to  ,  sin  exponerse  á  unos  accidentes  violentos; 
pero  ordinariamente  estos  accidentes  pasan, 
empezando  á  dar  los  narcóticos  á  pequeña  do¬ 
sis  ,  y  mezclándolos  con  los  cardiacos  suaves. 

Se  debe  observar  que  de  qualquiera  espe¬ 
cie  que  sean  ,  quando  su  uso  se  ha  de  continuar 
mucho  tiempo  seguido  ,  como  en  las  enferme¬ 
dades  crónicas ,  es  preciso  aumentar  su  dosis 
de  tiempo  en  tiempo  para  que  prosiga  en  pro¬ 
ducir  el  efecto  que  se  desea. 


ESCOLIO  ULTIMO. 


I  algún  enfermo  habiá  tomado  por  desgrá- 


¡¿j)  cia  una  demasiada  quantidad  de  lauda- 
no  por  la  inadvertencia ,  ó  ignorancia  del  Fa¬ 
cultativo  encargado  de  prescribirle  los  rerne- 
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dios  y  ó  bien  por  alguna  equivocación  de  1  Bo¬ 
ticario  D  no  se  pueden  precaver  sus  tristes  se¬ 
guidas  y  sino  con  el  uso  del  vino  ,  ó  de  las  po¬ 
ciones  cordiales  que  se  hacen  tomar  á  el  enfer¬ 
mo  a  cada  quarto  de  hora :  el  vino  corta  el  efec¬ 
to  del  láudano  y  quando  su  dosis  no  ha  sido  ex¬ 
traordinaria  y  pero  no  basta  quando  es  al  con¬ 
trario  0  y  entonces  es  preciso  recurrir  a  los  car¬ 
diacos  continuados  algún  tiempo  ^  y  muchas 
veces  usar  de  los  mas  activos  ,  entre  los  quales 
el  mejor  y  y  mas  seguro  >  en  estas  fatales  cir¬ 
cunstancias  y  es  el  lilium  de  Paracelso  y  del  quai 
se  ha  hablado  en  el  articulo -de  los  cardiacos. 
Los  ácidos  pueden  también  remediar  a  lo  mis^ 
mo,  si  las  fuerzas  del  enfermo  permiten  su 
uso  y  pero  su  efecto  no  es  de  mucho  tan  seguro 
como  de  los  demás  remedios  propuestos. 


FORMULAS 


DE  LOS  NARCOTICOS. 

JULEPES. 

3^*  Aquarum  papaveris  rhaados  y  ét  buglossi  aa . 
5  iij.  syrupi  papaveris  albi  3  vj,  misce  y  jiat  ju¬ 
lepes  pro  hora  somni , 

3^*  Decocti  capitis papaveris  albi  5  vj.  syrupi  dé 
nymphaa  3  vj,  laudan  i  opiatici  gr,  j,  misce  y  Jiat 
us. 


EC.  4qua 
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Ix*  ¿4qu<t  cichtrii  2  v,  aqua  florum  aurantio - 
^  /.  syrupi  meconii  ^jf,  laudani  liquidi  Sy - 
denhami  gutt .  at.  w/  at-v.  yík/  julepus. 

Estos  dos  últimos  son  mas  eficaces ;  y  to¬ 
dos  son  buenos  para  apaciguar  los  dolores  ,  y 
reprimir  el  influxo  fuerte  de  los  espíritus  ani¬ 
males  :  y  asi  convienen  en  las  enfermedades 
agudas,  y  crónicas,  quando  los  enfermos  son 
atormentados  por  las  anxiedades ,  el  dolor ,  la 
vigilia  ;  y  son  muy  específicos  para  la  cólica, 
y  dolor  de  muelas. 

EMULSIONES. 

Amígdala?  um  dulcium  excorticatarum  par.vj: 
seminum  quatuor  frigidorum  majorum  mundato- 
rum  3  íj •  seminis  pap averis  albi  3  /.  ff  contunde 
in  mortario  marmóreo  ,  sensim  ajfundendo  aquam 
fontanam  ad  ?  viij.  in  colatura  dissolve  syrupi 
papaveris  albi  ^  /.  vel  adde  laudani  liquidi  Sy- 
denhami  gutt .  xv.  fíat  e  muís  i  o * 

Seminum  quatuor  frigidorum  majorum  mun- 
datorum'Z  jf  contunde  in  mortario  marmóreo , 
sensim  ajfundendo  aqua  fontis  ^  vi .  cola  ,  et  ad¬ 
de  syrupi  papaveris  albi  g  /.  vel  j.jf.  fíat  emulsio . 

Esta  ultima  es  mas  simple  3  las  dos  sirven 
para  los  casos  ya  expresados. 


AYU~ 
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AYUDA, 

Décocti  hordei  j.  in  quk  dissolve  lauda  ni 
opiatici  gr .  iij.  vel  iv.  fia  t  clyster . 

En  lugar  del  láudano  opiático  se  puede 
poner  el  xarave  de  adormideras  blancas  >  ó  de 
meconio  y  hasta  tres  onzas  \  ó  bien  hacerla  con 
la  decocción  fuerte  de  las  cabezas  de  adormi¬ 
deras  :  estas  ayudas  son  buenas  para  calmar  el 
dolor  nephritico  y  la  cólica  biliosa  y  en  el  can-: 
¡cer  del  útero ,  &c. 

Lo  que  se  debe  observar  en  su  uso  es ,  que 
se  han  de  detener  mucho  tiempo  para  que  pue¬ 
dan  producir  su  efecto ;  y  además  conviene ,  an¬ 
tes  de  echarlas  *  vaciar  ,  si  es  posible  y  los  in-i 
testinos  gruesos  de  las  materias  fecales  que  pue¬ 
den  contener  3  con  otra  ayuda  laxante  y  ó  pur¬ 
gante  y  según  que  la  enfermedad  lo  permite. 
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